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           Capítulo uno


     


    El mensajero entraba en la finca a lomos de su caballo y ella que le había visto desde el ventanal de su habitación corrió por toda la casa dirección a la puerta.


    -¡Pero niña ¿Dónde vas?! –Leonor Cortes, su tía, la miraba sorprendida bajar por las escaleras corriendo hacia la puerta Corrió hacia el mensajero sonriente y el acostumbrado a la euforia de la señorita le tendió el paquete que esta tanto ansiaba.


    -Gracias –ella tomo su paquete sonriente, pero después volvió a mirar al mensajero -¿No hay ninguna carta? 


    -Si, -el mostró el sobre cerrado por el sello de la familia Cortes-  Pero es para la Señora Leonor 


    -Ah, de acuerdo –no pudo evitar entristece, eran pocas las cartas que recibía de su padre y siempre esperaba ansiosa su felicitación de cumpleaños junto al regalo, pero en esta ocasión solo un paquete –Démela se la entregare a mi tía


     Después de tomar la carta y darle al mensajero unas monedas en compensación por tan buen servicio se encamino hacia el interior de la vieja Mansión Cortes.


    -¿Ya tienes el regalo de tu padre? –su tía la esperaba sonriente en la entrada junto a la escalera, con su vestido morado y su abanico negro. 


     Leonor Cortes no era una mujer mayor, sino más bien joven para tener una sobrina de esa edad, pero su tiempo de contraer matrimonio ya había pasado.  Desde la muerte de la esposa de su hermano, ella se hizo cargo de su sobrina, la cuido y le dio cariño como si fuera su propia madre.  Y es que ambas se querían como madre e hija. 


     -Si, tía –le sonrió aunque no con toda la alegría que normalmente mostraría –Y una carta para usted 


    -¿Para mi? –Leonor se acerco a su sobrina y tomo el sobre, después camino hacia el interior de la sala, seguida de su sobrina.


     Se sentó en un sillón junto al gran ventanal que daba a los jardines traseros, por el que se podía ver a los sirvientes arreglando todo para la gran fiesta.  Todos los años Doña Leonor Cortes organizaba un baile de mascaras para festejar el cumpleaños de su querida sobrina. Abrió el sobre despacio y después lo leyó seria, mientras su sobrina desenvolvía el regalo de su padre ilusionada, para encontrarse con un hermoso colgante de plata.  Era redondo con una piedra azulada incrustada en el centro, a ella le encanto y tardo poco en colocárselo en su cuello.


    -Niña –Leonor llamo la atención de su sobrina y cuando esta la miro pudo ver la preocupación y la tristeza en sus ojos –Hoy cumples veinte años y tu padre piensa que ya es hora de que continúes con tu vida y que formes una familia.


    -¿De que estas hablando tía? –ella miraba a su tía sobresaltada, ¿formar una familia?, desde los quince años había estado prometida a Roberto Sánchez, pero siempre había visto lejana la posibilidad de casarse con ese hombre.


    -Tu padre piensa que es el momento de que regreses a Santa Lucia y contraigas matrimonio con tu prometido, el señor Roberto Sánchez –Leonor se acerco a su sobrina y poso una de sus manos sobre la de su sobrina –Mañana en la tarde la guardia del Señor Sánchez vendrá a escoltarnos en el viaje a Santa Lucia. 


     -¿Mañana? –ella se llevo una mano al pecho, mañana debía enfrentarse a su destino, a aquel destino al que tanto había temido -¡No! ¡No! 


     Salio corriendo de la mansión dirigiéndose hacia el bosque del jardín lateral, su tía se quedo parada en la sala, pensaba que seria mejor que ella estuviera sola en estos momentos. 


     Cruzó todo el jardín levantando su vestido para no caer, llego al árbol en el que de pequeña solía jugar y se apoyo en el dejándose caer en el suelo y derramando las lagrimas que guardaba en su interior.


    -¿Por qué me hace esto? –Ella no podía parar de llorar, se aferraba el pecho con fuerza tratando de calmar el dolor que sentía –Me condena a una vida con ese hombre


     Mariana Cortes, ese era su nombre, poseía la belleza y rebeldía de su madre Laura Méndez, que falleció cuando ella tenia tan solo doce años. Tenía una melena larga y ondulada, morena, con unos ojos grandes y marrones y unos labios carnosos y sedosos, que cautivaban a cualquier hombre.  Su padre Don José Cortes, decidió mandar a su hija con su hermana Leonor, para que cuidara de ella y la educara como toda una señorita.  Pero ella era una mujer indomable, con una fiereza que nadie era capaz de controlar y su tía se dio cuenta, la educo como una señorita, pero también la dejo disfrutar de las cosas que a ella le atraían.  Montaba a caballo, aprendió el manejo de las armas, se defendía perfectamente con la espada y es que Mariana adoraba pasar el día con Leonardo, un militar bien condecorado con el que jugaba de pequeña.  Eran grandes amigos y el no podía negarse a enseñarle todo lo que ella pedía. 


    A los quince años Mariana recibió un mensaje de su padre, en el que le notificaba su compromiso con Roberto Sánchez un rico hacendado de Santa Lucia y además gobernador del pueblo.  Ella no estaba realmente ilusionada con la noticia pero su tía logro convencerla de conocer a ese hombre, quizás le cayera en agrado y lograra ser feliz y formar una familia con el.  Mariana creía en el amor, soñaba con el y esperaba sentirlo por el señor Sánchez pero en las pocas ocasiones que le vio, se dio cuenta que era un hombre frío y distante, además de ser serio y desagradable.  No le gustaba para nada la idea de casarse con el, pero para su matrimonio quedaba mucho tiempo y quizás ella lograra convencer a su padre de que anulara el compromiso. Pero hoy, el día de su veinte cumpleaños, había recibido la noticia que tanto temía había llegado el momento, regresar a Santa Lucia, enfrentar su destino, casarse con un hombre que detestaba y entregarse a el y a una vida que la harían la mujer as desgraciada del mundo ¿era ese su destino?


    Regreso a la mansión caminando despacio, tratando de sopesar sus posibilidades, su padre jamás permitiría que ella se negara a casarse y ella no quería atar su vida a ese hombre.


    -Niña ¿estas bien? –Leonor se acerco a su sobrina y la abrazo con cariño –Deberías arreglarte para la fiesta, los invitados tardaran poco en llegar 


    -Claro tía –sin dirigir una mirada a su tía, subió las escaleras desanimada hacia su habitación, donde las criadas le habían preparado el baño de sales y le habían dejado preparado su vestido


     Se metió en el baño, relajándose con el agua tibia y tratando de pensar y aclarar sus ideas.  Su destino se veía muy oscuro, si se casaba con ese hombre estaba segura de que seria muy infeliz.  Salio de la bañera y comenzó a arreglarse  Para la fiesta, su tía le había regalado un vestido de tonos dorados, que se ceñía a su cintura con un lazo sedoso, suaves volantes caían por la parte derecha del vestido y la otra quedaba cubierta de una tela de un dorado mas claro, junto con unos zapatos dorados adornados con perlas.  Sus damas le recogieron el pelo hacia un lado, dejando sus tirabuzones caer suavemente sobre uno de sus hombros y una hermosa mascara con brillos y plumas doradas cubrían su rostro. Cuando bajo al salón, su tía la esperaba sonriente, con un vestido marrón de brillos plateados de tirantes y su pelo recogido con finas pinzas plateadas que dejaban algunos mechones de pelo libres. 


     -Estas preciosa mi niña –Leonor se acerco a su sobrina y le dio un beso en la mejilla después le tomo la mano –Ahora sonríe, es tu cumpleaños, no dejemos que nada lo estropee.


     Salio al jardín donde todos los invitados les esperaban, estaba decorado con grandes lazos blancos y dorados por todos lados y el pianista tocaba música suave.


    -Vaya la preciosa cumpleañera –Vanesa Gondero se acerco con una gran sonrisa, era la vecina y amiga de su tía –Felicidades preciosa


     -Gracias señora Gondero –ella sonrió y asintió en agradecimiento


    Cuando el vals sonó, Leonardo la invito a bailar y ella acepto sonriente, bailaron animados varias canciones hasta que ella le indico que necesitaba tomar aire.  Pasearon por el jardín, lejos de la zona del baile.


    -¿Qué te pasa Mariana? –El paro de caminar y le miro fijamente –Te conozco demasiado bien como para saber que algo te aflige 


     -Me caso –Ella no pudo evitar que las lagrimas brotaran de sus ojos –Mañana debo iniciar mi viaje a Santa Lucia escoltada por la guardia de mi prometido Roberto Sánchez


     -¿Estas hablando en serio? –el la miro confundido, siempre había conocido el desprecio que ella sentía por ese hombre -¿No hay forma de evitarlo? 


    -No, mi padre lo ha dispuesto todo –Mariana le abrazo llorando –Tengo que casarme


     -Quisiera poder ayudarte –el la abrazaba tiernamente –No sabes cuanto lo lamento


     -Hazlo, ayúdame –a ella se le ocurrió de repente una idea, escapar, con la ayuda de Leonardo podría conseguirlo.


    El viaje a Santa Lucia era muy largo y tendrían que parar en varios lugares, se las apañaría para librarse de su escolta y huiría. Iría al puerto y allí se encontraría con el, podría tomar el barco a España 


    –Ayúdame a escapar


     -¿Qué? –Leonardo se sorprendió, pero oyó dispuesto los planes de su querida amiga y estuvo de acuerdo en cada detalle.


     Trazaron la ruta del viaje, tendrían que hacer un alto en el camino al anochecer y ella aprovecharía para escapar, después podría pasar la noche en la posada Tiarata, y  se encontrarían a mitad de camino del puerto. 


    Mariana regreso al baile sonriente y esa noche disfruto de su cumpleaños más que nunca, mañana a esas horas seria libre, no tendría que casarse y podría vivir su vida tal y como ella siempre había soñado.  Bien entrada la noche despidió a los invitados junto a su tía y después se dispuso a marchar a su cuarto.


    -Mariana ¿estas bien? –Leonor paro a su sobrina antes de que se retirara a su cuarto, se había comportado de manera muy extraña y conociendo a su sobrina sabia que algo tramaba -¿no estarás tramando algo?


     -¿Yo, tía? Para nada, acatare la decisión de mi padre –sonrió –como toda una señorita Mariana prosiguió su camino a su habitación, y dejo a su tía pensativa, observando como se alejaba.


    Esa noche  apenas pudo pegar ojo, estaba nerviosa, librarse de la guardia de su prometido seria complicado.  En la mañana se levanto temprano, se arreglo con un vestido azul, bastante simple, después de todo seria un viaje muy ajetreado. Arreglo toda su ropa y la metió en el baúl de viaje, junto a toda su ropa escondió un vestido negro de luto, que pensaba ponerse para huir.  Se haría pasar por una viuda, de esa manera llamaría menos la atención.


    -¿Señorita Mariana? –Berta, una de las criadas entro en la habitación –Disculpe, venia a organizar las cosas para el viaje


     -No te preocupes Berta –ella sonrió –Ya organice todo


     -De acuerdo señorita –algo confusa pero sin rechistar, Berta se marcho de la habitación 


    Se paseo por el cuarto, recordando todos los momentos que había vivido allí, ahora se marcharía para no volver.  Porque se iría lejos, sin que nadie supiera de ella y pudiera vivir libre la vida que soñaba.  Se acerco al amplio ventanal de su habitación y vio al cochero organizando el carruaje, después observo como unos guardias entraban cabalgando a la firma, debían ser la escolta que el gobernador Sánchez había mandado. Mariana y Leonor ingresaron al carruaje, mientras los sirvientes cargaban el equipaje y los guardias tomaban sus posiciones alrededor del carruaje. 


    -Ya podemos iniciar el viaje –Uno de los guardias dio la orden e inmediatamente el cochero inicio el trotar de los caballos y el carruaje comenzó su camino Durante horas Mariana estuvo callada, pensativa, observando por la ventana aquello que dejaba atrás, aquello que no volvería a ver jamás.  


     -Niña ¿estas bien? –Leonor miraba preocupada a su sobrina –Se que no es de tu agrado el viaje y menos el matrimonio, pero tu padre solo quiere lo mejor para ti. Créeme.


    -Lo se tía –ella suspiro –Pero sinceramente dudo que la vida que mi padre me planea me haga una mujer feliz.


    -Mi niña, ojala pudiera ayudarte –a su tía se le salieron las lagrimas –pero no puedo hacer mas.


    -Lo se tía –Mariana le sonrió –No te preocupes Prosiguieron el camino en silencio, ambas mirando por las ventanas del carruaje  Cuando comenzó a anochecer el carruaje hizo un alto en un hospedaje a mitad de camino y el guardia pregunto a Mariana y a su tía si necesitaban bajar de la carroza.


    -No, gracias –Mariana sonrió –Baja tu si lo necesitas tía 


    -No cariño, me quedare aquí contigo –Leonor la miro recelosa, normalmente su sobrina no perdería oportunidad de pasear por lugares nuevos 


    -Baja si lo necesitas tía –Mariana observo como el cochero descendía del carruaje y se dirigía al hospedaje, vio a los guardias relajadamente charlando en la puerta y supo que era el momento adecuado 


    –Baja tía 


    -Ya he dicho que me quedo contigo –Su tía estaba interponiéndose en su plan y eso la ponía muy nerviosa 


    -Como quieras tía –Mariana sonrió se incorporo del asiento y abrió la puerta del carruaje 


    –Si insistes en permanecer conmigo, será mejor que te agarres –dicho esto salio del carruaje, agarrándose a la parte superior y saltando al asiento del cochero, tomo las riendas de los caballos y los hizo cabalgar a galope.


    -¡Mariana que haces! –Su tía gritaba sofocada desde el interior del carruaje -¡¿Te has vuelto loca?!


     Mariana sonreía mientras indicaba a los caballos el camino a seguir y dejaba a los guardias gritando tras ella.  Guió el carruaje por un camino escondido durante mas o menos una hora para después hacerlo parar, se bajo de el y abrió la portezuela para ayudar a su tía a salir. 


     -Tía, tu insististe en quedarte conmigo –ella le tendió la mano y la ayudo a descender del coche –Y yo no pienso casarme con ese hombre.


    Dicho esto tiro abrió el baúl de la parte trasera del carruaje, ante la mirada atónita de su tía y saco el vestido negro.


    -¿Pero que haces con eso? –Su tía se acerco mirándola sorprendida –Es el vestido del funeral del padre de Leonardo.


    -Si, con el pareceré una viuda –admiro el vestido y después miro a su tía –Y si pretendes acompañarme será mejor que te pongas un vestido oscuro –abrió el baúl de su tía y saco un vestido morado con encajes negros –este, es el indicado 


    -¿Estas loca niña? –Leonor agarro el vestido enfadada -¿Hacerte pasar por una viuda? 


    -Si, es la única forma en la que pasaremos desapercibidas –Mariana se acerco a su tía y le tomo la mano –tía se que me quieres y sabes perfectamente que no seré feliz con ese hombre.  No permitas que arruinen mi vida. 


    Sin decir absolutamente nada su tía, comenzó a desabrocharse su vestido para ponerse el morado. Era un vestido bastante cubierto, con poco escote y media manga, con bordados negros.  Mariana consiguió parecer toda una viuda, con el vestido negro de mangas largas y escote redondeado, unos guantes largos también negros y un sobrero con tul que caía sobre su rostro cubriéndoselo. El vestido resaltaba muy bien su figura, por lo que se puso una capa larga, también negra.


    Después subieron al carruaje, esta vez las dos en el lugar del cochero y Mariana guió a los caballos hacia la posada de la Tiarata, tal y como Leonardo le había dicho.  Al llegar le indico al mozo que atendiera los caballos y juntas entraron al lugar.  El posadero era muy amable aunque las miraba demasiado, claro que dos mujeres solas en ese lugar era algo que llamaba la atención.  Entraron a la habitación, era pobre pero no estaba mal atendida, descansaría esa noche y al amanecer partirían hacia el puerto. A mitad de camino entre Santa Lucia y Los Ángeles, Jorge de la Vega junto con sus compañeros de partida tomaban sus posiciones para atacar el carruaje que transportaba a la señorita Mariana Cortes, prometida de Roberto Sánchez, su gran enemigo. El odio que Jorge de la Vega tenía al señor gobernador era conocido por todos, al igual que los motivos de dicho sentimiento.  Para nadie era un secreto las despreciables acciones del señor Gobernador, siempre dispuesto a destruir a quien se pusiera en su camino y así ocurrió con la familia de la Vega.  Nadie conocía el autentico rostro de la banda Ángeles, Jorge era el jefe de la partida, que la conformaban sus amigos, Gabriel, Tomas, Santiago, Fernando y Raúl, todos y cada uno de los cuales había sufrido en carne propia la crueldad del señor gobernador.  El señor Miguel de la Vega, padre de Jorge se sentía orgulloso de las acciones de su hijo aunque insistía en que mantuviera su compostura y situación de hacendado ante los demás. Una buena forma de proteger lo poco que le quedaba a la familia, según el decía.


    -¡Se acerca la guardia del gobernador! –Gabriel avisaba a sus compañeros desde lo alto de la copa de un árbol -¡¿Vienen con el carruaje?! –Jorge pregunto a su amigo preparando las armas -¡No! –Gabriel respondió y todos se sorprendieron -¿Qué extraño no jefe? –Santiago miraba confundido a Jorge -¿Ahora que hacemos?


    -Lo planeado –El se cubrió el rostro y preparo sus armas –Descubramos que esta pasando Detuvieron el camino de la guardia, atacándolos por sorpresa y apuntándoles con sus armas, les desarmaron y les quitaron la ropa, para divertirse un poco -Ahora dime donde esta la prometida del gobernador –Jorge apuntaba con su espada a uno de los guardias -No lo se señor –el hombre temblaba asustado –Escapo -¿Cómo que escapo? –Gabriel pregunto sorprendido -Se llevo el carruaje a todo galope huyendo de nosotros señor –el guardia miraba la espada contra su pecho –Le perdimos la pista Jorge comenzó a reír y todos sus amigos rieron tras el.  Esa mujer había huido del gobernador, huía de su marido, así que no quería casarse con el, pero aun así eran el único arma que podían usar para amenazarle.


    -¿y ahora que jefe? –Fernando pregunto mientras guardaba las armas de los guardias en su caballo -Ahora la buscaremos, una mujer joven no pasara desapercibida y tendrán que hacer noche en algún lugar –el subió a su caballo e indico a sus amigos que hicieran lo mismo –Nos separaremos y nos veremos en la cueva después de peinar la zona correspondiente ¿queda claro? –después indico a cada dos la zona a peinar e iniciaron la búsqueda Por lo visto la prometida del gobernador no estaba muy contenta con su situación y estaba dispuesta a hacer lo necesario por librarse de su matrimonio.  Puede que pudiera usarla de otra forma, para humillar al gobernador, una idea le rondaba la cabeza.


    

  


  
           Capítulo dos


     


    Amanecía cuando la guardia del gobernador llego a la casa de Gobernación, donde Roberto Sánchez y José Cortes, esperaban ansiosos la llegada de Mariana.  La sorpresa fue extrema cuando vieron llegar a los guardias solos, heridos y desarmados, lo primero que al gobernador le paso por la mente fue la banda Ángeles.


    -¡¿Dónde esta mi prometida?! –Roberto agarro a uno de los guardias por la camisa y lo zarandeo enfurecido -¡¿Se la han llevado esos maleantes?! 


    -No señor –El otro guardia se acerco para tratar de calmar al gobernador –fuimos atacados por la banda Ángeles a mitad de Camino, pero perdimos la pista de la Señorita Mariana antes 


    -¿Qué quiere decir con que perdieron la pista de mi hija? –José Cortes se acerco con el ceño fruncido y tembloroso ante la idea de que algo le hubiera sucedido a su hija.


    -Se nos escapo señor –El guardia miraba al suelo incapaz de enfrentar la mirada incrédula de ambos hombres –Hicimos un alto en el camino al anochecer, como estaba previsto, su prometida y la señora Leonor no quisieron bajar del carruaje.  Cuando mis hombres desmontaron la señorita Mariana tomo las riendas del carruaje y las perdimos de vista. 


    -¿Qué? –El gobernador miraba sorprendido y a la vez enfurecido a sus guardias 


    -¿Mi hija huyo con el carruaje? –Don José incrédulo ante lo que sus oídos acababan de escuchar miraba al vació, tratando de encontrar una respuesta.


     Su hija no era una mujer dócil, tenía un fuerte temperamento ¿pero huir? 


    -¿Con mi hermana? No puede ser 


    -Pues parece que así es –Roberto miro altivo a su futuro suegro y entro a su casa sin mirar atrás -¿Qué clase de burla es esta? Mi prometida huye de mi, escapa de mi guardia


     -No, señor, estoy seguro de que todo tiene una explicación –José miraba al gobernador suplicando que le oyera –Mi hija siempre ha sido una mujer de genio y seguramente se asusto con tan apresurado enlace, estoy seguro de que recapacitar y regresara.


    -Eso espero, si no olvídese de nuestro trato –El gobernador camino hacia su despacho y cerro la puerta tras el


     Desde hacia ya  cinco años, los viñedos que poseía la familia Cortes pasaban por malos momentos desde que tuvieron que cortar las vides y volverlas a plantar, debido a una plaga que curiosamente solo afecto a sus tierras.  El señor Gobernador se ofreció a ayudar a la familia Cortes, prestándole el dinero necesario para la replantación de vides, pero por supuesto pidió algo a cambio, quería las tierras de los  Cortes y la mejor forma de obtenerlas era casándose con la hija de el.  Sabia bien que era una joven hermosa y temperamental y aunque el no era hombre de pensar en matrimonio no le parecía mala idea tomarla como esposa.  Un gobernador con familia era mar renombrado que un hombre solo y lo cierto es que Mariana Cortes poseía una belleza de la que el deseaba ser dueño.


    Estaba amaneciendo cuando Mariana despertó, se había quedado dormida, a esas horas ya tendrían que estar emprendiendo el camino hacia el puerto.  Se levanto rápidamente de la cama y comenzó a vestirse, de nuevo con el vestido negro, era el único adecuado para una viuda.


    -Tía despierta –Leonor abrió los ojos y vio a su sobrina arreglándose –Ya tendríamos que estar de camino al puerto, no quiero arriesgarme a que nos encuentren 


    -De acuerdo –Su tía suspiro y se levanto de la cama para vestirse 


    Ya alistadas, juntas bajaron al salón de la posada, todas las miradas se posaron en ambas y el dueño de la posada corrió a atenderlas.


    -¿Van a desayunar las señoras? –El posadero les sonrió amablemente señalando una de las mesas del salón 


    -No, gracias –Leonor respondió sonriente –Debemos retomar nuestro viaje 


    -En ese caso, espero que todo estuviera de su agrado –el hombre parecía nervioso ante ellas 


     -Si, no se preocupe, tenga –le dio una bolsita con las monedas en pago por la habitación que habían usado, aunque era un pago generoso –Ordene a los mozos que alisten mi carruaje, por favor.


    -Por supuesto señora –el hombre les indico que les siguiera –yo mismo la guiare a las caballerizas.Salieron guiadas por el posadero en busca de su carruaje, rápidamente los mozos acataron la orden de su jefe y se dispusieron a alistar los caballos. Gabriel y Tomas entraron a la posada, aparentando ser unos viajeros, ambos miraban cada rincón, aunque coincidían en que una señorita distinguida como debía ser la prometida del gobernador jamás pasaría la noche en un lugar de este tipo.-Buenas días señores ¿puedo ayudarles? –Un muchacho joven se acerco a ellos sonriente -Lo cierto es que si muchacho –Gabriel le miro fijamente –Buscamos a una mujer joven que viaja con otra un poco mas mayor, ambas son damas de clase distinguida ¿las has visto?


    -No señor, pero yo acabo de llegar –el muchacho les indico que tomaran asiento –esperen a mi tío, el les podrá dar razón 


    -Claro chaval –Tomas se apoyo en la barra dispuesto a pedir una cerveza 


    -¿En que puedo servirles viajeros? –El posadero se acerco a ellos escrutándoles con la mirada 


    -Vera, buscamos a dos mujeres de clase distinguida –Gabriel sonrió -¿Las ha visto por aquí? 


    -No señor –Tomas se dio cuenta que el posadero medito antes de contestar y supo que no se fiaba de ellos 


    -Vera posadero, nuestra señora prosiguió el camino después de que el otro carruaje se estropeara para descansar en una de las posadas y después debíamos darle el encuentro


     -Ah ¿puede ser su señora viuda? Y acompañada por su dama, algo mas mayor que ella, llegaron anoche –el posadero señalaba la entrada 


    -Si, ellas son señor ¿Dónde podemos encontrarlas? –Gabriel supuso que la prometida del gobernador se había hecho pasar por viuda, claro era la mejor manera de no llamar la atención


     -Pues acaban de dirigirse a las cuadras, los mozos estaban disponiendo el coche para que partieran –En cuanto el posadero dijo eso, ambos asintieron sonrientes y se dirigieron a las cuadras


     Escondidos tras unos pilares observaron a los mozos atando los caballos al carruaje, una mujer con un vestido morado los observaba atentamente, mientras otra vestida de negro, parecía ser viuda, se paseaba de un lugar a otro.  No podían verle el rostro a la supuesta viuda, pero ya imaginaban que debía ser hermosa, aquel vestido resaltaba sus curvas. El gobernador era un hombre con mucha suerte.


    En cuanto los mozos se retiraron, ambas se dispusieron a subir al carruaje, Gabriel y Tomas cubrieron sus rostros y salieron a su encuentro para evitar que se marcharan.


    -¿A dónde van dos señoritas tan distinguidas solas por los caminos? –Gabriel apunto con su arma a Mariana y esta mirándolo fijamente cedió en su intento de subir al carruaje, el la tomo del brazo y tiro de ella.


    -Los caminos son peligrosos ¿saben? –Tomas agarro a Leonor por detrás mientras esta comenzó a gritar, pero rápidamente le taparon la boca.


     Jorge cabalgaba dirección norte, cuando se dio cuenta de su error, si la prometida del gobernador huía de el, no regresaría a la mansión de su tía y menos por ese camino.   Dio la vuelta y a todo galope regreso por donde vino, si la muchacha trataba de escapar seguramente buscaría un puerto, era la forma mas segura de que el gobernador no la encontrara.   Se dirigió por el camino del este, por donde había enviado a Gabriel y Tomas, aunque si ellos la habían encontrado ya se dirigirían a la cueva, en todo caso se los encontraría en el camino. 


    Llego a la posada de La Tiarata, no pensó parar allí, seguramente sus amigos ya la habían revisado y si no había rastro de ellos es que habían seguido adelante, pero a los pocos metros de la posada oyó a un joven muchacho, que parecía ser el ayudante del posadero.


    -Era una mujer preciosa y muy joven –el muchacho caminaba sonriente con un cubo de agua dirección a la posada, mientras hablaba con un hombre mas mayor –Es extraño que fuera viuda, ella y su dama de compañía pasaron aquí la noche


     Nada mas oír eso, Jorge regreso a la posada, pero en lugar de entrar a preguntar decidió ir a las caballerizas, si había algún carruaje lujoso, aun estaban allí.  Cabalgó despacio con su caballo para no delatarse, mientras se cubría el rostro por precaución, pero entonces vio el carruaje en mitad de las cuadras y a Gabriel y Tomas sosteniendo a las dos mujeres.  Aunque parecía que a Gabriel le estaba costando bastante mantener tranquila a la suya, desde lejos se podía ver que tenía un buen cuerpo aunque llevaba la cara cubierta.


    -¡Suéltame pedazo de bruto! –Mariana se retorcía y pataleaba mientras Gabriel difícilmente conseguía mantenerla entre sus brazos 


    -¡Déjala en paz! –Leonor se resistía a permanecer junto a su captor y este riendo de la situación de su amigo mantenía su arma cerca de la dama, para que esta no le diera tantos problemas.


    -¡¿Se puede saber que esta pasando?! –Jorge apareció tras ellos, Mariana solo pudo ver un hombre alto y fuerte subido sobre su caballo, que al igual que los otros llevaba el rostro cubierto, pero por su forma de comportarse parecía ser el jefe.


    -¡La fiera se me resiste un poco jefe! –Gabriel seguía forcejeando con Mariana, mientras Jorge admiraba sorprendido el coraje de esa mujer.


    -¡Suéltenme! ¡¿Qué quieren de nosotras?! –Ella miro a Jorge y el se sorprendió que no le temiera -¡No tengo familia, nadie pagara rescate por mi! ¡No soy más que una simple viuda! -Mentira –Jorge comenzó a reír y desmonto de su caballo –Eres Mariana Cortes, prometida del gobernador Roberto Sánchez –camino despacio asta ella y tiro hacia arriba del tul que le cubría la cara, cuando vio sus ojos se perdió en ellos.  Era la mujer más hermosa que había visto nunca. Mariana se quedo paralizada, no solo por que ese hombre supiera quien era, sino por sus ojos, su mirada penetrante y la forma en que la miraba.  Aunque no le conocía juraría que su mirada delataba deseo y pasión. 


     -Te hemos pillado la mentira fierecilla –Tomas se reía mientras sostenía del brazo a Leonor 


     -¡¿Qué quieren de nosotras?! –Mariana encaro al enmascarado, lanzándose hacia el, si no fuera porque el otro hombre la sostenía de los brazos estaba segura que habría logrado golpearle.


    -¿De ti? –el se giro para no desconcentrarse, la cara de esa mujer, sus ojos y aquel cuerpo, era una diosa, la mujer perfecta y se iba a casar con el hombre mas despreciable del mundo –Nada. Tenemos algo que exigir a tu prometido -Me escape, dudo que el les de nada por mi –Mariana observaba la forma de comportarse de ese hombre, se movía de manera sencilla y firme, parecía un hombre de clase.


    -No creas –el rió –El señor gobernador es muy posesivo con lo suyo y todos saben que tu eres su prometida, dará lo que sea por recuperarte.


    -¿Recuperarme? –Mariana se quedo pensativa, ¿la regresarían a el?, al final tendría que casarse con ese hombre.  Jorge miro confundido la reacción de la muchacha parecía mas afligida por el hecho de que la fueran a entregar a su prometido que por que la estuvieran secuestrando -¡Y un cuerno! –Mariana piso a Gabriel el cual se agacho por el dolor, después le golpeo hacia atrás con el codo para terminar girándose y dándole un puñetazo.


    -¡Ahhgg! ¡Me ha roto la nariz! –Gabriel se quejaba tirado en el suelo mientras Jorge corría a atrapar a la muchacha y Tomas reía por lo bajo al ver semejante espectáculo -¡Suéltame! ¡Que me sueltes! –Mariana forcejeaba con el jefe de la banda, le golpeaba y pataleaba pero el era mucho mas fuerte que el anterior forajido -¡Déjala desgraciado! –Leonor trato de acudir en la ayuda de su sobrina, pero Tomas la sostuvo por los brazos, temiendo que tuviera el miso ímpetu -¡Si no te estas quieta tendrá que ser por la fuerza! –El la agarraba por las muñecas pero ella seguía forcejeando, entonces levanto la rodilla y le golpeo en el estomago. El se encogió un poco ante el dolor, sus compañeros lo miraron con los ojos abiertos como platos -¡De acuerdo! ¡Odio golpear a una mujer pero tu te lo has buscado! –de un golpe, claro que sin usar toda su fuerza derribo a la mucha que cayo desmayada en sus brazos.


    Sus hombres le miraban confundidos, el nunca había golpeado a una mujer, pero si había algo de lo que estaba seguro era que no podrían llevarla a la cueva mientras se mantuviera despierta.  La deposito en el suelo con cuidado y después miro a sus compañeros y a la tía de la muchacha que le miraba con odio, si las miradas matasen el ya estaría muerto.


    -Amarrad a las dos –El miro a Mariana tumbada en el suelo y suspiro –Gabriel tu te llevaras el carruaje a la cueva, Tomas tu llevaras a la señora Leonor Cortes y yo a la dulce prometida del gobernador. Gabriel amarro a Mariana y después subió al carruaje e inicio su viaje, con su caballo amarrado junto a el  Tomas ato a la señora Leonor tratando de callar sus gritos -¡No me toques! ¡Suéltame! –Ella movía sus manos tratando de evitar que la ataran -¡Si no te callas terminaras como tu sobrina! –Jorge se acerco amenazándola y ella se silencio, aunque el sabia perfectamente que con esa mujer no seria necesaria la fuerza Ambos subieron a sus caballos, Tomas sentando delante de el a Leonor que se mantuvo quieta y en silencio después de la amenaza del bandolero.  Jorge cargaba a Mariana entre sus brazos, sentada sobre el caballo y apoyada contra su cuerpo, mientras observaba su angelical rostro dormido y el pequeño morado que el mismo le había causado.  No podía dejar de pensar en que la había golpeado y que probablemente en cuanto despertara le dolería demasiado, una señorita de su altura no estaba acostumbrada a tratos tan duros. El camino de regreso a las cuevas fue bastante mas rápido, nadie hablaba en el trayecto, hasta que cerca de su destino Mariana comenzó a despertar. Sentía algo blando bajo su cabeza y un olor que la atraía mucho, también notaba como su cuerpo se movía como si estuviera sobre un caballo, entonces recordó lo ocurrido Abrió los ojos despacio para encontrarse con el pecho de un hombre, miro hacia arriba y vio su cuello y de nuevo ese pañuelo que le cubría el rostro.  Olía tan bien que nadie podría asegurar que fuera un forajido, si se vistiera de otra forma claro, recordó a su tía y se incorporo bruscamente.


    -¡¿tía Leonor?! –La busco con la mirada hasta que la vio subida sobre el otro caballo y atada al igual que ella -¡Mariana, mi niña! ¡¿Estas bien?! –Leonor se agito en el caballo al ver que su sobrina se había despertado -¿te duele? –Escucho la voz de el muy cerca de su rostro, se giro y se encontró con esos ojos penetrantes que la miraban de aquella forma.  No sabia de que estaba hablando hasta que la imagen de el golpeándola le vino a la cabeza, se había atrevido a golpearla.


    -No, he recibido golpes peores –se llevo la mano al labio y el frunció el ceño. No mentía, cuando le pidió a Leonardo que la enseñara a defenderse, le exigió a el y a sus soldados que la trataran como uno mas.  Aunque median sus fuerzas, mas de una vez se llevo un golpe al igual que en las peleas en el pueblo, que por cosas de la vida ella siempre estaba en medio. 


     -Compórtate y no me obligues a golpearte de nuevo –el tiro de ella para que volviera a su postura de antes, para sorpresa de Mariana.  Se apoyo en su pecho de nuevo y se mantuvo en silencio el resto del camino, pero no porque se hubiera rendido, sino que había encontrado el modo de liberarse. Poco a poco sin que el se dirá cuenta tiro de la pequeña daga que el mantenía en su cinto y la escondió en su muñeca, dentro de uno de sus guantes, con cuidado de no cortarse claro.


    -¡Estamos llegando jefe! –Tomas señalo una parte del bosque, donde Mariana pudo distinguir una cueva bien cubierta  y junto a ella su carruaje -¡ahí esta el carruaje! -Lleva a la señora Leonor al interior de la cueva –dio la orden que Tomas acato de inmediato mientras el desmontaba y trataba de ayudar a Mariana a bajar.  Pero ella se negó a aceptar su ayuda, salto del caballo y para asombro de el aterrizo en el suelo como toda una amazona –Vamos –la tomo del brazo y la obligo a entrar en la cueva En el interior de la cueva se veía el reflejo de un fuego encendido y se oían las voces de muchos hombres charlando y riendo, Leonor miraba a su sobrina preocupada y Jorge se dio cuenta.


    -No se preocupe señora, le aseguro que ninguno de mis hombres las tocaran –Jorge trato de tranquilizarla, era normal que tuviera miedo, aunque Mariana se mantenía altiva con la cabeza erguida y en su mirada se podía notar la furia.


    -Señores ya estamos aquí –Tomas aviso a sus amigos mientras entraba en la zona central de la cueva llevando a Leonor del brazo Los hombres se levantaron y admiraron a las dos damas que entraban en su cueva -Así que esta es la fiera que te ha roto la nariz eh Gabriel –Fernando se reía de su amigo mientras señalaba a Mariana -Tu te ríes –el miraba furioso a su compañero –Pero ya podrás comprobar el genio que se gasta la damisela  Ahora que todos estaban relajados Mariana aprovecho para tomar descuidado a su captor y así cobrarse el golpe de antes.  Empujo a Jorge contra la pared, se giro rápidamente sacando la daga de su guante y colocándola en el cuello del el.  


    Todos se quedaron en silencio sin saber que hacer y observando a su jefe, el cual permanecía sorprendido contra la pared y mirando la daga que ella sostenía en su cuello -¡Suelta a mi tía! –Grito a Tomas y este ante el gesto afirmativo de su jefe le corto las cuerdas, Leonor comenzó a andar hacia su sobrina y Jorge aprovecho el descuido de ella para quitarle la daga, no sin antes llevarse un corte en el cuello por parte de ella. La mantuvo agarrada entre los brazos de el y sosteniendo la daga manchada con su sangre en el cuello de ella, Tomas volvió a agarrar a la tía de nuevo mientras los demás seguían sin creer lo que acababan de ver.


    -Veis, os dije que tenia genio –Gabriel sonreía satisfecho, ya no se burlarían de el, si esa mujer había sido capaz de sorprender a su jefe, era de armas tomar Jorge no dijo nada, simplemente camino hacia el interior de la cueva, arrastrando con el a la fuerza a Mariana e indicándole a Tomas que hiciera lo mismo con la otra mujer.


    En el interior de la cueva, lanzo a Mariana hacia un montón de paja que había a un lado y después tomo una cuerda para volver a atar a su tía, pensó que seria mejor atar también los pies de ambas.  Tomas consiguió sin problema alguno su objetivo pero Jorge lo tuvo mas complicado 


     -¡No me toques! –Ella pataleaba mientras el trataba de agarrarle los pies, consiguiendo darle una patada en la barbilla, que aun mantenía tapada con el pañuelo.


    -¡Estate quieta maldita sea! –Le levanto el vestido con lo que ella se estuvo quieta para conseguir mantenerlo por las rodillas, así aprovecho para atarle los pies –Ahora pórtate bien –ayudo a Leonor a sentarse junto a su sobrina y se dirigió con sus compañeros dejándolas allí solas -¿Qué va ha pasar con nosotras ahora? –Leonor contenía las lagrimas mientras miraba la cueva -No creo que nos hagan daño tía –Ella suspiro, 


     -Si que tiene genio la muchacha, además es bonita –Santiago reía mientras bebía de la botella de vino -Pues si, el gobernador es un hombre con suerte –Raúl tiraba otro tronco al fuego -Depende como se mire –Tomas comenzó a reír –Es difícil de domar -Pero tiene que ser buena en la cama –Fernando sonrió pensativo –Imagináoslo -¡Aquí nadie imagina nada! –Jorge apareció ante sus compañeros mirándoles serio, se quito el pañuelo del rostro y todos miraron sorprendidos el corte que tenia en el cuello -¿Te ha herido? –Gabriel pregunto conteniendo la risa -No es nada –comenzó a desvestirse –Fernando y Raúl, vosotros os quedareis aquí vigilando, los demás a la hacienda, dadle de comer a las invitadas, en la noche os relevaran Gabriel y Tomas y mañana en la mañana vendré a charlar con nuestras amigas Fernando y Raúl se quedaron en la cueva, pensando en que dar de comer a sus nuevas invitadas y los demás bajaron a Santa Lucia, a la Hacienda de la Vega.


    

  


  
           Capítulo tres


     


    Jorge llego a la Hacienda acompañado por sus amigos, Gabriel Tomas y Santiago, desmontaron en las caballerizas.


    -¿Te pasa algo? –Santiago miraba a su amigo confundido, lo conocía desde pequeño, de hecho lo quería como si fuera un hijo.


    -Esta así desde que conoció a la prometida del gobernador –Tomas trato de hacer un chiste pero ante la  mirada seria de Jorge se trago sus palabras.


    -Es una mujer peligrosa –Gabriel lo dijo tocándose la nariz y todos rieron 


    Jorge camino hacia el interior de la casa y sus amigos fueron a sus labores, Santiago siempre trabajo con la familia de la Vega, Gabriel el mas joven de todos, fue recogido por Miguel de la Vega después de que su familia muriera en un incendio provocado por el gobernador para quedarse con sus tierras y por ultimo Tomas, que se libro de la cárcel gracias a Jorge, después de atentar contra la vida del gobernador.


    -Hijo, ya estaba preocupado.  Por el pueblo corre el rumor que la prometida del gobernador escapo de la escolta y huyo con su tía –Miguel de la vega se acerco sonriente a su hijo y cuando vio el corte en su cuello le agarro la camisa para comprobar que no era una ilusión -¿Estas herido?


    -La señorita Cortes resulto ser mas rebelde de lo que pensábamos –Jorge hablo a su padre suspirando y levantando los ojos al techo -¿ella te hizo eso? –Miguel comenzó a reír 


     -Cuéntame que paso, me parece que va a ser una historia de lo mas entretenida Jorge contó todo con pelos y señales a su padre, desde la huida de ella de su prometido, hasta el ataque contra el en la cueva.  Miguel miraba a su hijo sorprendido, no era normal que una señorita de la alta sociedad hiciera eso, si no fuera que su hijo se lo estaba contando no lo creería. 


     -Hijo, no la tratéis mal –Miguel miraba a su hijo apesadumbrado –a pesar de ser la prometida de Roberto Sánchez, es la hija de José y el siempre fue amigo de nuestra familia.  La madre de Mariana y tu madre fueron buenas amigas, incluso tu peleabas con ella de pequeño.


    -Si, recuerdo a aquella mocosa con rizos y sus vestidos de niña buena, nunca nos llevábamos bien y a pesar de que yo era cinco años mayor que ella no me temía –Jorge reía recordando aquellos tiempos


     -Y por lo que me has contado sigue sin temerte y eso que ahora te ha enfrentado como forajido –comenzó a reír de nuevo mientras su hijo le miraba con el ceño fruncido


     -Espero que se le bajen los humos el tiempo que pasara en la cueva, al menos su tía era mas dócil – Jorge no podía parar de pensar que la había dejado en aquella cueva oscura


     -¿Su tía? ¿La hermana de José Cortes esta con ella? –Miguel miro sorprendido a su hijo


     -Si, ¿la conoces?


    -No, bueno José hablaba todo el tiempo de ella, pero nunca vino a Santa Lucia –Miguel recordaba como su amigo hablaba de su hermana con cariño 


    -¿Cuándo vas a regresar a la cueva? 


    -Mañana por la mañana –Jorge comenzó a subir las escaleras que llevaban a los dormitorios –Voy a darme un baño y bajare a cenar, ya casi son las once Mariana y su tía permanecían en silencio sentadas sobre la paja y con las muñecas y los pies atados, ambas necesitaban ir al baño.


    -¡Necesito ir al servicio! –Mariana gritaba desde el interior de la cueva 


    -Esta bien –Fernando se acerco a ella caminando lentamente y apuntándola con su arma, la ayudo a ponerse en pie –Vamos 


    Caminaron al exterior de la cueva y el la acompaño tras unos arbustos.


    -¿Qué no vas a soltarme? –El la miro con los ojos entrecerrados –No puedo hacerlo así 


    -De acuerdo, pero compórtate –El le quito la cuerda de las manos y los pies –No me obligues a disparate 


    Después de que Mariana terminara regresaron a la cueva andando despacio, para encontrarse en la entrada con Gabriel y Tomas.


    -Vaya ¿La has soltado? –Gabriel miro con precaución a Mariana y esta rió 


    -Necesitaba ir al baño ¿pretendías que la dejara amarrada? –Fernando suspiro –Venís a relevarnos ¿no?


    -Si –Tomas sonrió –Anda señorita vamos para dentro, hace demasiado frío aquí fuera


     Mariana sonrió, Tomas parecía un hombre bastante respetuoso.  Entraron a la cueva y después de que Fernando y Raúl se marcharan, Gabriel y Tomas decidieron soltar también a Leonor, para que pudieran comer. Las dos se sentaron alrededor del fuego, con un plato con algo de queso y pan -Lamento no tener nada mejor –Tomas miraba los platos sonrojado –No esperábamos visitas tan sofisticadas 


    -¿Qué miras tanto? –Mariana pregunto a Gabriel que seguía cada uno de sus movimientos sin perderla de vista 


    -Es que no me explico como una señorita tan refinada como tu fue capaz de romperme la nariz y de atacar al jefe –el suspiraba desesperado y confundido 


    Mariana no pudo contener la risa y Tomas y Gabriel la miraban curiosos 


    -Siempre ha sido demasiado rebelde e impetuosa –Leonor miraba divertida a su sobrina 


    -Eso es decir poco –Tomas sonrió a ambas 


    -Me enseñaron a defenderme, un amigo militar me instruyo en todo lo que pedí –los dos bandoleros la miraban expectantes –Defensa, espada, montar a caballo, manejo de armas.


    -Vaya, ahora entiendo muchas cosas –Gabriel volvía a tocarse la nariz y todos rieron de nuevo -¿Nunca os quitáis los pañuelos? –Mariana les miraba curiosa, en todo el tiempo que había estado en la cueva, ninguno de ellos había mostrado su rostro –Yo respondí -No,  digamos que nuestro rostro es el secreto mejor guardado –Tomas sonrió guiñando un ojo -No, lo entiendo –Leonor miraba a ambos muchachos –Parecéis buenos hombres, no entiendo como habéis terminado siendo bandoleros.


    -Golpes que da la vida –Gabriel lo dijo de manera triste y Mariana no pudo evitar que la curiosidad la asaltara 


    -¿Tiene algo que ver en esos golpes mi prometido? –Los dos la miraron serios, pero parecían dispuestos a responder -¿Por qué tanto odio hacia el?


     -Mis padres poseían unas tierras, no muy extensas pero lo suficiente para mantenernos a mí y a mis dos hermanas –Gabriel suspiro recordando a su familia –Pero el gobernador quería apoderarse de ellas y mis padres se negaron a venderlas.  Una noche desperté con mi cuarto en llamas, conseguí salir por la ventana, pero mi familia quedo atrapada en la casa.  El señor gobernador había mandado destruir aquello que se interponía en su camino –Mariana contuvo el aliento y pensar que su padre pretendía entregarla a ese hombre 


    -El gobernador mando a la horca a mi hermano por robar una hogaza de pan –Tomas miraba el pan en sus manos –El solo tenia once años y yo dieciocho cuando paso, la furia me invadió, me colé en la gobernación y trate de matar al gobernador, pero me descubrieron y me encarcelaron.  Solo un hombre me ayudo -El jefe de la partida –Mariana comprendió porque estos hombres luchaban contra su prometido 


    -¿Qué le hizo a el?  -Tomas y Gabriel se miraron recelosos –No diré nada, lo prometo 


    -Su familia se negó a venderle sus tierras y el acuso a su padre de traición a la corona, para evitar que su padre fuera a la cárcel el jefe cedió sus tierras y perdió casi la mitad de sus posesiones –Gabriel hablaba lentamente mientras Mariana trataba de imaginarse a ese bandolero vestido como un hombre elegante 


    -¿Y tu? ¿Cómo has acabado comprometida con un hombre tan despreciable? –Tomas pregunto mirando a Mariana a la cara y pudo ver la tristeza en sus ojos 


    -Mi padre me comprometió con el a los quince años, yo ni siquiera le conocía, le he visto apenas dos o tres veces en mi vida y no me agrada ella miro a su tía –El día de mi veinte cumpleaños recibí la noticia de mi enlace, y la orden de mi padre de dirigirme a Santa Lucia 


    -Y escapamos –Leonor continuo hablando mientras sonreía a su sobrina –Mi sobrina muy decidida aprovecho el despiste de los guardias y sin explicarme su plan tomo las riendas del carruaje y guió a los caballos como una loca Todos comenzaron a reír, lo cierto era que Mariana y Leonor se sentían cómoda con aquellos muchachos y Gabriel parecía mas relajado, como si hubiera olvidado el golpe en la nariz.


    Jorge no paraba de dar vueltas en la cama, no conseguía conciliar el sueño, la imagen de Mariana se le venia  a la cabeza a cada momento, sus ojos, sus labios, su cuerpo, se estaba volviendo loco.  Aun quedaban unas horas para que amaneciera pero el no podía permanecer mas en la cama, se levanto y se puso su ropa de forajido, como ella le decía. Cabalgo a galope camino a la cueva, pensando en ella, con unas ganas irresistibles de verla.  Dejo su caballo atado a la entrada e ingreso lentamente en ella, entonces oyó las voces de Gabriel y Tomas riendo, junto a Mariana y su tía  ¿pero que estaba pasando? 


    -La verdad nadie sabia como reaccionar cuando le pusiste la daga en el cuello al jefe, yo pensé que lo matabas ahí mismo –Gabriel reía sin parar


     -Lo pensé –Mariana sonrió –Pero no me dio tiempo


     Todos volvieron a reír animadamente 


    -¿Se puede saber que esta pasando aquí? –Jorge con el rostro cubierto se apareció en la cueva y sus amigos se pusieron tensos de inmediato –Atad a las prisioneras y regresadlas a su lugar 


    -Claro jefe –Gabriel se levanto con una mirada de disculpa guió hacia el interior de la cueva a Mariana y Leonor 


    -No te pongas axial Jorge –Tomas le miro con cara de suplica – No estaban haciendo nada malo, solo comían


     -Claro comían a las cuatro de la mañana desatadas y riendo –El lo dijo con cara indignación 


    -¿Qué es lo que te molesta? ¿Qué las soltáramos o que Mariana charlara relajadamente con nosotros y no contigo? –Tomas dio en el clavo, solo tuvo que mirar la reacción de Jorge para darse cuenta


     Gabriel y Tomas pudieron dormir un poco en la cueva mientras Jorge montaba guardia lo que restaba de noche, aunque quedaba poco para que amaneciera.  Mientras montaba guardia le apeteció ver a Mariana dormir, se levanto de su lugar junto al fuego y camino al interior de la cueva. Allí estaba, junto a su tía, tirada sobre la paja y con sus manos bajo la cabeza, parecía un ángel, si no fuera por que conocía su comportamiento.   Pensó que quizás tendrían frío, tomo una de las manta y tapo a las dos con ella  después regreso a su lugar junto al fuego.


    -¡Jefe! ¡Jefe! –Santiago entro agitado a la cueva, todos se sobresaltaron, Gabriel y Tomas se despertaron y Mariana y Leonor se quedaron atenta a la conversación de sus secuestradores –Los guardias del gobernador van a trasladar la recaudación de la semana en una hora, por el camino viejo.  Lo acabo de oír en la plaza 


    -Pues ya sabéis chicos –Jorge se levanto comenzó a tomar sus armas –Hoy tenemos acción –señalo a Santiago 


    –Tu quédate aquí vigilando a las prisioneras 


    -¿Y los demás? –Tomas preguntó buscando a sus compañeros 


    -¡Aquí estamos! –Todos entraron armados –Los Ángeles atacan de nuevo 


    -Vámonos –todos salieron de la cueva armados, dejando a Santiago sentado junto al fuego


     Mariana y Leonor sintieron el alboroto de los hombres saliendo de allí y se quedaron mirándose una a la otra, habían oído todo, iban a robar la recaudación, seguro que eso molestaba bastante al gobernador. ¿Ángeles? ¿Era así como se llamaban?


    No sabían exactamente cuanto tiempo paso, pero Mariana ya estaba desesperada sin saber nada de sus captores, temía por ellos, si, por ellos.  No quería que nada les pasara, eran buenos hombres, al menos los que ella había tratado


     -¡Santiago! –Tomas apareció en la cueva junto con Jorge, entre ambos cargaban a Gabriel que tenida una buena herida en el costado -¡Gabriel esta herido!


     -¡Mierda! ¡¿Qué ha pasado?! –Santiago ayudo a tender a Gabriel en el suelo


     -¡Nos tendieron una emboscada! –Jorge gritaba furioso acomodando a su joven amigo sobre unas mantas -Dejad que le eche un vistazo –Mariana apareció tras ellos, había oído el alboroto y cuando se entero que Gabriel estaba herido salio para ayudarle 


    -¡Regresa a tu lugar! –Jorge le grito enfurecido -¡Santiago ocúpate de Gabriel, nos vamos que dejamos a los demás solos en mitad del tiroteo!


     Jorge y Tomas salieron de la cueva con nuevas armas y Santiago se quedo sosteniendo la cabeza de Gabriel que no paraba de quejarse 


    -Puedo ayudarle –Mariana se acercaba al muchacho tumbado en el suelo 


    -El jefe ha dicho que regreses adentro –Santiago se levanto y le indico con la mano el lugar, donde Leonor permanecía de pie mirando


     -Déjala –Gabriel hablaba muy bajo –Ella no me hará daño, deja que me ayude 


    -De acuerdo –Santiago soltó las ataduras a Mariana y a su tía y las dos se acercaron al muchacho


     Mariana pidió un poco de agua y mientras su tía sostenía la cabeza del muchacho poniéndole compresas frías de agua, ella le desvestía y comenzaba a curarle la herida.Tenia un roce de una bala en el lado derecho del costado, no era grave, solo tenía que limpiarla y curarla adecuadamente para que no se infectara.


    -Ya estamos aquí –Fernando entraba con sacas de dinero y se quedo parado en la puerta observando la situación -¿Qué pasa? –Raúl se quejaba de que no se movía su amigo y cuando vio el porque se quedo igual de pasmado 


    -¡Moveos! –Todos se hicieron a un lado y Tomas miro sorprendido la escena, sabia que a Jorge no le haría gracia ver a Mariana sin atar -¿Qué pasa? ¿Qué miráis? –Jorge entro en la cueva mirando a sus amigos preocupado, se habían quedado pasmados, entonces siguió sus miradas y lo entendió todo


     Habían desobedecido su orden, Mariana estaba desatada, en la cueva y cuidando a Gabriel  Sabia que no tenia razón en gritar a Mariana pero ahora no se podía echar atrás


     –Dije que regresaras adentro y aquí mis ordenes se cumplen


     -Tus hombres cumplen tus ordenes –Ella se levanto desafiándole con la mirada –Yo no tengo porque hacerte caso, solo soy tu prisionera


     -¡¿Y tu?! ¡Te dije que no la dejaras hacer lo que le da la gana! –Miraba a Santiago serio y el miraba al resto de sus compañeros


    -Yo le pedí que la dejara ayudarme –Gabriel hablo despacio y con poca voz -Ella le curo la herida jefe –Santiago miro a Mariana y a Leonor que sonreían al ver que las estaban defendiendo 


    -No han hecho nada malo jefe –Tomas se unió a sus compañeros –Solo han ayudado 


    -¡Esta bien! –Jorge reacciono antes de que todos sus hombres se revelaran –Ahora que ya has ayudado regresa adentro ¿o tendré que atarte de nuevo? 


    Mariana no dijo nada, simplemente se arrodillo al lado de Gabriel le dio un beso en la mejilla, ante lo que el se sonrojo y después se levanto y junto a su tía regreso al interior de la cueva sin siquiera mirar a Jorge.  Todos miraban de reojo a su jefe. 


    

  


  
           Capítulo cuatro


     


    Jorge llego a su hacienda enfurecido, desmonto de su caballo y entro por la puerta principal sin siquiera recordar que llevaba la ropa de la partida.


    -¡Hijo! ¡¿Se puede saber que haces?! –Miguel corrió hacia su hijo -¡¿Qué pasaría si alguien te ve?!


     -Ahora no estoy de humor para regaños padre –Jorge siguió su camino hacia las escaleras dejando a su padre confundido, justo por la puerta entraba Santiago y Miguel decidió averiguar que estaba pasando con su hijo


     -¿Qué le ocurre?


     -Me parece que la señorita Cortes ha influido más de lo que pensamos en nuestras vidas, Miguel –Santiago dio una palmada a su amigo y continúo su camino hacia la cocina


     -¿Influido? ¿Será ella la mujer que ha logrado el corazón de mi hijo? –Miguel se quedo pensativo, hablando solo en mitad de la entrada A la hora de comer, Tomas llamo a Mariana y Leonor para que comieran junto a el y Gabriel. 


     -¿Cómo te sientes? –Mariana preguntaba a Gabriel sonriendo -Mucho mejor –el se hizo el fuerte –Me he recuperado muy rápido, además me atendieron muy bien.


    -Después de comer echare un vistazo a tu herida y te la curare de nuevo –Ella le dio un beso en la mejilla y el se sonrojo, haciendo que Leonor y  Tomas rieran


     Después de comer, en esta ocasión algo un poco más sabroso, un poco de sopa y jamón dulce con algo de pan, Mariana tomo un cuenco con agua y vendas nuevas y comenzó a  curarle la herida a Gabriel.


    -Avisa si sientes dolor –Ella limpiaba la herida mientras su tía preparaba las vendas para cubrirla de nuevo 


    -No te preocupes, eres una enfermera muy eficiente –Gabriel sonreía mientras observaba las manos de ella deslizarse por la herida, era delicada, el no sentía dolor alguno


     Mariana y Gabriel se llevaban bastante bien, el ya no se cubría el rostro y ella se sentía bastante cómoda con eso -¿Otra vez? –Jorge observaba la escena apoyado en la pared de la cueva, de nuevo ella se comportaba como si estuviera en su propia casa, cuidando uno de sus hombres y charlando animadamente como si fueran amigos -¿Dónde esta tu pañuelo? –miro serio a Gabriel, ¿ahora mostraba su rostro ante ella? 


    -¿Por qué te molesta tanto que me lleve bien con ellos? –Mariana se levanto altiva y Leonor agarro a su sobrina del brazo para frenar su ímpetu –Que tu me desagrades no significa que tenga que sentir lo mismo por ellos


     -Así que yo te desagrado ¿eh? –El se acerco lentamente hacia donde ella estaba –Pues perdona, pero poco me importa lo que sienta la prometida del gobernador –les indico a ella y a su tía con la mano que regresaran al interior de la cueva y ellas obedecieron


     Jorge discutió con Tomas y con Gabriel, no le gustaba que le dieran tanta confianza, era la prometida del gobernador, de su enemigo.  Después mando a Raúl y Fernando pasar la noche en la cueva vigilando y acompañando a Gabriel. Junto con Tomas, monto en su caballo e inicio la ruta de comprobación para después regresar a la Hacienda.


    -¿Se puede saber que te pasa? –Tomas alcanzaba a su jefe que galopaba a toda prisa 


    -Nada, no me gusta tanta amabilidad y confianza con la prometida del gobernador –Jorge fruncía el ceño 


    -No paras de repetir prometida –Tomas hizo a su caballo parar -¿Acaso es eso lo que te molesta? ¿Qué sea la prometida de Roberto Sánchez y no la tuya?


     -¡No digas estupideces! –Por un momento incluso llego a pensar que iba a saltar del caballo para golpearlo, estaba muy ofuscado 


    -¡Señores, mantengamos la fiesta en paz! –Santiago les alcanzaba a galope -¿Se puede saber a que se debe la discusión? 


    -Solo te doy mi opinión Jorge –Tomas ignoro a Santiago que les observaba curioso –Me parece que te estas pasando tratando tan mal a Mariana


     -¿Mariana? ¿Ahora la llamas por su nombre? –Jorge trataba de tranquilizarse pero no lo lograba, no sabia porque con el se comportaba de manera fría y distante, y con sus hombres era amable –No olvides que no es tan inocente como parece 


    -¿A que se refiere? ¿A la nariz de Gabriel y el ataque a el? –Santiago pregunto a Tomas, luego se quedo pensativo


     –Aun no logro imaginar como una mujer como ella hizo eso 


    -Un militar le enseño –Cuando Tomas dijo eso Jorge aminoro la marcha para oír lo que sus amigos hablaban


     -¿Cómo? ¿Un militar? –Santiago estaba confundido y miraba de reojo a Jorge, sabia que el tenia interés en saber mas sobre Mariana


     -Si, un amigo de ella, militar, le enseño todo lo que ella quería  -Tomas dejo de hablar para observar conteniendo la risa como Jorge trataba de enterarse 


    –Aprendió defensa, manejo de armas, montar a caballo 


    -Joder, esa mujer no se preparó para casarse sino para una guerra –Santiago soltó eso de golpe y todos comenzaron a reír, incluido Jorge 


    El ambiente se relajo y pudieron regresar a la Hacienda tranquilamente, sin discusiones y tensiones.  Fue una noche bastante larga, a pesar de las ganas que Jorge tenia de volver a ver a Mariana y de tratar de comportarse de otra manera con ella, mas dulce, se resistió a ir a la cueva. No podía ceder, no ante sus hombres.  


    En la mañana después de desayunar Mariana volvió a curar la herida de Gabriel y después le pidió a sus vigilantes un poco de agua, necesitaba asearse.


    -Aquí esta el agua –Fernando entro con un cubo lleno 


    -¿De donde la traéis? –Mariana pregunto curiosa 


    -De un lago aquí cerca –el le contesto poniendo el cubo ante ellos 


    -¿Por qué no me dejáis ir al lago? –Mariana les miro sonriente –Me encantaría nadar un poco 


    -No creo que sea buena idea –Raúl respondió dudoso 


    -Dejadla, ¿A dónde va a ir si su tía esta aquí? –Gabriel guiño un ojo a Mariana, le había tomado mucho cariño –Después de cómo se ha portado se merece un baño 


    -Esta bien –Fernando le tendió el brazo para guiarla al lago 


     Cuando estuvo totalmente sola en el lago, Mariana se despojo de toda su ropa y se sumergió tranquilamente en el agua.  Mientras nadaba disfrutando del frescor del agua pensaba en todo lo que había cambiado su vida en estos últimos días. Estaba secuestrada pero no tenía miedo y tampoco se sentía encerrada, le había tomado cariño a todos y cada uno de los bandoleros.  Bueno a todos menos al jefe, el era el mas frió y lejano de todos, apenas le veía y aun menos cruzaba palabra con el y cuando lo hacia era para discutir.  Pero a pesar de eso no podía evitar sentirse atraída por ese hombre y por su mirada penetrante. Jorge estaba deseando ir a la cueva a ver a Mariana, se levanto se vistió y salio de la Hacienda sin desayunar, cosa que a su padre sorprendió bastante.  Santiago y Tomas le acompañaron, les tocaba relevar a Fernando y a Raúl. Llegaron a la cueva y se encontraron a Fernando fuera, sentado a la sombra leyendo un libro, algo típico en el, pero lo extraño fue su reacción al ver a Jorge.


    -¿Qué ocurre? –Jorge le pregunto con el ceño fruncido, conocía muy bien a su amigo, estaba demasiado nervioso 


    -Veras, Mariana quería tomar un baño –Fernando no sabia como decirle que la habían dejado ir al lago sola


    -¿Y que? –Jorge escruto con la mirada a su amigo


     -Esta en el lago, la dejamos ir a refrescarse –respondió evitando mirarle a los ojos


     -No me gusta que desobedezcan mis ordenes –Jorge le miraba impasible, pero para sorpresa de todos no grito ni peleo –Entrad a la cueva –dicho esto camino dirección al lago 


    Buscaba a Mariana atentamente con la mirada, su temor era que le pudiera pasar algo, incluso había olvidado la idea de que ella pudiera escapar.  Encontró el vestido de ella en el suelo, junto con su ropa interior y la idea de ella desnuda se le vino a la cabeza, ninguna señorita se bañaría en un lago sin ropas, claro que ella no era una mujer corriente.  Recorrió el lago con la vista hasta que la vio, como toda una musa, nadando en el agua, su cabello ondulado mojado y reluciente daba la sensación de que relucía bajo el sol.


    -¡¿Disfrutáis de vuestro baño?! –Mariana se sobresalto al oír su voz y pronto le diviso en la orilla, junto a sus ropas, como siempre con el pañuelo cubriendo su rostro 


    -Lo hacia hasta que vos aparecisteis –ella nado hasta acercarse a la orilla, siempre manteniendo su cuerpo bajo el agua para que el no pudiera verla -¿Qué queréis? 


    -Solo deseaba conversar con vos un rato –el se agacho para tomar su vestido y sostenerlo en el aire -¿No disfrutáis de mi compañía? 


    -Ya sabéis que no –Ella le miro altiva -¡Marchaos!


     -Estos son mis dominios ¿y tú me das órdenes? –el rió –Me parece que te estas confundiendo 


    -¿Piensas permanecer ahí todo el día? –Estaba comenzando a mosquearse verdaderamente con ese hombre


     -Podría hacerlo, pero no –el le enseño el vestido –solo esperare a que salgáis del agua, no puedo fiarme de que no tratéis de escapar –el solo estaba bromeando, quería sacarla de quicio y así prolongar un poco mas la charla entre ellos 


    -¿Creéis que no me atreverá a salir del agua frente a vos? –Se estaba burlando de ella, pero estaba muy equivocado, si la única forma de que la dejara tranquila era salir del agua ella saldría


     -¡Jefe! ¡Jefe! –Raúl llamaba a Jorge mientras le buscaba en el bosque, el miro hacia los árboles siguiendo la voz de su amigo y Mariana aprovecho ese momento para salir del agua 


    –Ah, jefe su padre quie... –Raúl no prosiguió la frase, se quedo hipnotizado mirando a Mariana 


    -¿Qué? ¿Qué pasa? –Jorge trataba de llamar la atención de su amigo pero no lo conseguía, siguió su mirada hasta la orilla del lago y se encontró con ella, desnuda, cubriéndose con sus brazos y mirándolo desafiante 


    -¡¿Estas loca?!-Jorge se quito la capa y corrió a cubrirla con ella -¡Raúl deja de mirar y lárgate!


     Raúl reacciono tras el grito de su jefe y se marcho, dejándolos a solas.  El permanecía con los brazos alrededor de ella, sosteniendo la capa que la cubría.


    -¿Por qué me cubres? Tu me dijiste que solo te marcharías cuando saliera –Ella sonrió satisfactoriamente –y ya salí


     -Y os aseguro que si no hubiera estado aquí mi compañero, me habría dejado llevar por mis impulsos –El hablaba en voz baja pero como estaban muy cerca ella pudo oírle 


    -Me gustaría poder vestirme –ella le miro a los ojos y el se alejo dejando que ella sostuviera la capa para cubrirse, después se marcho sin decir nada, dejándola sola para que se pudiera vestir. 


    Raúl entro en la cueva corriendo, nervioso y ansioso, mientras sus amigos le miraban confundido.


    -¡La he visto! ¡La he visto! –Zarandeaba a sus amigos nervioso mientras los demás le miraban riendo


     -¿Se puede saber que has visto? –Santiago se burlaba de el mientras tomaba un sorbo de vino 


    -¡He visto a Mariana desnuda! –Todos abrieron los ojos como platos, Santiago escupió su bebida -¡Estaba desnuda en el lago!


     -¡¿Y como esta?! ¡¿Esta buena a que si?! –Tomas preguntaba entusiasmado mientras los demás esperaban respuestas


     -Es guapísima, una diosa, es preciosa, su cuerpo, su piel –Raúl sonreía embobado mientras los demás oían atentamente


     Jorge llevaba unos minutos en la entrada de la cueva oyendo como sus hombres hablaban, pero no lograba contenerse, no le gustaba que hablaran así de Mariana.  Se dirigió a paso rápido hacia el interior de la cueva dispuesto a golpear a cada uno de ellos, pero cuando los tuvo a la vista justo antes de alcanzarles un balde de agua les cayó encima.  Todos se quedaron callados mirando de donde provenía el agua.


    Leonor sostenía el cubo en el aire después de haberlo vaciado encima de ellos 


    -¡Eso les bajara los humos! –Dicho esto se giro y se dirigió al interior de la cueva 


    -Se lo tienen merecido –Jorge no podía evitar reír mientras los demás le miraban furiosos


     Justo en ese momento Mariana entro a la cueva, todos quedaron en silencio observándola y ella se dio cuenta, pero decidió pasar del tema  sonrió a todos y después se dirigió hacia Jorge.


    -Tu capa –le dio la capa y después fue junto a su tía


     Todos miraron al jefe, que permanecía con el rostro serio, sin reaccionar y manteniendo la capa en el aire  “Tu capa” ¿Eso era lo único que le decía? 


    -¡Gabriel, Raúl, Fernando regresamos al pueblo! –Camino con paso decisivo hacia la salida de la cueva 


    -¡Si! –los tres contestaron al mismo tiempo, recogieron sus cosas y siguieron a su jefe


     Cuando llegaron a las cuadras, Raúl se atrevió a preguntar eso que tanto le estaba carcomiendo por dentro.


    -Jorge ¿Por qué la cubriste? –Cuando dijo eso todos le miraron –Quiero decir, es la mujer del gobernador no la tuya ¿Por qué evitar que otros la vieran? 


    Jorge no contesto, lo que su amigo acababa de decirle le había dado una idea, ¿su mujer? ¿Matrimonio? Seria humillante para el gobernador. Sin decir nada camino sonriente hacia el interior de la casa y los demás le siguieron intrigado, nada mas entrar se encontró con su padre.


    -¡Padre! Ya se que voy ha hacer con Mariana Cortes –Todos esperaban la respuesta 


    –La convertiré en mi mujer 


    -¡¿Qué?! –Todos contestaron al mismo tiempo, mirándole como si estuviera loco 


    -Me casare con ella –el sonrió –me casare con la prometida del gobernador.  El me quito mis tierras y yo le quito a su mujer.


    -¿Y que te hace pensar que ella aceptara? –Miguel trato de traer un poco de cordura


     -Ella no quiere casarse con ese hombre, huía de el ¿no? –Jorge sonrió, ¿Cómo no se le había ocurrido antes? –Le daré la opción de regresarla con el a cambio de un rescate o casarse conmigo, una boda falsa claro, fingiremos estar casados y cuando acabe con el gobernador ella podrá marcharse, yo mismo la ayudare 


    -Quieres atacar al gobernador por los dos bandos –Raúl comprendió lo que su jefe trataba de hacer –Destruir su imagen como político, robándole y destruyendo sus planes y su imagen como hombre, robándole a su mujer.


    -Así es –el asintió satisfecho 


    -Pero hay algo en lo que no has pensado –Gabriel miraba divertido a su amigo –Mariana es una mujer muy rebelde y en cierto grado peligrosa.  No se dejara domar.


    -Yo no quiero domarla –sus amigos le miraron confundidos -¿Qué atrae mas de una mujer a un hombre? Su  pasión, rebeldía, altivez, esa incontrolable furia. Eso es lo que quiere el gobernador, mostrar una esposa hermosa y domar a una fiera.


    -No lo había visto de ese modo –Gabriel sonrió –Tu simplemente ayudaras a la fiera a escapar del cazador.


    -Esto es una locura –Miguel miro a su hijo desesperado –Si ella acepta, ¿crees que será tan fácil fingir ser un matrimonio?


    

  


  
           Capítulo cinco


     


    Jorge se llevo toda la noche pensando en como proponerle a Mariana matrimonio, extraño, pensando en la proposición cuando no era mas que un trato  ¿Aceptaría ella? No podía dejar de pensar en su reacción y en su respuesta ¿y si se negaba?, tendría que regresarla a su prometido y dejar que el la poseyera, que la hiciera suya.  En la mañana bajo a desayunar junto a su padre, sin cambiarse, en pijama, después se bañaría y vestiría para ir a la cueva.  Hablaría con Mariana sobre casarse no sabia porque pero estaba realmente nervioso.


    -Hijo ¿sigues con esa absurda idea? –Miguel hablaba a su hijo mientras tomaba un sorbo de café.


    -Si, padre –Jorge se levanto de la mesa tras tomar su desayuno – Y algo me dice que me saldré con  la mía.  Por cierto, si todo sale según lo planeado, hoy mismo traeré a la señorita Cortes y su tía a la Hacienda. Después subió las escaleras de nuevo dirección a su habitación, tomo un baño tratando de calmarse y se vistió.  Salio a las caballerizas en busca de su caballo y llamo a sus amigos, Gabriel, Raúl y Fernando, los cuales le miraban precavidos. Cuando llegaron a la cueva, aun era temprano, pregunto a Tomas por Mariana y este le dijo que estaba descansando.  Sin decir nada mas se dirigió al interior de la cueva -¿Qué pasa? –Santiago pregunto a Gabriel, conocía muy bien a Jorge y sabia que estaba tramando algo -No te lo vas a creer –Gabriel miraba la dirección por donde había desaparecido su jefe pensativo –El jefe piensa casarse con Mariana -¡¿Qué? ¿Qué? 


     -Tomas y Santiago gritaron al mismo tiempo Jorge camino hacia el interior de la cueva en silencio y se encontró con Mariana y su tía recostadas en la paja y dormidas.  Despacio se acerco a ellas y se quedo observando a esa hermosa mujer, ese ángel rebelde que había nublado sus pensamientos  ¿Realmente seria capaz de tener a esa mujer en su cama sin tocarla? ¿En su cama? Estaba pensando en dormir con ella, claro, todos debían pensar que su matrimonio era autentico ¿o era solo una excusa para tenerla cerca?


    -¡¿Qué hace usted aquí?  -Mariana se sobresalto al abrir los ojos y ver a ese hombre tan cerca, observándola 


    -¿Qué pasa? –Leonor se incorporo de inmediato, alertada por el  grito de su sobrina


     -Tengo algo que hablar contigo –Miro a Leonor y le señalo la puerta –Salga con mis hombres por favor


     -No –Mariana se levanto desafiándolo –Mi tía se queda 


    -De acuerdo –El sonrió –Ya he decidido que hacer con ustedes 


    -¿Y bien? –Ella se mantuvo en su lugar, sin pestañear


     -Te casaras conmigo –lo dijo rápido y mirándola fijamente y pudo ver la sorpresa en sus ojos 


    -Oh Santo Dios –Leonor se apoyo en la pared, sorprendida 


    -¡¿Qué? ! ¡Casarme con usted! –Mariana camino nerviosa por la cueva -¡Jamás!


     - O aceptas mi propuesta o te regreso con tu prometido –a el le dolió el rechazo de ella pero aun mas le dolía pensar en entregarla a los brazos de el –Y te casas con el 


    -Prefiero casarme con el gobernador –Jorge apretó los puños tras oír las palabras de ella –¿Cómo voy a casarme con un bandolero, un hombre que ni siquiera tiene nombre y al que jamás he visto en rostro? ¡Yo no quiero casarme con nadie! ¡Quiero ser libre!


     -Tengo una vida a parte de esta cueva –el sonrió suficiente –Un nombre, una casa, una familia y en cuanto a mi rostro, lo veras en cuanto aceptes mi propuesta. 


    Mariana no respondía solo miraba entristecida el suelo, el se acerco y poso las manos sobre sus hombros.


    -Podrás conseguir lo que quieres si aceptas, la libertad –ella le miro a los ojos confundida –Será una boda falsa, un teatro, fingiremos estar casados, para destruir al gobernador.  Y cuando yo consiga lo que quiero tu serás libre, podrás marcharte a donde quieras, de otra forma terminaras casada con Roberto Sánchez, el hombre mas despreciable que existe.  Piénsalo


     -Entonces, no nos casaremos de verdad, solo será una falsa –El asintió sonriente y ella suspiro –Esta bien, me casare contigo 


    Jorge miro sorprendido a Mariana, oír esas palabras de su boca, era como un sueño 


    -¡Pero que estas diciendo niña! ¡Estas loca! –Leonor aparto de un empujón a Jorge de su sobrina -¡No podemos fiarnos de el!


     -Yo tengo mas que perder que ustedes, si me traicionan señora –dicho esto se quito el pañuelo que le cubría el rostro –Mi nombre es Jorge de la Vega, poseo la Hacienda de mi familia y absolutamente nadie sabe de mi acción en la banda Ángeles


     Mariana no podía hablar, se quedo observándolo atentamente, era muy guapo, su mirada era tan penetrante como con el rostro cubierto.  Pero su rostro al completo, su nariz, su boca, aquella barba que le daban un aspecto tan salvaje.


    -Acompáñenme señoras –Tendió el brazo a ambas, para ir junto a sus hombres, pero Mariana camino sola, y su tía la siguió, el solo sonrió.


    Cuando los tres aparecieron ante la banda, todos miraban a Mariana y a su jefe, esperando una palabra, algo que les diera a entender que era lo que pasaba.


    -Señores, regresamos a la Hacienda –Jorge hablo sonriente después miro a Mariana y a Leonor, no podía arriesgarse a que las vieran antes de la boda –Denle una capa a mi prometida y a su tía y lleven el equipaje de ambas a la Hacienda.


     Todos se quedaron en silencio cuando oyeron la palabra prometida, incluso Mariana que lo miro con los ojos abiertos y Leonor que se puso la mano en la cabeza. Gabriel cogió dos capas y se las ofreció amablemente, Mariana le sonrió al tomarla y el le guiño un ojo.  Nadie dijo palabra alguna en todo el camino de regreso a la Hacienda, Santiago y Tomas cargaban con el equipaje de ambas, Gabriel llevaba a Doña Leonor, cubierta con su capa y Jorge cabalgaba con Mariana sentada delante de él, igual que cuando la secuestro. Cuando llegaron a la Hacienda, entraron por la parte de atrás, en las caballerizas desmontaron y amarraron los caballos.


    -Santiago, avisa a mi padre que hemos llegado –Jorge trato de ayudar a Elisa a bajar del caballo pero ella de nuevo se negó a recibir ayuda y bajo sola –Y llamad al servicio, que se reúnan en el patio principal 


    -Si Jorge –Santiago sonrió a Mariana y después camino hacia la casa, los demás se dirigieron a sus lugares sin decir nada


     Mariana y Leonor estaban impresionadas, era un lugar precioso, y todos parecían respetar y querer mucho a Jorge.  Ella jamás se habría podido imaginar que ese brusco asaltante de caminos fuera un Hacendado, un hombre honrado y a pesar de que tratara de negarlo, tan atractivo. 


    -Hijo –Miguel de la Vega se acerco a su hijo observando a las dos mujeres que caminaban junto a el, a pesar de que no podía verles el rostro, iban cubiertas por una capa


     -Padre –Jorge se acerco y dio un abrazo a su padre, después se alejo para presentar a sus invitadas –Le presento a Mariana de la vega


     -Es un placer –ella se quito la capucha de la capa y sonrió -Eres exactamente igual a tu madre Mariana –Miguel le tomo la mano y se la beso amablemente


     -¿conocía usted a mi madre? –Ella se impresiono, pero ahora que lo pensaba, ese lugar le resultaba familiar y también la cara de ese hombre -Y a ti, hasta la desgracia de la muerte de tu madre, pasabas muchas tardes aquí –el señalo a su hijo sonriente –peleando con Jorge. Algunas cosas no cambian. Mariana miro a Jorge con el ceño fruncido y el le sonrió, no le recordaba, ni siquiera le sonaba su cara.


    -Padre, la tía de Mariana, Doña Leonor Cortes –Ella se quito la capucha y ambos parecieron mirarse asombrados -Leonor Cortes –El le beso la mano sonriente 


    –Su hermano hablaba constantemente de usted 


    -Ahora se porque me sonaba el apellido de la Vega –ella sonrió, mirándole a los ojos, su hermano siempre fue amigo de la familia de la Vega y si mal no recordaba, la madre de Mariana compartía una gran amistad con la mujer de Miguel de la Vega 


    -Bueno ahora les presentare al servicio –Jorge indico a ambas que le siguieran y ellas axial lo hicieron 


    En el patio un grupo de hombre y mujeres se disponían en fila, cuatro mujeres, dos niñas y ocho hombres, cinco de los cuales ya conocía, Gabriel, Tomas, Santiago, Fernando y Raúl  Los cinco la miraban sonrientes.


    -Señores –Jorge se dirigió al servicio –Les presento a mi Prometida, Mariana Cortes –paso su brazo alrededor de los hombros de ella y esta se puso tensa –Su tía la Señora Leonor Cortes –Señalo a Leonor que sonrió –Confió en la discreción de todos, nadie debe saber de mis invitadas hasta el día de la boda.


    -Si señor –Todos respondieron al mismo tiempo y después regresaron a sus lugares, Mariana se aparto inmediatamente de el


     -Permita que le muestre su habitación –Miguel tendió el brazo a Leonor y ella lo acepto


     -Entonces yo guiare a su aposento a mi prometida –Jorge sonrió pero esta vez para que ella no pudiera negarse a su brazo, la tomo de la mano y la guió por los pasillos –Espero que te guste 


    Entraron en la habitación y Mariana se quedo asombrada, era preciosa, pintada de un rosa pálido, con jarrones de flores adornando por todos lados y una gran cama blanca con dosel en el centro.  Cuando recordó que permanecía tomada de la mano de Jorge se aparto inmediatamente -Deberías acostumbrarte a mi cercanía, una pareja casada no se muestra tan fría –el se acerco a ella arrinconándola contra la pared de la habitación 


    –Cuando estemos casados tendrás que acostumbrarte a mi contacto –el le acaricio la cara y después rozo sus labios suavemente para apartarse mas tarde sonriendo


     -Una boda que es teatro, os recuerdo –Mariana se repuso de la impresión, no le había desagradado el beso, de hecho le había gustado pero no dejaría que el lo supiera.


    -Precisamente por eso –el sonrió –No te acostumbres a la habitación, en dos días estaremos casados y te mudaras a mi dormitorio. 


    Jorge salio de la habitación y Mariana se quedo allí, en estado de chock ¿había dicho dormir en la misma habitación? ¿Casarse en dos días?  Llamaron a la puerta y se puso tensa, pero al ver que era una sirvienta se relajo.  La mujer pidió permiso para entrar y llenar el baño y ella se lo concedió. Se sumergió en el agua pensando en lo extraño que era todo eso, Miguel de la Vega, sabia que su hijo formaba parte de la banda y que era el jefe.  Entonces recordó lo que le contaron, el gobernador acuso al padre de Jorge de traición a la corona y para salvarle de la cárcel el le cedió sus tierras.  Es decir, a la familia de la Vega le pertenecía mucho mas que es Hacienda.  Ella podía ayudarles a recuperar lo que era suyo, quizás el matrimonio no era tan mala idea, ambos se ayudarían. Cuando salio del baño busco en su baúl un vestido para bajar a almorzar, la sirvienta le había dicho que la comida estaría lista en una hora.  Escogió un traje gris, con un poco de cola, de mangas cortas y escote redondeado.  Se miro al espejo, el vestido realzaba su figura y sus pechos, se sintió hermosa y no sabia por que pero quería que Jorge también la viera así.  Recogió su cabello hacia un lado con una cinta gris y se puso un conjunto de collar y pendientes de perlas, que su tía le había regalado.  


    Cuando bajo al salón, todos estaban sentados a la mesa, su tía lucia un vestido verde y negro, y llevaba el pelo recogido.  Estaba muy hermosa y pudo darse cuenta de que Miguel de la Vega no dejaba de observarla.  Jorge se levanto de su asiento, mirándola fijamente, ella pudo notar el deseo en sus ojos y eso la hizo sentirse muy feliz. Almorzaron tranquilamente, después Miguel y Jorge fueron al pueblo, debían arreglar todo para la boda pasado mañana, aunque era falsa, el juez debía arreglar un documento que pareciera autentico.  Jorge encargo a Graciela, su nana que comprara un vestido de novia para su prometida Mariana y su tía paseaban por los jardines de la Hacienda tranquilamente mientras charlaban -¿Estas segura de lo que estas haciendo niña? –Leonor miraba a su sobrina de reojo -Si tía, es la única forma de escapar del gobernador –Mariana no pudo evitar reír –Imagina su cara cuando sepa que me case con Jorge -Lo que trato de imaginar es la reacción de tu padre –Leonor suspiro –Y yo pareceré tu alcahueta 


     -Oh tía –Mariana no había pensado hasta ese momento en su padre, en como se sentiría, de hecho ni siquiera sabia como reaccionaria.  Hacia tanto tiempo que no lo veía, que no lo abrazaba, no recordaba como era su voz.  No le conocía y no sabia como se tomaría su boda, pero después de todo el tampoco la conocía a ella y la obligaba a casarse con un hombre que era capaz de las peores acciones posibles.


    -Mariana, voy a reposar un poco –Leonor dio un beso a su sobrina en la frente –Me parece que todo esto es demasiado para mi.


    Ella siguió paseando por el jardín, era hermoso, estaba lleno de árboles frutales y de flores de todo tipo.  Vio una fuente en el centro y una imagen se le vino a la cabeza, un chico, ella empujo a un niño a esa fuente cuando era pequeña  ¡Jorge!


     -¿Mariana? –Gabriel se acerco sonriente -¿En que piensas?


     -En todo, estoy demasiado confundida –ella camino hacia el sonriente –Dime una cosa ¿Cómo es Jorge? 


    -Pues, es un hombre honorable, respetuoso y muy arriesgado.  Digamos que es como si tuviera dos personalidades, una el Hacendado recto y respetuoso y otra el jefe de los Ángeles, al que le encanta luchar y saltarse las reglas –Gabriel la miro sonriente mientras le ofrecía su brazo para caminar con ella –No te preocupes, el jamás os haría daño.


    -Eso espero –Aunque ella no se refería ese tipo de daño


     -Mariana –Jorge apareció en el jardín y miro con el ceño fruncido al brazo de Gabriel, que sostenía el de ella –Sígueme al despacho, tenemos cosas que arreglar


     -De acuerdo –Ella se despidió de Gabriel con una sonrisa y después camino hacia el interior de la casa, seguida de Jorge


     Gabriel se quedo en el jardín sin poder evitar reír, había visto como Jorge miraba su brazo sosteniendo el de Mariana y después como ella se despedía sonriendo.  Estaba celoso, su jefe estaba celoso, lo que significaba que sentía algo por Mariana El resto de la tarde Mariana estuvo en el despacho con Jorge, organizando todo lo referente a la boda, los papeles, el juez falso y la fiesta.  El había planeado una fiesta para celebrar la boda, a la que estaban invitados todos los habitantes de Santa Lucia, incluido el señor gobernador, sabia que no se negaría.  Ellos se “casarían” en el pueblo de al lado, acompañados por su padre y su tía, había arreglado todo con su amigo, juez para los papeles y cuando llegaran a la Hacienda para la celebración todos los invitados les estarían esperando.  De esa forma nadie podría impedir el enlace y el gobernador se enteraría ante todo el pueblo que su prometida se había casado con su peor enemigo.


    -Bien, pues ya que todo esta arreglado, vamos a Cenar –Jorge abrió la puerta del despacho para que ella saliera y después la siguió


     -Hijo ya pensaba que no cenaríais con nosotros –Miguel y Leonor estaban sentados a la mesa cenando sonrientes 


    -Teníamos que ultimar unos detalles padre –Jorge retiro el asiento para que Mariana se sentara y ella se lo agradeció asintiendo, después se sentó con los demás


     -Bueno Mariana –Miguel llamo la atención de ella –dime ¿Qué has hecho todo este tiempo en Los Ángeles? 


    -Digamos que aprender –Ella rió y su tía no pudo evitar reír también, mientras padre e hijo las miraban asombrados y curiosos


     -¿Aprender? –Jorge pregunto a Mariana 


    -Mi padre insistió en que me criara con mi tía, para que no me faltara le imagen de una dama y aprendiera a comportarme como toda una señorita –Mariana explico


     -Solo que la niña también quiso aprender otras cosas –Leonor sonrió a su sobrina y después siguió hablando –Se pasaba prácticamente todo el día con los militares en el campo de entrenamiento vecino, incluso los convenció para que la entrenaran en algunas cosas.


    -¿Entrenada por militares? –Miguel miro sorprendido a su hijo 


    -Solo en algunas cosas –Mariana sonrió –Defensa, espada, manejo de armas y montar a caballo


     -Claro, lo normal en una dama –Jorge sonrió guiñando un ojo a Mariana 


    -Vaya ahora entiendo como lograste herir a mi hijo –Miguel señalo el cuello de Jorge, hasta ahora Mariana no había recordado lo ocurrido en la cueva, ella le había cortado en el cuello con la daga.


     Siguieron cenando mientras hablaban de la supuesta boda y de la fiesta de celebración después cada uno se retiro a su habitación. Cuando Mariana entro a la suya encontró sobre la cama una enorme caja blanca, la abrió y saco de ella un vestido. El vestido de novia.
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    Cuando Mariana despertó por la mañana, el sol entraba por la ventana, se levanto de la cama y se asomo para ver el jardín.  Vio a Jorge con Gabriel, que se dirigían hacia las caballerizas, iban besitos como forajidos, axial que seguramente se dirigían a la cueva o tenían algo que hacer.  Una de las sirvientas llamo a la puerta y entro con el agua para el baño, después le pregunto que deseaba desayunar, ella pidió algo de fruta y también pidió si se la podían servir en el jardín.  Se dio un buen baño y después rebusco en su baúl para terminar poniéndose un traje azul marino de tirantes y escote cuadrado.  Paseo por el jardín hasta llegar a la mesa en la que le habían servido el desayuno.


    -Disculpe ¿Sabe donde esta mi tía? –Mariana pregunto a la mujer que le servia el desayuno 


    -Si señora, Don Miguel esta enseñándole la Hacienda –la mujer le sonrió –Pero llámeme Graciela, por favor señora 


    -Entonces Graciela, tu llámame Mariana –Ella le sonrió –Dime una cosa ¿hace mucho que trabajas con la familia de la Vega? 


    -Pues si, de hecho desde que Jorge nació –Graciela sirvió café a Mariana –Soy su nana


     -Su nana –Mariana sonrió, parecía una mujer muy amable –Siéntese conmigo, por favor 


    -Por supuesto Mariana –ella se sentó en frente y la miro a los ojos –Eres la primera mujer que ha conseguido que Jorge se confunda


     -¿Se confunda? –Mariana no la entendía 


    -Jorge siempre a dedicado su vida a la Hacienda y a su banda –Graciela sonrió –Nunca ha pensado en el y menos en formar una familia. Tu estas logrando que ese pensamiento aparezca por su cabeza.


    -No lo creo Graciela –Mariana tomo un trozo de fruta –Esto no es mas que un trato 


    -Puede que lo parezca, pero yo conozco muy bien a Jorge –Graciela se levanto de la mesa sonriente –Si me disculpas Mariana, he de arreglar algunas cosas en la casa Mariana asintió y continuo con su desayuno, después camino tranquilamente por el jardín.  Aunque todo era hermoso, se estaba empezando a agobiar ahí, sin nada que hacer, su tía aun no regresaba, seguramente se lo estaría pasando muy bien.  Siguió caminando hasta llegar a las caballerizas, una hermosa yegua blanca le llamo la atención, se acerco a cepillarla. 


    -Señora, no debería arriesgarse –Uno de los criados se acerco a la cuadra –Acaba de llegar y es muy salvaje -No se preocupe –Mariana se acerco a la yegua y la acaricio suavemente después la cepillo tranquilamente mientras el hombre se quedaba mirándola con la boca abierta -Que extraño, no dejaba que nadie se acercara –El hombre se despidió y regreso a sus tareas A Mariana se le ocurrió ir a dar un paseo, después de todo, los demás se habían ido y ella estaba sola.  Camino hacia su habitación a cambiarse, no le gustaba cabalgar con vestidos y por suerte se había traído la ropa de Leonardo, un pantalón, una camisa, la chaqueta y las botas.  Era la manera más cómoda de cabalgar, aunque no era bien visto que una  dama vistiera como un hombre.  Mariana se vistió y después camino de nuevo hacia la cuadra, por el camino se encontró con Graciela que la miraba sorprendida. Busco una silla y arreglo todo para salir a montar, se subió a la yegua y comenzó a cabalgar hacia el otro lado de la Hacienda.  Se encontró con algunos campesinos que la miraban asombrados.  Estuvo casi dos horas cabalgando hasta que decidió regresar. Jorge entro a la Hacienda con sus hombres y regresaron los caballos a las caballerizas, estaban contentos, habían logrado liberar a dos niños que el gobernador mando a la horca.


    -Graciela –Jorge llamo a su nana, que les llevaba algo de tomar a los muchachos -¿Y mi prometida? -Salio a cabalgar por la hacienda –Graciela sonrió y todos la miraron confundidos –En la yegua que llego esta mañana -Es una yegua demasiado salvaje –Jorge se preocupo, esa mujer era demasiado alocada -Como ella –Santiago lo dijo riendo –No te ofendas pero por lo poco que se de ella, creo que es capaz de cabalgar tranquilamente sobre un buey.


    -¿Es ella? –Gabriel miraba al norte y todos se giraron rápidamente para ver Pudieron ver un caballo blanco a todo galope, pero parecía llevar a un hombre, desde luego no iba vestida como una mujer. Al acercarse todos se dieron cuenta que era ella, cabalgaba elegante con su cabello movido por el aire y parecía feliz, sonreía. La yegua llego a las caballerizas y ella desmonto sonriente, todos la miraban asombrados, jamás la imaginaron vestida como un hombre.


    -Hola chicos –Ella guió a la yegua hacia el interior –Espero que no te importe que saliera a cabalgar Jorge -No –el no lograba articular palabra, iba vestida como un hombre pero se veía muy sexy, los pantalones resaltaban su figura y la camisa se ceñía a su cintura.  Entonces el pensó que sus hombres también podían estar viéndola de la misma manera –Entremos Todos se quedaron en las caballerizas, observando como Jorge se llevaba a Mariana tomada de la mano hacia la casa.


    -¿Sueles cabalgas así vestida? –el la miraba de reojo -Si –ella sonrió -¿te molesta? -No –entraron en la casa y el paro junto a las escaleras –Sube a cambiarte, hoy almorzamos solos. Tu tía y mi padre fueron al pueblo de al lado a arreglar cosas para la fiesta.


    -De acuerdo –ella subió las escaleras hacia su cuarto. Jorge la miro ascender y no pudo evitar fijarse en sus piernas y en su cintura, esto iba a ser mas difícil de lo que pensaba El almuerzo estaba servido y Jorge esperaba sentado en la mesa cuando Mariana apareció con el vestido azul de la mañana.  El se levanto y retiro el asiento para ella, después comenzaron a comer en silencio, parecía que hubiera tensión -Jorge –El la miro -¿Qué quieres conseguir del gobernador?


    -Nada –el trataba de evitar el tema -Quieres vengarte por lo que te hizo o solo quieres recuperar tus tierras –en el momento en que el la miro con el ceño fruncido supo que debía haber mantenido la boca cerrada -¿Quién te ha hablado de ello? –El dejo de comer y cerro los ojos -Eso no importa –no sabia como reaccionar –Si voy a participar en tu plan, lo mínimo es que conozca porque todo esto ¿no? -No –Ella se quedo mirándole y el volvió a comer sin soltar una sola palabra mas El resto de la comida transcurrió sin palabras, comieron en silencio y después Mariana se levanto de la mesa y camino hacia el jardín.  Tanto silencio la ponía nerviosa, además el no tenia ningún derecho a tratarla así. Camino hasta la fuente y se sentó junto a ella -Lo siento –Jorge se acerco a ella y se sentó a su lado –No debí hablarte así, pero cuanto menos sepas mas seguro será para ti Ella no dijo nada se mantuvo en silencio, observando la fuente y entonces la imagen del niño cayendo al agua -Yo –ella quería saber si se conocían -¿nos conocemos? -¿Cómo? –Jorge se confundió, no sabia de que estaba hablando -Recuerdo este lugar y un niño –ella sonrió –le tire al agua -Ese era yo –el rió y después la miro sonriente –Eras y sigues siendo demasiado rebelde -No recuerdo nada –ella suspiro –quiero decir no te recuerdo, solo eso -Eras muy pequeña –El se levanto –No eras mas que una niña dulce, vestida con los trajecitos finos que adoraba pelar y sacar de quicio a los niños -Supongo que no he cambiado tanto –Mariana rió, recordaba que siempre peleaba con Leonardo -¿Cuánto crees que habrá que fingir estar casados? -No lo se –Jorge se puso tenso, ella estaba deseando librarse de el, igual que deseaba no casarse con el gobernador –Pero no te preocupes, tratare de arreglarlo lo antes posible para que puedas marcharte 


    El se marcho andando del jardín, mientras ella le miraba sorprendida ¿para que se marche lo antes posible? El quería que se fuera, claro, solo era un trato, nada más que un trato.  Camino despacio y cuando entraba a la casa se encontró con su tía.


    -Tía Leonor –su tía estaba sonriente se acerco a ella corriendo -Mira lo que te compre cielo –ella le tendió una cajita, que Mariana cogió –Es para tu boda, bueno para la supuesta boda -Gracias tía –abrió la caja y se encontró con una cruz de perlas blancas, colgada de una cinta naranja –Me encanta -Mañana te casas niña –Leonor suspiro –Mañana enfrentaremos a tu padre -Si tía, a mi padre –Mariana subió las escaleras sin decir nada, dejando a su tía mirándola asombrada Entro a su habitación y dejo la cajita junto al vestido, se tumbo en la cama, solo quería descansar, cerrar los ojos y olvidar todo lo que estaba pasando.  Sin darse cuenta se quedo dormida y fue su tía la que la despertó.


    -Mariana –Leonor le acariciaba el pelo despacio –La cena esta lista -No tengo hambre tía –Mariana se levanto de la cama –Pide que me suban agua para un baño, por favor -De acuerdo niña –Leonor dio un beso a su sobrina en la frente –Mañana en la mañana te ayudare a arreglarte -Si tía –Mariana se quedo sola en la habitación, se recostó en la cama –Mañana Miguel y Jorge estaban sentados en la mesa charlando, cuando Leonor llego a unirse para la cena 


     -¿Y Mariana? –Jorge pregunto a Leonor con el ceño fruncido -No se encuentra bien, se va a dar un baño y a acostarse –Leonor se sentó en su lugar Todos cenaron en silencio, Jorge no paraba de pensar en que ella no había querido bajar a cenar.  Antes le había preguntado cuanto tendrían que estar fingiendo ser un matrimonio, por un momento había olvidado que esto era un trato ¿Y si había cambiado de opinión? ¿Si trataba de huir? después de todo no seria la primera vez que escapaba de un prometido Después de la cena todos se retiraron a sus habitaciones, al pasar por la puerta de la habitación de Mariana, Jorge vio la luz de las velas reflejadas  abrió la puerta y entro, ella no estaba en la habitación, entonces oyó el agua en la bañera -¿Te relajas? –Ella se sobresalto al oír su voz -¿Qué haces aquí? –Se cubrió con los brazos y le miro molesta -Tu tía dijo que no te encontrabas bien –El desvió la mirada, si seguía observándola no podría controlarse –No podía arriesgarme a que trataras de escapar de nuevo -Si pensara escapar, lo habría hecho esta mañana cuando no estabas –ella le miro altiva, y se sorprendió al ver que el trataba de no mirarla –Gírate El no se revelo, simplemente giro sobre si mismo, dejándole la intimidad que ella requería para salir del baño.  Ella se incorporo en el agua y el al oír el agua se imagino las gotas sobre su piel.  


    -Ya –Jorge se giro y la vio cubierta por una toalla, con el pelo mojado –Ya has visto que estoy en la habitación, puedes marcharte -Mañana nos casamos –El miraba hacia otro lugar -Bueno no es una boda autentica –No sabia porque había dicho eso, quizás por el hecho de que se ponía nerviosa de solo pensar en estar casada con el.  Si fuera una boda autentica ella le pertenecería, la haría suya, pero no lo era.


    -Solo es un trato –El entrecerró los ojos mientras caminaba hacia la habitación –Ordenare que tus vestidos sean llevados a mi habitación mañana en la mañana -No entiendo porque tenemos que compartir habitación –ella le siguió nerviosa, la idea de dormir junto a el, era algo en lo que había tratado de no pensar -Todos deben pensar que somos una pareja real, incluidos los criados –el se giro para mirarla a la cara -¿Crees que si el gobernador supiera que no te he tocado, dudaría en reclamar su derecho a casarse contigo? -Pediría la nulidad y tendría que casarme con el –ella suspiro, ahora entendía -No podemos arriesgarnos a que sepa que no te he hecho mía –el le acaricio la cara, ojala fuera real, pero el tenia que respetarla.  No era su mujer y no debía tomarla -Entiendo –ella le miro –Pero después, cuando todo halla pasado -No te preocupes –el se alejo de nuevo de ella, cerrando los puños –Admitiré que fue un matrimonio falso y que jamás te toque.  Podrás irte libre y sin que tu honor sea puesto en duda. 


     -Gracias –Mariana no sabia porque pero le dolía que el dijera que no la tocaría -Que descanses –el camino hacia la puerta –Mañana será un día complicado Ella se quedo de nuevo sola, en la habitación, suspiro y se sentó en la cama.  Entonces recordó que estaba desnuda, bueno cubierta por una toalla, todo el tiempo en que estuvo hablando con el estaba así.  Y el ni siquiera la había tocado, pero en una ocasión la beso ¿Pero que estaba diciendo? Esto no era mas que un trato, una falsa, no debía hacerse ilusiones con ese hombre.


    

  


  
           Capítulo siete


     


    Leonor entro despacio en la habitación de su sobrina, para la boda se había puesto un vestido beige y marrón, de manga corta y escote cuadrado. Se había recogido todo el cabello con cintas beige y marrones y se puso sus mejores joyas.


    -Mariana, niña –Acaricio el cabello a su sobrina cariñosamente –Despierta cielo, ha llegado el momento -Hoy me caso –Mariana abrió los ojos despacio y suspiro Leonor ayudo a su sobrina a arreglarse, el vestido que Jorge le había regalado era realmente hermoso.  Se ajustaba al cuerpo de su sobrina perfectamente, quedaba sujeto por los hombros con gasa de tul blanco, que se unía en su pecho con un broche Mariana insistió en llevar su pelo suelto, así que su tía simplemente le sujeto con una cinta blanca algunos mechones alrededor de su cabeza, formando una pasada.  Se puso la cruz que su tía le había regalado el día anterior y  los pendientes de su madre, aquellos que su padre les había enviado para la fiesta de compromiso con Roberto Sánchez. Jorge esperaba junto a su padre al final de las escaleras, mientras los criados arreglaban los dos coches de caballos.


    -Estamos listas –Leonor bajo las escaleras sonriente mientras Miguel la miraba atentamente


     Mariana apareció tras su tía, solemne y elegante, bajando los escalones despacio, mientras Jorge la miraba asombrado.  Cuando la vio vestida de blanco, tan hermosa, no sabia que hacer ni como comportarse


     -Estas preciosa –Se acerco a tenderle la mano y ayudarla a bajar los últimos escalones 


    -Gracias –ella le miro a los ojos –tu también estas muy elegante 


    -Bien, vamos –Miguel agarro del brazo sonriente a Leonor –Los carruajes están listos Leonor y Miguel fueron los primeros en salir al patio, donde esperaba su carruaje y los criados que se extendían en fila junto a la puerta esperando para ver a la novia.  Ambos subieron a su carroza y el cochero inicio el camino. 


    Mariana salio agarrada del brazo de Jorge y vio como todos los empleados la miraban sonrientes, entre ellos los chicos de la banda.  Juntos caminaron hacia el carruaje pero antes de llegar a él, Gabriel le tendió a Mariana un ramo de rosas blancas.


    -Pensamos que te gustaría –Gabriel se sonrojo


     -Gracias –ella sonrió, acepto el ramo que era precioso y después se acerco a cada uno de los chicos y les dio un beso en la mejilla  a cada uno, mientras Jorge la observaba 


     Con el ramo entre sus manos subió a la carroza y se sentó en el interior, tras ella, subió Jorge y se sentó a su lado.


    -¿Estas bien? –El la miro de reojo


     -¿Debería estarlo? –Mariana suspiro, en unos minutos seria la esposa de Jorge de la Vega, no realmente, pero a los ojos de los demás pertenecería a ese hombre


     –Si, no te preocupes


     El no dijo nada mas, se limito a tomar la mano de Mariana, sin atreverse a mirarla, ella se sorprendió ante aquel acto, pero lo cierto era que el calor de su mano y el tacto de su piel la reconfortaban. Llegaron a una pequeña ermita del pueblo vecino, donde Miguel y Leonor los esperaban a la entrada.  Dentro un sacerdote junto a un juez les esperaban, ninguno de los dos dijo nada, simplemente se sentaron ante una mesa y firmaron los documentos que el juez le entregaba  después Jorge puso el anillo a Mariana y ella se lo puso a el. Leonor y Miguel, tras firmar como testigos del enlace regresaron a su carruaje, estaba planeado que ellos llegaran a la fiesta antes de que lo hicieran los novios, cosa que a Leonor no gustaba demasiado.  Quizás se encontrara con su hermano y tendría que darle explicaciones antes de la llegada de Mariana.


    -¿Qué hace aquí un sacerdote? –Mariana pregunto a Jorge antes de salir de la ermita -No te preocupes, es un amigo de la familia –el sonrió –Es un testigo de que nuestra boda no es autentica y aun menos ha sido una unión religiosa -Ah –Marina comprendió inmediatamente, era una forma de asegurar que ella pudiera seguir con su vida adelante e incluso pudiera casarse de verdad en el futuro -Enseguida vuelvo, debo resolver una ultima cosa –Jorge se disculpo y camino hacia el interior de la ermita, mientras ella salía al exterior, necesitaba tomar aire Camino unos pasos alrededor de la ermita, suspirando y pensando en que acaba de sellar el trato, acababa de casarse.


    -¿Te encuentras bien hija? –El sacerdote se acerco a ella -No, padre –Ella le miro -No se lo que estoy haciendo -Ayudar en una buena causa –el sonrió y Mariana lo miro confundida –Piénsalo de esta forma, el gobernador Roberto Sánchez, es un hombre cruel y tu estas ayudando a terminar con su látigo de destrucción -¿Usted lo sabe? –No era una pregunta, sino una afirmación, ese cura sabia que Jorge formaba parte de una banda que luchaba contra el gobernador -Mariana, nos vamos –Jorge apareció junto al cura que le sonrió amablemente -Tened cuidado hijos míos –El sacerdote dio la bendición a Jorge y después a Mariana En el camino de vuelta Mariana estaba tensa, no sabía como comportarse, debían parecer marido y mujer y el pensar en que tenia que besarle y abrazarle. 


    -Deberías comenzar a comportarte como una esposa ¿no crees? –Jorge se acerco a ella lentamente mientras sonreía -No –ella le desafió –Aun no estamos ante los invitados -Pero nunca viene mal practicar –El se acerco aun mas arrinconándola en la esquina del asiento del carruaje.


    -¿Qué haces? –Ella temblaba de pies a cabeza a pesar de trataba de que el no lo notara -Besar a mi mujer –El sonrió y antes de que Mariana reaccionara la beso tiernamente, ella puso sus manos en su pecho para empujarle hacia atrás pero el era demasiado fuerte El carruaje se detuvo de repente y Jorge se aparto de ella para mirar por la ventanilla, después se volvió a ella sonriendo.


    -Hemos llegado, -le tomo la mano –sonríe, los invitados esperan a la radiante novia Jorge salio sonriente del carruaje y después se giro para ayudar a descender a Mariana por la escalerilla.  Ella respiro profundamente antes de asomarse al exterior y en cuanto lo hizo, la realidad la golpeo brutalmente, su padre junto a Roberto Sánchez estaban junto a la puerta de entrada y la habían visto.  José Cortes miro a su hija asombrado, para después ensombrecer su rostro con una mirada de desaprobación, sin embargo el señor Roberto Sánchez no mostró mas que odio e indignación, se notaba que ese hombre no la quería.  Mariana sintió el apretón en su mano, Jorge la incitaba a bajar del carruaje, ella sonrió y bajo de la mano de su marido.


    -¡Vivan los novios! –Todos gritaron y tiraron pétalos de flores blancas Jorge sonrió y abrazo a Mariana por la cintura acercándola a el, ella trato de parecer cómoda y sonrió.  Entraron del brazo al gran salón, seguidos de Miguel y Leonor, la cual estaba incomoda, ya había visto a su hermano.  Una vez en el salón, todos los invitados se acercaron a felicitar a la feliz pareja, ella sonreía y se mostraba amable.


    -¿Es esta tu forma de vengarte Jorge de la Vega? –El gobernador se acerco a ellos, mirando a Jorge con odio -¿Quitarme a mi mujer?


    -Que yo sepa es mi esposa –Jorge sonrió –Esta casada conmigo, no con vos


     -He de admitir que tenéis buen gusto –Roberto miro a Mariana con deseo y ella le desafió no apartando la mirada –Aunque por lo que ha demostrado, no es una dama muy respetable


     -Cuidado con lo que dice señor gobernador –Jorge apretó los labios y Mariana se sorprendió al ver el fervor con el que el la defendía 


    –Estáis hablando de mi esposa 


    -Si atacáis mi matrimonio por el hecho de tener un trato con mi padre os confundís –Mariana respondió ante la sorpresa de los dos hombre –No hubo anuncio de ningún compromiso con voz y aun menos respuesta alguna por mi parte.  No es mi culpa que tanto vos como mi padre dierais por sentado un matrimonio que no se iba a llevar a cabo 


    -Veo que sois tan rebelde como vuestro padre dijo –El gobernador se acerco a Mariana y tomo su mano para besarla –Me gusta


     -Si nos disculpa señor gobernador –Mariana retiro la mano y se agarro al brazo de su marido –Tenemos que atender a mas invitados 


    -Disfrute de la velada –Jorge sonrió al gobernador y después se alejo con Mariana de el, noto que ella respiraba agitada -¿Quieres salir a tomar el aire?


     -Te lo agradecería –El sonrió y juntos caminaron hacia una de las terrazas de la casa


     Mariana se soltó y camino hacia la baranda donde se apoyo y comenzó a respirar agitada.


    -¿Estas bien? –Jorge se acerco a ella -¿Es por el gobernador? 


    -No –ella respondió de manera seca –Es mi padre, no le veía desde los trece años y ni siquiera se ha acercado.


    -Se ha marchado de la fiesta –Jorge lo dijo mientras le cogía la mano –Lo siento


     -Yo no –ella cerro los ojos e inspiro profundamente –Jamás a estado a mi lado ¿Por qué iba a ser distinto ahora? –se giro y sonrió –Regresemos con los invitados 


    La celebración se alargo mas de lo esperado, cuando todos los invitados se habían marchado, Leonor ya se había retirado a su habitación  Miguel se despidió de su hijo y de su “nuera” .  Jorge y Mariana caminaron por el pasillo, cuando ella se dirigía a abrir la puerta de su habitación, el se lo impidió.


    -Ya somos marido y mujer ¿recuerdas? –Claro que lo recordaba, solo había intentado evitar estar en la misma habitación que el 


    -Sigo sin entender porque tenemos que compartir habitación –Entraron en la habitación de Jorge que era bastante grande.  


    Estaba pintada de gris, una gigantesca cama de madera oscura al fondo con varios sillones alrededor, un gran balcón y ¿un tocador? Seguramente el hizo que lo pusieran por ella 


    –Es muy bonita


     -Gracias –el sonrió


     –Ahí están tus vestidos –Señalo uno de los armarios de la habitación- y en el tocador tus cepillos y perfumes. 


    -¿El baño? –Elisa pregunto para coger la camisola e ir a cambiarse 


    -Esta puerta –Jorge abrió la puerta sonriente, era un baño precioso –Mariana, es tu habitación también 


    Ella no dijo nada, simplemente abrió el armario y saco su camisola, se dirigió al baño sin mirarle y enfadada.  Jorge se quedo sentado en la cama sonriendo, desde luego Mariana tenia bastante genio. Se quito su ropa y se puso su pantalón de pijama, después destapo la cama y se metió en ella. Mariana se puso su camisola y encima la bata, estaba muy nerviosa, el estaba en la habitación y dormirían en la misma cama.  Salio del baño con el quinqué en la mano y alumbro al camino hacia el tocador, mientras Jorge la observaba atento.  Se cepillo el pelo como hacia cada noche y después se dirigió a la cama.


    -¿Vas a dormir con la bata? –El lo dijo divertido -No –ella le miro altiva, se quito la bata y la dejo sobre la cama, para su sorpresa Jorge desvió la mirada.  Se introdujo en la cama despacio, tapándose con la suave sabana de seda blanca –Buenas noches –se recostó girada hacia el otro lado, dándole la espalda a él -Buenas noches querida esposa –Jorge trato de disimular su risa, pero ella le oyó. El se acerco a ella y deposito un leve beso en su hombro, Mariana se quedo en silencio, paralizada, no se esperaba que el hiciera eso  después sintió como se movía la cama, se estaba acostando. Ninguno de los dos pudo dormir bien esa noche, a ninguno le pasaba desapercibido el cuerpo del otro a su lado.  Mariana estaba tensa, no sabia como comportarse y no se atrevía a moverse.  Jorge notaba el calor del cuerpo de Mariana a su lado, cada vez que se movía y rozaba su piel, el deseo le invadía. 


    

  



  

           Capítulo ocho


     


    Cuando Mariana despertó estaba sola en la cama y en la habitación, giro sobre si misma deslizándose sobre las finas sabanas hasta el centro de la cama.  El aroma de las sabanas la inundo, olía a hombre, a el, a Jorge, suspiro y se levanto despacio.  Entro al baño donde se lavo un poco y después escogió uno de los vestidos, se puso un vestido beige de media manga y con escote cuadrado, se miro ante el espejo y decidió darle un toque de color.  Uso un lazo rosa en la cintura y después se recogió el pelo con una cinta del mismo color. Cuando bajo a desayunar al salón todos estaban ya sentados a la mesa 


    -Mariana niña –Leonor sonrió a su sobrina –Ya pensaba que no bajarías a desayunar 


    -Lo siento me quede dormida –Mariana se sentó en su lugar sonriendo 


    -Estabas muy cansada –Jorge hablo mientras miraba su mujer sonriente –Decidí que era mejor no despertarte 


    -Bueno pues ya que estamos todos –Miguel dejo su taza de café sobre la mesa -¿Qué os parece si vamos a dar un paseo al pueblo? Mariana no creo que recuerde mucho 


    -Buena idea padre –Jorge sonrió –Podemos pasear por la plaza central 


    Después de desayunar todos se arreglaron para salir, Leonor que llevaba un vestido negro con bordados azul oscuros, busco unos guantes azules y un sombrero a juego.  Mariana prefirió unos guantes de rejilla rosas y una sombrilla del mismo color, para protegerse del sol. Fueron en carruaje hasta el centro de Santa Lucia, donde bajaron para pasear. Mariana disfrutaba de las vistas, era un pueblo muy hermoso, aunque no se sentía muy cómoda.  Jorge caminaba junto a ella, sonriente, agarrándola del brazo y mostrando su cariño en público con suaves caricias, tiernos besos inocentes y abrazos.  Leonor observaba a su sobrina de reojo mientras paseaba junto a Miguel.


    Mariana se detuvo ante un puesto, observando una hermosa pulsera que llamaba su atención, Jorge que la llevaba tomada del brazo siguió su mirada


     -¿Te gusta? –Sin darse cuenta paso el brazo por la cintura de ella, ante lo que mariana se puso nerviosa –Pruébatela, te la regalo


     Ella le miro asombrada, ¿le iba a regalar la pulsera? ¿Por qué?


     -Póntela cariño –El cogió su muñeca y se la puso  mientras la miraba a los ojos, ¿cariño? –Preciosa, aunque no tanto como tu –Mariana seguía sin articular palabra, sabia que debían mostrar su afecto en publico, pero ¿tanto? 


    El sonriendo se acerco a ella y rozo sus labios levemente, después tendió unas monedas al tendero que les observaba precavido


     -Jorge hijo –Miguel llamo a su hijo, mientras caminaba hacia ellos con Leonor –Acompáñame al cuartel, tenemos asuntos que resolver 


    -Si padre –Jorge beso la mano a Mariana y se inclino antes de retirarse con su padre –No se alejen de la plaza


     -Mariana ¿Estas bien? –Leonor observaba a su sobrina que se había quedado mirando fijamente como Jorge se marchaba –Mariana 


    -¿Qué? –Ella reacciono mirando a su tía –Lo siento tía, es que todo es tan complicado. Es tan amable y atento –acaricio la pulsera en su mano 


    -Y todos los habitantes del pueblo parecen interesados en esa amabilidad –Leonor observaba  a todos lados de la plaza, todo el mundo las miraba 


    -Es normal tía –ella suspiro –Recuerde que era la prometida del gobernador y aparecí en el pueblo siendo la esposa de Jorge de la Vega


     -Paseemos un rato, niña –Leonor comenzó a caminar y Mariana le siguió Disfrutaban de la mañana, de la belleza de la plaza paseando entre sus puestos, una niña que trabajaba en el puesto de flores le regalo una rosa a Mariana y ella la acepto sonriente -Has cautivado los corazones de todos los habitantes de Santa Lucia –Roberto Sánchez se acerco sonriente a Mariana y tomo su mano para besarla –Como cautivaste el mió -Señor gobernador –Leonor llamo la atención del hombre para que su sobrina no se sintiera tan incomoda -Doña Leonor –El hizo una pequeña reverencia –Esta usted muy hermosa esta mañana, al igual que su preciosa sobrina –volvió a mirar a Mariana, en sus ojos se podía notar la maldad de ese hombre, pero también el deseo -¿Y díganme que les ha traído al centro del pueblo?


    -Mi esposo me invito a pasear por la plaza –Mariana respondió sonriente y por unos instantes la sonrisa de Roberto se desvaneció y sus ojos mostraron odio y rabia


     -¿Y donde esta ahora el señor de la Vega? –El forzó a una sonrisa, pero en todo momento miraba a Mariana a los ojos


     -Fue al cuartel con su padre –Leonor contesto antes que su sobrina –Tenían asuntos que arreglar, pero no creo que tarden


     -Vaya entonces están solas –El gobernador se acerco a Mariana –Pemitanme acompañarlas y enseñarles este hermoso pueblo


     -No es necesario señor gobernador –Mariana se aparto de el –Esperaremos en la plaza a que mi esposo y su padre regresen  Pero gracias -Oh por favor, no rechacen mi invitación –Tomo el brazo de Mariana con bastante fuerza y esta se aparto de nuevo -Señor gobernador he dicho que no –Mariana le desafió mostrándose altanera -¿Es que no entiende cuando una dama dice no, señor gobernador? –Jorge se situó junto a su mujer y paso su brazo por la espalda de ella -¿Todo esta en orden? –Miguel se acerco preguntando a Leonor y ella asintió, pero se la notaba nerviosa -Bueno ahora la familia de la Vega esta al completo –Roberto Sánchez sonrió mirando a Mariana –Mejor, quería invitarles a la fiesta que se celebrara en la gobernación el viernes, en homenaje al nuevo Capitán de la guardia -Será un placer asistir –fue Mariana la que contesto adelantándose a todos, y Jorge la miro con el ceño fruncido –Estoy segura de que mi marido y yo disfrutaremos mucho de su fiesta, señor gobernador –Dicho esto Mariana se abrazo cariñosamente a Jorge -Bueno si no hay nada mas que decir, nos marchamos –Miguel tomo del brazo a Leonor y caminaron hacia la calesa, seguidos de Jorge y Mariana que seguían abrazados Una vez dentro de la calesa cuando esta inicio el viaje, Jorge rompió el silencio -¿Se puede saber a que ha venido el aceptar la invitación del gobernador? –Miraba a Mariana y se le notaba molesto -El quería que hoy le acompañara –Mariana se quedo pensativa –estoy segura de que quería decirme algo, pero no se atrevía ante tanta gente.  Y si era así, debía ser importante, quiero saber que era y en la fiesta seguramente se atreverá ha hablarme -Quería decirte algo o hacerte algo –Jorge hablo con la voz ronca, como si le doliera solo pensar en que a ella le hicieran daño -No te preocupes, se defenderme –Mariana levanto su pierna y apoyo el pie en el sillón de delante entre las piernas de Jorge, que la miro sorprendido.  Después levanto un poco su vestido y se incorporo para sacar de su bota una daga, la daga que una vez uso para atacar a Jorge.


    -¿De donde la has sacado? –Jorge la miraba sin saber como actuar, mientras Leonor suspiraba y Miguel trataba de controlar su risa -Gabriel me la dio –Ella sonrió y después volvió a guardarla en su bota Cuando llegaron a la Hacienda, Mariana subió a la habitación a refrescarse un poco, se quito los guantes y los dejo en el tocador.  Después entro al baño y hecho un poco de agua en el lavadero, desabrocho un poco su vestido e hizo descender sus tirantes hasta dejar sus hombros al descubierto.  Con una pequeña toalla mojada comenzó a refrescarse, pasándola por su cuello y sus hombros, cerrando los ojos ante el frescor del agua en su piel. Entonces sintió una mano acariciando su cuello y se sobresalto, abrió los ojos y vio a Jorge reflejado en el espejo, tras ella, mirando sus hombros mientras la acariciaba suavemente.  El roce de sus dedos sobre su piel hacia que a Mariana le entraran cosquillas en el estomago.  Un golpe en la puerta de la habitación les devolvió a la realidad, Jorge salio rápidamente del baño y Mariana volvió a abrocharse el vestido -¿Qué ocurre? –Cuando Mariana salio del baño se encontró con una criada en la habitación -Señora –La muchacha se acerco a ella –Su tía la llama, un mensajero acaba de traer una carta para usted -¿Una carta? –Jorge la miro confundido, pero pudo ver que ella no sabia de que se trataba Mariana bajo las escaleras seguida por su marido, que estaba preocupado por la carta que ella había recibido, temía que fuera del gobernador o quizás de su padre, tratando de influir en ella para que se separara de el -tía Leonor –Mariana entro al salón donde Leonor permanecía sentada con el sobre entre sus manos -¿De quien es?


    -Llego esta mañana a la finca de tu padre y el ha hecho que la traigan –Leonor le dio la carta a su sobrina –Es de Leonardo Mariana se quedo parada ante su tía, mirando la carta, hasta ahora no había pensado en Leonardo, su amigo, su hermano.  El había estado dispuesto a ayudarla a escapar y cuando la secuestraron, todo había pasado tan deprisa que ni siquiera pudo ponerse en contacto con el, seguramente estaba preocupado.  Alargo el brazo para coger la carta y sin decir nada se dirigió al jardín con ella. Jorge no entendía nada ¿Quién era Leonardo? Cuando Leonor pronuncio ese nombre la cara de Mariana cambio, parecía triste y preocupada.  Trato de seguir a su mujer al jardín, pero Gabriel y Santiago se cruzaron en su camino y le dijeron que los demás esperaban en la cueva, así que tuvo que salir hacia el lugar. Mariana se sentó junto a la fuente en el jardín y abrió la carta para comenzar a leerla, sin poder evitar que las lagrimas descendieran por sus mejillas Mi preciosa Mariana, no se que es de ti, ni que habrá podido ocurrir para que nuestro plan no se llevara a cabo Tras mis intentos fallidos de averiguar donde te encuentras pongo mis ultimas esperanzas en esta carta, que envió a la finca de tu padre, ya que es el único destino que puedo suponer para ti Espere todo el tiempo que pude en el puerto, pero tu no llegabas y mis ilusiones de verte libre se desvanecieron No se si tu intento de huir del destino que tu padre te fijaba se vio frustrado y terminaste empujada a aquel desgraciado matrimonio  Solo me queda rezar para que esta carta te llegue y saber al fin que ha sido de ti Por favor si puedes ponerte en contacto con migo no lo dudes, mi hermosa soldado, porque si hay algo que aun puedes tener claro es que cuentas con migo y con mi ayuda  Espero deseoso alguna respuesta que me diga donde te encuentras y si mis rezos por librarte de tan cruel destino fueron oídos Te quiere Leonardo Montiel -Mi Leo –Mariana se abrazo a la carta llorando y sonriendo -Niña, no llores –Leonor encontró a su sobrina en el jardín y se acerco a abrazarla -Debo responderle tía –Mariana se levanto  y camino hacia el despacho de Jorge, entro y rápidamente busco pluma y papel, su tía la siguió y se sentó al otro lado del escritorio mientras ella escribía:


    Mi queridísimo Leonardo;


    No sabes cuanto me ha alegrado recibir tu carta, siento no haberme puesto antes en contacto contigo, pero las circunstancias me lo han impedido Conseguí huir de la guardia del Gobernador Roberto Sánchez, pero nuestro plan se vio frustrado tras pasar la noche  Es un tema demasiado delicado para ser plasmado en estas hojas, pero no temas que me encuentro bien Mi matrimonio con el gobernador no se llevo a cabo, pero estoy casada con Jorge de la Vega, hacendado de la comarca Es una larga historia y nada me gustaría mas que poder contártela, pero me temo que solo puedo hacerlo en persona Si tienes ocasión de venir a Santa Lucia, no dudes en venir a verme a la Hacienda de la Vega, mas si no te es posible tal viaje espero la respuesta a mi carta con verdadera ilusión Te agradezco todo lo que has hecho por mi y espero que algún día pueda compensarte cada acción, mientras tanto mi mas sincero cariño Te adora; Mariana Cortes de la Vega 


    -Listo –Mariana se levanto sonriente del escritorio, y metió la carta en un sobre, salio a la entrada de la casa, buscaba algún sirviente que pudiera enviarla 


    -Mariana ¿Cómo estas? –Santiago se acerco a ella sonriente, tras el su marido la observaba 


    -Bien Santiago –ella sonrió –Gracias 


    -¿Y esa carta? –Santiago señalo el sobre en manos de ella y Jorge rápidamente dirigió su vista hacia ella 


    -Buscaba a alguien que pudiera llevarla al pueblo para enviarla –Ella volvió a sonreír


    -Ah, pues yo ahora mismo voy hacia el pueblo –el se acerco –si quieres yo la llevo 


    -Si, me harías un gran favor –ella le dio la carta y el la guardo después se despidió de ella dándole un beso en la mano -Voy a darme un baño –Jorge paso junto a Mariana sin siquiera mirarla y su voz sonó ruda, como cuando estaba en la cueva. Ella se preocupo, ¿estaba enfadado?


    A la hora del almuerzo comieron en el jardín, pero Jorge no les acompaño y eso a Mariana le preocupo. Ella pidió a  una de las empleadas una bandeja para subirla a la habitación -¿Jorge? –Entro despacio en el cuarto con la bandeja en sus manos -¿Qué quieres? –El hablaba desde la cama, donde estaba recostado -Te traigo algo de comer –ella se sintió mal, su voz era demasiado ruda –Pensé que tendrías hambre -No tengo hambre –El se giro hacia el otro lugar de la cama dándole la espalda –Solo quiero dormir, vete -Esta bien –ella dejo la bandeja en la mesa junto al sillón y se dirigió hacia la puerta ¿Por qué la trataba Asís? ¿Qué le pasaba? Pero la mejor pregunta era ¿Por qué estaba permitiendo ella que le tratara así? Se paro justo antes de girar el pomo de la puerta, se giro de nuevo hacia el interior de la habitación y camino hacia la cama –¿Se puede saber que diablos te pasa? -Te he dicho que te vayas –el se incorporo en la cama y la miro a los ojos -Si mal no recuerdo esta también es mi habitación –ella le desafió –y no me voy a marchar hasta que me digas que esta pasando ¿crees que tengo que aguantar que me trates de esta forma? El se levanto de la cama sin decir nada, camino hacia el tocador de ella y abrió el primer cajón, después saco un sobre, la carta de Leonardo y la tiro encima de la cama -¿Quién es Leonardo? –Ella abrió los ojos sorprendida ¿Estaba celoso?, un momento había registrado en sus cosas -¿Es con el que te ibas a escapar?


    -¡Pero tu quien te crees que eres para registrar mis cosas! –Jorge se sorprendió de la reacción de ella, parecía indignada –¡No tienes ningún derecho a leer mi carta! -¡Soy tu marido! –No sabia porque había dicho eso, simplemente las palabras salieron de su boca -¡No! ¡No lo eres! ¡Y no lo olvides! –Ella camino hacia la cama y cogió la carta -¡Esto no es mas que un trato y hay testigos de ello! -¡Muy bien un trato, un trato que tu no puedes romper! –El camino hacia ella enfurecido, aquellas palabras le habían dolido -¡¿Pensabas escapar con el?! -¡Pues si! –Cuando ella grito eso el cerro los ojos y apretó los puños, por un momento Mariana pensó que le había hecho daño con sus palabras -¿Qué importa? No soy tu mujer -Tienes razón –ella se sorprendió y levanto la mirada hacia el, pero el seguía con los ojos cerrados –No eres mi mujer –Sin decir nada mas camino hacia la puerta, salio y dio un portazo Mariana se quedo de pie mirando la puerta, no entendía que era lo que había pasado ¿habían discutido? El se había marchado y le dijo que no era su mujer, pero era la verdad, aunque a ella le dolió oírlo de sus labios. Se quedo en la habitación pensando, eso no podía quedar así, tenia que hablar con Jorge, le contaría todo.  Que Leonardo era su amigo, desde pequeños habían jugado juntos, el la había entrenado y había estado dispuesto ha ayudarla a huir, pero nada mas. En la cena Jorge no estuvo, Mariana pregunto a su padre y el le dijo que había salido con los chicos, tenían un asunto que resolver. Aunque no le había contado nada a su tía, ella sabia que algo estaba pasando, observaba a su sobrina con precaución, preocupada Después de la cena Mariana se retiro a la habitación, se baño y se metió a la cama, espero con una vela encendida a que Jorge viniera, pero se quedo dormida.  Cuando despertó la vela casi se había consumido y la cama seguía vacía, el no había regresado y seguramente no regresaría esa noche.  Las lágrimas comenzaron a brotar por sus ojos, no podía controlarse, pero eso no debía ser así, ella no iba a llorar por ningún hombre.  El se marcho enfadado sin razón alguna y ella estaba dispuesta  a ceder pero ya no.  No se humillaría ante ningún hombre.


    


  



  
           Capítulo nueve


     


    Cuando Mariana despertó era aun muy temprano, pero ella no podía seguir en la cama, se levanto y se asomo a la ventana.  Todo estaba calmado, no había nadie en el jardín, suspiro, entonces vio a Tomas cepillando a la yegua, Cielo, como ella había decidido llamarla.  Se puso la ropa de Leonardo y fue hasta el.


    -Buenos días Tomas –Ella se acerco sonriente -Vaya, te has levantado muy temprano ¿no? –El la miro con el ceño fruncido -Si, me apetecía cabalgar –El sonrió y fue a por la montura para la yegua –Tomas ¿Sabes donde esta Jorge? -Si, paso la noche en la cueva –El la miro precavido –Acaba de regresar, creo que esta en los jardines -Ah, gracias –Una vez la yegua estaba lista subió a su lomo y comenzó a cabalgar hacia el norte, como la otra vez Tomas camino hacia los jardines buscando a su amigo -Mariana ha salido a cabalgar –Espero respuesta pero Jorge ni siquiera le miro, ante el silencio siguió la conversación -¿Se puede saber que esta pasando? -Nada, no pasa nada –Jorge camino hacia el interior y dejo a Tomas en el jardín Mariana paso toda la mañana cabalgando, cuando llego su tía la esperaba ansiosa, ya había pasado la hora de comer.


    -Mariana –Leonor corrió hacia ella cuando la vio caminando hacia la puerta -¿Dónde estabas? -Cabalgando tía, estoy bien no te preocupes –Mariana dio un beso en la mejilla a su tía y después entro en la casa, antes de llegar a la escalera se encontró con Jorge. No le miro simplemente siguió su camino hacia las escaleras y su tía se quedo asombrada al ver como ambos se ignoraban. Mariana se dio un baño para relajarse y después se puso su vestido azul claro con estampados de flores blancas, dejo su pelo suelto y se puso su collar y pendientes de perlas.  Bajo al jardín para tomar el te con su tía.


    -Mariana ¿quieres contarme que pasa? –Leonor preguntaba a su sobrina mientras tomaba su taza de te –Tu y Jorge os estáis comportando de manera extraña -Discutimos tía –Mariana suspiro –Anoche no regreso a dormir -¿Por qué discutisteis? –Leonor frunció el ceño, a penas llevaban dos días casados, además no eran un matrimonio autentico -¿Se ha propasado contigo?


    -No –Mariana miro a su tía sorprendida –encontró la carta de Leonardo -Ah –en ese momento Leonor comprendió lo que estaba pasando -Disculpen si las interrumpo –Miguel se acerco a la mesa –Don José Cortes esta aquí –Ambas le miraron sorprendidas –Desea hablar con Mariana 


    -Esta bien –Mariana se levanto, estaba nerviosa, ahora no se sentía lo suficientemente fuerte para enfrentar a su padre 


    -Yo voy contigo niña –Leonor se levanto de la mesa y juntas caminamos hacia el interior de la casa Al entrar Mariana se encontró con su padre de frente, Jorge bajaba por las escaleras y permaneció en uno de los últimos escalones observando -Mariana, quisiera hablar contigo –José se acerco a su hija y luego miro a su hermana –A solas por favor -Pasemos al despacho –Ella le indico que le siguiera –pero mi tía viene con migo José no dijo nada, simplemente siguió a las dos mujeres al despacho, una vez dentro Leonor cerro las puertas.


    -¿Qué quieres papa? –Mariana encaro a su padre -No sabes lo que estas haciendo –José se acerco a su hija –Recapacita, regresa con el gobernador, el tiene poder, puede anular tu matrimonio con Jorge de la Vega -¿Qué regrese con el gobernador? –Mariana no podía creer lo que su padre le estaba pidiendo –Yo nunca estuve de acuerdo con ese compromiso, tu lo acordaste con ese hombre sin importarte mis sentimientos -Soy tu padre –José camino nervioso por el despacho –tu debiste haberme hecho caso, una buena hija cumpliría los deseos de su padre y no se revelaría en contra de su padre, y tu –señalo a su hermana –una buena tía hubiera pensado en la reputación de su sobrina -¡No tolero que digas que Mariana es una mala hija! Es la mejor muchacha que puede existir y si se ha visto empujada a esta situación solo es por tu empeño en no escuchar el corazón de tu hija –Leonor se puso furiosa después de oír los reclamos que su hermano hizo a Mariana –Quizás seas tu el que ha sido un mal padre -No voy a anular mi matrimonio –Mariana hablaba tratando de contener las lagrimas –Y no quiero saber nada del señor Roberto Sánchez -No lo entiendes –José desesperado coloco las manos en su cara cubriéndosela –Lo perderemos todo -¿Qué quieres decir? –Leonor camino hacia su hermano preocupada -¿Qué es lo que te ha hecho el gobernador padre? –Mariana sabia de lo que era capaz ese hombre, y tras oír la desesperación en la voz de su padre supo que había algo más detrás de todo esto.


    -Hace años una epidemia acabo con los viñedos de la finca –José comenzó ha hablar con la voz rota –Destruyo todo, nos hundió en la miseria.  Hacia falta mucho dinero para plantar nuevas vides. 


    -Y el señor gobernador te lo ofreció –Mariana hablo despacio mientras las lagrimas caían por sus mejillas –Y ahora le debes el dinero -No, bueno si –El suspiro –Pero el pidió tu mano y yo pensé que seria una gran oportunidad para ti, el es poderoso, te podría dar una buena vida.


    -Dios mió –Leonor se llevo una mano al pecho -¿Qué hiciste? -Me vendiste –Mariana se agarraba a la mesa del despacho con sus manos para no caerse, mientras asimilaba la cruda verdad.  Su padre la había vendido, como una mercancía 


     -Me cambiaste a cambio de mantener tus tierras -No hija –el se acerco a Mariana –Yo solo pensé en lo mejor para ti, estas tierras son lo único que tenemos.


    -¿Lo mejor para mi? –Ella hablo con dolor y rabia –Me trataste como una mas de tus posesiones, algo mas que podías cambiar sin importar mis sentimientos.  Me vendiste, me vendiste a un hombre despreciable, me condenabas a una vida desgraciada.m-Hija no digas eso, yo te quiero –Jorge trato de abrazar a su hija, pero ella se aparto de el bruscamente, esas ultimas palabras cayeron como un balde de agua fría -¡No te acerques a mi! ¡Me vendiste! –Mariana abrió las puertas del despacho y camino furiosa hacia la entrada, mientras las lágrimas caían por sus mejillas, Miguel y Jorge la miraron sorprendidos -¡Mariana! ¡Hija espera! –José corrió tras su hija y la tomo del brazo, Jorge y su padre les miraban sin saber que hacer -¡No me toques! –ella se aparto de el –¡Te mereces perderlo todo y espero que Roberto Sánchez muestre a todo el mundo lo poco que vales como padre y como hombre! –Y salio corriendo de la casa dejando a José, Jorge y Miguel impactados por sus palabras Leonor se había quedado en el despacho apoyada contra la pared, incapaz de aceptar lo que su hermano había hecho.  Salio del despacho caminando despacio con las lágrimas cayendo de sus ojos, se acerco a su hermano y le dio una bofetada.  Miguel y Jorge abrieron los ojos de par en par, sin saber a que venia todo eso.


    -Te mereces lo que te esta pasando, no vales nada.  Has perdido lo único de valor que tenias en tu vida, tu hija –Ella hablo de manera fría y después sánalo la puerta para alzar la voz de manera que resonara en toda la casa y tanto Miguel como Jorge se sorprendieran, después de todo ella era una dama muy distinguida -¡Sal por esa puerta y no te vuelvas a acerca a mi pequeña! José se marcho de la casa caminando despacio, con las manos temblando y aguantando las lágrimas en sus ojos.  En cuanto la puerta se cerró tras la salida de su hermano, Leonor se agarro a las barandas de la escalera y se derrumbo.  Se sentó en los escalones sin poder para de llorar, Miguel se acerco a Leonor y la abrazo, Jorge le pregunto que había ocurrido.  Ella contó todo lo que había pasado, lo que su hermano había sido capaz de hacer. Mariana corrió por los jardines desesperada, sin mirar atrás y sin saber a donde iba.  Cuando ya no pudo correr mas se apoyo contra uno de los árboles y se dejo caer al suelo, desesperada, con la respiración agitada y sin poder para de llorar.  No sabia exactamente cuanto tiempo había pasado desde que se marcho corriendo de la casa, pero debía ser bastante, estaba anocheciendo y hacia frió.  Se arrincono contra el árbol, pegando sus piernas al cuerpo y abrazándolas, siguió llorando desesperada cuando sintió una mano en su hombro.


    -Tranquila –Jorge se agacho junto a ella, se sentó a su lado y la abrazo -¿Por qué me ha hecho esto? –Mariana rompió a llorar de nuevo, desesperada, con rabia y dolor agarrándose a la camisa de el –Me vendió, me vendió al gobernador a cambio de preservar las tierras -Ya esta, todo a pasado –Jorge abrazo de nuevo a Mariana y noto un escalofrió de su cuerpo, se quito la chaqueta y se la puso encima, para después volver a abrazarla –Yo estoy aquí Permanecieron un buen rato allí, sin decir nada, el abrazándola y mostrándole su cariño y ella dejando salir su rabia y dolor, apoyada en el pecho de el.


    -Quizás jamás debí escapar a mi destino –ella lo dijo en voz baja, pero Jorge la oyó, tomo su cara y la levanto para mirarla a los ojos.


    -¿Qué quieres decir? –El frunció el ceño -Quizás sea mi destino pertenecerle a ese hombre, ser su mujer y entregarme a el –mientras hablaba a Mariana se le caían las lagrimas y a Jorge le hervía la sangre –Mi padre lo perderá todo. Jorge no entendía nada, ella estaba dispuesta a casarse con el gobernador, a ayudar a su padre después de lo que había descubierto de el  ¿Acaso podía tener un corazón tan puro? Pues claro que si, ella no era mas que pureza y el no podía permitir que Roberto Sánchez la destruyera.


    -No permitiré que ese hombre te ponga las manos en cima –Jorge hablo en apenas un susurro mirándola a los ojos –Yo me encargare de todo, no te preocupes Cuando Jorge se dio cuenta era bastante tarde, Mariana se había quedado dormida entre sus brazos, una pequeña lagrima descendía aun por su mejilla.  La observo y con un dedo acaricio su mejilla secándola con cariño.


    -Duerme yo velare tus sueños –Le susurro al oído mientras la cogía en brazos y caminaba hacia la casa. Miguel y Leonor permanecían en el exterior de la casa, en la entrada, esperando a ver si Jorge regresaba con Mariana.  Estaban muy preocupados -Ahí vienen –Miguel señalo un lugar del jardín, donde pudieron distinguir a Jorge cargando en sus brazos a Mariana -¿Cómo esta? –Leonor se acerco a el hablando en voz baja -Ahora necesita dormir –El no dejaba de mirar a Mariana –No te preocupes Jorge subió a la habitación con ella en brazos, una vez entro la tumbo sobre la cama y después le quito las botas.  Pensó en quitarle el vestido, que estaba manchado de tierra y hojas secas, pero sabia que a ella no le haría gracia.  Y tampoco sabia si podría controlarse, la tapo  con una manta y después se desvistió.  Se quito el chaleco, la camisa y los zapatos, pero se dejo los pantalones, se tumbo junto a ella.


    -Voy a cuidar de ti –rozo los labios de ella suavemente –Te lo prometo Mariana se movió ligeramente abrazando a Jorge y apoyando la cabeza en su pecho, el la abrazo y aspirando el aroma a jazmín de su cabello se quedo dormido.


     


    

  


  
           Capítulo diez


     


    Mariana despertó bien tarde, aquella noche había dormido como no lo hacia en mucho tiempo. Se dio cuenta que estaba recostada sobre el pecho de Jorge y el la abrazaba, suspiro, se sentía muy bien entre sus brazos.  Recordó todo lo que había pasado la noche anterior, el la había consolado, la había apoyado.


    -¿Estas despierta? –Jorge la miraba sonriente mientras movía su brazo acariciándole la espalda suavemente. 


     -Si –ella se puso nerviosa y se incorporo rápidamente -¿Cómo llegue aquí? 


    -Te quedaste dormida en el jardín –el se incorporo para ponerse a la altura de ella y se acerco para susurrarle al oído –Te traje en mis brazos hasta la cama 


    -Graa.  Gracias –Mariana se puso mucho mas nerviosa, entonces vio su traje sucio -¿estoy vestida?


     -Claro –Jorge comenzó a reír 


     -Pensé en quitarte el vestido para que estuvieras cómoda, pero luego reaccione. No creo que te lo hubieras tomado muy bien ¿no?


     -Pues no –ella sonrió –Dormí bien así, gracias


     Mariana se levanto y se dirigió al baño, se miro al espejo, tenia un aspecto horrible, el pelo revuelto, manchada de tierra y hojas secas en su vestido y enredadas en el cabello. Escucho que alguien llamaba a la puerta y salio a la habitación para encontrarse con Graciela.


    -Jorge, Santiago te esta esperando en la sala –Graciela sonrió a Mariana –Buenos días Mariana 


    -Hola Graciela –Ella sonrió, mientras Jorge las miraba confundido, ¿Cuándo se habían tomado tanta confianza? –Podrías traerme un poco de agua para el baño, por favor 


    -Enseguida ordeno que te la suban –Graciela asintió y salio de la habitación


     Mariana se dirigió al armario para buscar un vestido y Jorge la siguió con la mirada 


    -¿Por qué no vas al pueblo con tu tía? –Ella le miro confundida –Mañana es la fiesta del gobernador, compraos unos vestidos –el camino hacia una mesilla en su lado de la habitación y saco una bolsita con dinero para luego dejarla en el tocador de ella 


    –Pediré a Gabriel que te lleve 


    -No es necesario –Mariana agarró la bolsa de dinero y se la acerco a Jorge –Tengo muchos vestidos


     -Mi esposa debe lucir como una reina –el se acerco a mariana muy despacio –Como lo que es 


    -Señora –una criada entro en la habitación –Disculpen, pensé que estaba sola, traigo el agua para el baño 


    -Si gracias –Mariana se aparto de Jorge y siguió a la empleada al baño, mientras Jorge se dispuso a vestirse, tenia que arreglar el asunto de las tierras de José Cortes y ya sabia como hacerlo. La noche anterior pidió a Santiago que le buscara en la mañana para ir al pueblo vecino.


    Una vez la criada se marcho dejando la bañera llena de agua, Mariana hecho las sales y algunos pétalos de rosa y comenzó a desabrocharse el vestido.


    -Tengo que resolver unos asuntos, no creo que regrese hasta la noche –Jorge apareció tras ella, vestido elegante, con su pantalón y chaleco gris.  


    El se quedo mirando la espalda desnuda de su esposa, hasta que ella reaccionó y se giro sosteniendo su vestido para que no cayera –No olvides los vestidos 


    -Gracias –Mariana se sonrojo y miro hacia el otro lado –Pero no se si sea buena idea ir a la fiesta del gobernador 


    -Mariana no hagas ninguna tontería –Jorge se acerco a ella y la tomo por los brazos, no quería arriesgarse a que Mariana se marchara con Sánchez –Te dije que arreglaría todo y pienso hacerlo. 


    Mariana se quedo mirándole a los ojos, no era capaz de decir nada, le tenia tan cerca, el comenzó a acortar la distancia entre ellos pero antes de llegar a rozar sus labios se aparto.


    -Me marcho, Santiago me esta esperando –Salio del baño y después de la habitación 


    Mariana suspiro, cada vez era más difícil estar cerca de ese hombre, aun no habían hablado acerca de la discusión, pero ahora que todo estaba bien ella no quería revolver las aguas.  Se quito la ropa y se sumergió en el baño. Se vistió con un traje marrón de tirantes con bordados blancos, busco unos guantes y un sobrero también blancos y bajo con ellos.  Después de desayunar junto a su tía, salieron al jardín, donde Gabriel les esperaba en la calesa pequeña, que no tenia capota.  A ella le encanto, podría disfrutar del paisaje y hablar con el. 


     -Y dime niña ¿Cómo es que has pensado en comprar vestidos para la fiesta del señor gobernador? –Leonor trataba de sacar alguna conversación con su sobrina, en el desayuno hablaron de lo ocurrido con el padre de ella pero después Mariana le pidió no volver a sacar el tema.


    -No se me ocurrió a mi –Mariana saco de su pequeño bolso blanco la bolsita con las monedas que Jorge le había dado –Jorge insistió en que fuéramos de compras -Ya veo –Leonor observo la bolsa de dinero y entonces recordó su casa –Niña en algún momento tendré que viajar a Los Ángeles, hay cosas que resolver allí, ya sabes.


    -Claro tía, yo te acompañare –Entonces pensó en Jorge –Hablare con Jorge y con Miguel, quizás quieran acompañarnos.


    -Si –Leonor sonrió –Me parece una gran idea -Gabriel –Mariana llamo al muchacho que las miro de reojo sonriente -¿Sabes que asunto es el que Jorge tenia que arreglar hoy? Dijo que no regresaría hasta la noche -Pues no –Gabriel frunció el ceño –Es extraño, pero solo Santiago parece saber de que se trata -Bueno, gracias de todas formas –Ella se quedo pensativa -Lo que necesite señora –en ese momento la calesa paro, habían llegado a la entrada de la plaza –Ya hemos llegado –El bajo y abrió la portezuela para ayudar a Leonor y Mariana a bajar. Ambas caminaron por la plaza hasta entrar en la Boutique de Saint Tello, de una dama francesa muy reconocida. 


     -Buenos días –Una dama muy distinguida se acerco a ellas -¿Puedo ayudarlas en algo? -Si –Leonor sonrió –vera buscamos unos vestidos para la fiesta de mañana del gobernador -Por supuesto –la mujer sonrió –síganme por favor Mariana escogió un vestido azul claro con bordados de flores en tonos verdes, unos guantes azules y un tocado de plumas de dos tonalidades celestes.  Leonor prefirió un vestido mas  sobrio, azul marino y marrón con guantes marrones y una pequeña peineta del mismo color para el cabello.  Una vez acabaron pidieron a Gabriel que llevara los vestidos al carruaje y ellas decidieron pasear un poco por la plaza.


    -Tu debes ser Mariana de la Vega –una mujer de ojos claros y cabello marrón rizado que vestía con un traje marrón con bordados de flores rosas la miraba altiva -Disculpe –Mariana frunció el ceño -¿Nos conocemos? -No, pero yo he oído hablar mucho de ti –La mujer sonrió con suficiencia -¿así que tú eres la nueva adquisición de Jorge? –Mariana se sorprendió ante sus palabras –No se que habrás hecho para conseguir que se casara contigo pero no te creas muy segura, no se puede retener lo que es libre.


    -Perdone, pero la educación me lleva a preguntarle su nombre antes de responderle a sus palabras –Leonor habló de manera sobria, mirando a la mujer con desprecio ya que su sobrina se había quedado impactada mirándola.


    -Mi nombre es Julieta, señora Leonor –Ella respondió sonriente –Soy una gran amiga de Jorge de la Vega, por lo que me extraña no haber oído hablar antes de su compromiso 


    -Mi marido y yo decidimos llevarlo en secreto –Mariana decidió hablar, el comportamiento de esa mujer no le gustaba para nada 


     -Hasta que decidimos unirnos y hacer publico nuestro amor.


    -¿Amor? –Julieta rió –He de admitir que eres bella y según dicen bastante rebelde, quizás sea eso lo que atrajo a Jorge, pero dudo que haya algo de amor 


    -Señorita Julieta –Gabriel se acerco a Mariana y a Leonor –El señor Jorge se enfadaría si supiera que esta molestando a su querida esposa -¿Molestando? –Ella sonrió –Solo estábamos hablando -Ya, pues si nos disculpa –Gabriel indico a las señoras que caminaran hacia la calesa y luego se dirigió a Julieta –Dudo que al señor le guste que su esposa hable con usted Los tres caminaron hacia el carruaje, Mariana no podía creer lo que acababa de pasar ¿Quién era esa mujer? ¿Y por que hablaba como si conociera a Jorge? -Gabriel –Mariana decidió preguntarle a el -¿Quién es esa mujer, Julieta? -Es una vieja conocida de la familia de la Vega –Gabriel suspiro –Sus padres insistían en que Jorge se comprometiera con ella, pero el nunca accedió.  Coincidían de vez en cuando en algunas fiestas y alguna que otra vez salieron a pasear, pero el nunca se intereso.  Aunque ella estaba muy dispuesta a conquistarlo.


    -Ah –ella no dijo nada mas permaneció en silencio el resto del viaje hasta llegar a la Hacienda Una vez allí, cada una se retiro a su habitación a refrescarse y después bajaron a almorzar con Miguel.


    -¿Os habéis divertido en el pueblo? –Miguel tomaba un sorbo de vino -Si –Leonor miro a su sobrina –La Boutique tiene mucha variedad -Bueno, pensé que después de comer podríamos ir a pasear a la arboleda o por el puente del rió –Miguel sonrió a Leonor -¿Qué os pareced? -Id vosotros –Mariana sonrió, cualquiera se podía dar cuenta del modo en que su tía y el padre de Jorge se miraban –Yo estoy muy cansada, quiero recostarme un poco. Tal y como hablaron, Miguel y Leonor fueron a pasear y Mariana subió a dormir un poco a su habitación.  Cuando despertó, su tía y Miguel aun no habían regresado, así que decidió bajar al jardín a respirar un poco de aire puro.-Mariana –Gabriel se acerco a ella sonriente -¿Puedo acompañarte? -Claro –ella sonrió, se sentía muy cómoda con el, era un muchacho bastante joven y su vitalidad la llenaba de vida -Veras quería decirte algo –el frunció el ceño –Bueno aconsejarte algo


     -¿Dime? –A Mariana le pareció extraño, el estaba preocupado 


    -Si tienes ocasión no dudes en dejarle claro a Julieta que Jorge es tuyo, tu marido –el la miro de reojo y vio la sorpresa en la cara de ella –Es una mujer difícil y estoy seguro que será capaz de cualquier cosa por conseguir a Jorge -Pero no es mi marido –Mariana suspiro –Realmente no estamos casados -Si ella lo descubre no dudara en informar al gobernador –Gabriel dejo de caminar y cogió ambas manos a Mariana –Y todo acabara -Entiendo –Mariana sonrió a Gabriel y después le abrazo –Gracias –le dio un beso en la mejilla y se fue hacia la casa Miguel y Leonor regresaron justo para la cena y después de charlar un rato en la sala, se retiraron a su habitación, estaban muy cansados. Una vez en su habitación Mariana se asomo al ventanal, era tarde y Jorge aun no había regresado, el aviso que tardaría ¿pero tanto?  Se cambio, se puso su camisola después se metió en la cama y rápidamente se quedo dormida. Jorge llego bastante tarde a la Hacienda, junto con Santiago, supuso que Mariana ya estaría dormida, tenia muchas ganas de verla.  Dejaron los caballos en las cuadras y Santiago se dirigió a su casa.  Mientras caminaba hacia la casa Jorge se encontró con Gabriel.


    -Jorge, quería hablar contigo –Gabriel llevaba todo el día dando vueltas al encuentro de Mariana y Julia y pensó que lo mejor era contárselo a el -Si claro –Jorge paro ante la entrada de la casa -¿Todo esta bien? -Si, bueno –Gabriel frunció el ceño –Mariana se encontró con Julieta en la plaza esta mañana -Ah –A Jorge no le gusto eso para nada -¿La insulto? ¿Qué le dijo? -No, bueno no se –Gabriel no había estado presente en la conversación –Yo las interrumpí y sugería a Mariana y Leonor que nos marcháramos.  Pero no me fió de Julieta, solo quería que lo supieras.


    -Gracias Gabriel –Jorge dio una palmada a su amigo en la espalda y después entro a la casa Abrió la puerta de la habitación despacio, alumbrando el camino con una pequeña vela, la dejo en su mejilla y comenzó a desnudarse.  Observo sonriente a Mariana dormida, en su cama y después se metió entre las sabanas.


    -¿Jorge? –Mariana se despertó al sentir el movimiento en la cama y se incorporo despacio abriendo los ojos -Lo siento, no quería despertarte –el se acomodo en su lugar -No pasa nada –Ella le miro -¿Todo ha ido bien? -Perfectamente –el sonrió y entonces recordó lo que Gabriel le había contado –Te encontraste con Julieta en la plaza, ¿Qué te dijo? -Oh –ella se sorprendió, no esperaba que el supiera del encuentro –Nada, bueno estuvimos hablando poco tiempo.


    -Si te insulto o te falto al respeto lo lamento –Jorge parecía apurado y a Mariana eso le hizo gracia -No, bueno creo que no lo hizo –Mariana recordó la conversación –Solo dio su opinión -¿Su opinión? –Jorge frunció el ceño, no sabia a que se refería -Expreso su sorpresa por nuestro matrimonio y también su desagrado –Mariana sonrió, si esa mujer supiera la verdad estaría aliviada –Y dejo claro que no entendía como te habías casado con migo, que dudaba que sintieras amor. Jorge se quedo pensativo ¿amor? –Entonces la próxima vez que nos la encontremos tendremos que demostrarle nuestro amor –el sonrió mirándola a los ojos y después cogió su mano, que descansaba sobre el colchón a su lado.


    -Estoy cansada –Ella se puso nerviosa y Jorge se dio cuenta, reprimió una sonrisa –Buenas noches –después se tumbo de nuevo en la cama -Siempre son buenas si se que voy a despertar a tu lado –dicho esto el apago la vela y se acomodo en su lugar. 


    

  


  
           Capítulo once


     


    Cuando Mariana despertó vio a Jorge vistiéndose, observo su bien formado torso que estaba descubierto mientras se ponía su camisa.  Decidió reaccionar, se incorporo un poco en la cama.


    -Buenos días –Saludo a Jorge mientras se levantaba de la cama


     -¿Vas a salir?


     -Si –el sonrió –Había pensado que podríamos cabalgar por la Hacienda ¿Qué te parece? 


    -Me encanta la idea –ella sonrió y se dirigió al armario para sacar la ropa de Leonardo


     -Pediré a Graciela que nos prepare algo para llevar y desayunamos en el campo –Jorge se termino de abrochar la camisa y salio de la habitación 


    Mariana se refresco un poco y después se puso los pantalones, la camisa y las botas, se cepillo un poco el pelo y listo.  Bajo las escaleras y salio al jardín, aun era temprano, Leonor y Miguel no se habían levantado, camino hacia las caballerizas donde se encontró a Jorge hablando con Raúl.


    -Buenos días Raúl –Ella se acerco a ellos 


    -Hola Mariana –el la miro de arriba abajo, no se acostumbraba a verla vestida como un hombre –Tu yegua esta lista 


    -¿Mi yegua? –Ella pregunto a Raúl pero el no respondió, sonrió y se marcho 


    -Si, tuya –Jorge se acerco sonriente –Parece que te ha tomado cariño y según creo ya le has puesto nombre ¿No?


     -Si –ella rió –Cielo


     -Muy bonito –el se acerco a la yegua -¿Te ayudo a montar?


     Ella no respondió, le miro desafiante y después se subió a ella y le sonrió -De acuerdo –El le guiño un ojo  y después subió a su caballo 


    –Vamos cabalgaron juntos casi una hora hasta llegar a uno de los prados fuera de la Hacienda, donde Jorge propuso desayunar.  Mientras el ataba los caballos a un árbol, Mariana extendió el mantel en el suelo y comenzó a colocar la comida.  Jugo de naranja, manzanas, pasteles, fresas, pan y mermelada de frambuesa.


    -Todo tiene una pinta deliciosa –Ella se sentó a un lado esperando que el se sentara al otro, pero no.  Jorge camino y se sentó junio a ella, casi rozándola con su aliento.


    -Graciela es una gran cocinera –el sonrió mirándola –Le gustas -A mi también me agrada ella –Mariana sonrió –Es una buena mujer Jorge sirvió algo de zumo en los dos vasos y después cogió un pastel, mientras ella se decanto por las fresas.  El no podía apartar los ojos de los labios de Mariana, mordiendo aquellas sabrosas fresas de forma delicada.  Sin decir nada alargo una mano hasta la cara de ella, que le miro sorprendida y paso su pulgar por su boca, delineando sus sensuales labios.


    -¡Jorge! –Un niño de unos siete años corrió hacia ellos y salto en cima de él, Marina miro la escena divertida


     -¡Alejandro! –El se levanto cogiendo al niño en sus brazos -¿Se puede saber que haces aquí?


     -Me escape para jugar –el niño rió y después se quedo mirando serio a Mariana -¿Ella es tu mujer? Papa me dijo que era muy guapa


     -Si, es mi esposa Mariana –ella se levanto sonriendo y el niño se acerco a besar la mano de ella ante lo que Jorge rió –El es Alejandro, hijo de Santiago 


    -¿De Santiago? –Mariana se sorprendió 


    -¿Por qué va vestida como un hombre? –El niño la miraba con el ceño frunzo


     -Porque a mi también me gusta escaparme a jugar –ella sonrió agachándose a su altura y mirándole a la cara –y es muy difícil jugar con un vestido. Pero no se lo digas a nadie –ella le guiño un ojo –será nuestro secreto.


    -Me gusta –El niño se dirigió a Jorge sonriente –Si no fuera tu mujer le pediría que fuera mi novia 


    Jorge y ella comenzaron a reír mirándose el uno al otro


     -Y yo no dudaría en aceptar –ella sonrió a Alejandro –Te lo aseguro


     -Bueno y ¿se puede saber a que jugabas por aquí? –Jorge se acerco al pequeño guiñando un ojo a Mariana -Quería subir a aquel árbol –el niño señalo el árbol –llevo dos días intentándolo, pero no puedo -Deja que te ayude –Jorge cogió al pequeño en brazos y se acerco al árbol, seguido por Mariana que lo observaba divertida Pasaron cerca de quince minutos en los que Jorge daba indicaciones al pequeño de cómo agarrarse y donde apoyarse, pero no conseguían que subiera a la copa -Tienes que apoyar el pie en aquella rama –Mariana señalo al pequeño donde mientras reía -¿Das indicaciones? –Jorge la miro divertido -Podría subir si quisiera –ella lo observo altiva pero antes de que el respondiera el pequeño salto ante ellos -¡Si! ¡Quero verlo! –Alejandro saltaba sonriente -Es peligroso –Jorge frunció el ceño y eso empujo a Mariana a desafiarle Ella se apoyo en el árbol mientras se quitaba las botas y descalza, comenzó a subir tranquilamente al árbol.  Se paseo por sus ramas apoyando los pies perfectamente y agarrándose donde debía y ante el asombro de Jorge llego a la copa del árbol.


    -¡¿Y bien?! –Mariana sonreía divertida -¡¿Te atreves?! 


    -¡Por supuesto! –Jorge comenzó a subir por el árbol, aunque mas torpemente que Mariana, pero consiguió llegar junto a ella -¿Y ahora? –Se situó frente a ella apoyado en la rama de delante y acorralándola contra el trocó del árbol 


    -Tendremos que bajar –ella trato de marcharse pero Jorge la tomo por la cintura para no dejarla escapar, se acerco a ella y rozo con la nariz su mejilla, descendiendo por su cuello.  A Mariana comenzó a faltarle el aire, notaba su aliento tan cerca, acariciando su piel.


    -¡Jorge yo también quiero subir! –Alejandro les devolvió a la realidad y ambos sonrieron Bajaron juntos del árbol y mientras Mariana se dirigió a recoger toda la comida, Jorge se quedo con el pequeño, despidiéndose y prometiéndole que otro día le ayudaría a subir Cabalgaron de regreso a la casa, era la hora de almorzar y después debían arreglarse para la fiesta del gobernador. Tras el almuerzo en el que Jorge contó a Leonor y a su padre como Mariana había subido al árbol, cosa que a Leonor no sorprendió, cada uno se marcho a arreglarse. Mientras iba camino a la gobernación en el carruaje, Jorge no podía dejar de mirar a Mariana, se veía hermosa con su vestido y su cabello recogido dejando sus tirabuzones caer por la espalda y ese tocado con plumas en el lado derecho.


    Llegaron a la gobernación y nada mas entrar se toparon con Roberto Sánchez, Mariana se agarro fuerte al brazo de su marido y el la miro de reojo.  Miguel saludo al gobernador y después se dirigió junto a Leonor a saludar al resto de invitados.


    -Buenas noches Jorge de la Vega –Roberto Sánchez  estrecho la mano a Jorge –Mariana, preciosa como siempre –beso la mano de Mariana -Una fiesta encantadora –Mariana sonrió forzosamente -Si nos disculpa –Jorge camino junto con su esposa al interior de la fiesta Al rato, Miguel y Jorge se disculparon y fueron a saludar al nuevo Capitán de Santa Lucia y dejaron a Mariana y Leonor hablando animadamente.


    -Señora de la Vega –El gobernador se acerco mirando a Mariana fijamente -¿Podemos hablar a solas? -Claro –Leonor abrió los ojos sorprendidas mirando a su sobrina, pero ella sonrió y camino junto al gobernador a la terraza -¿Dígame señor gobernador? -Eres mas lista de lo que pensaba –Mariana le miro confundida –Pero ten cuidado, conmigo nadie juega Mariana -No se de que me esta hablando señor Sánchez –Y era verdad, no sabia a que se refería -No se como has encontrado a alguien que compre las tierras a tu padre y que le permita seguir llevándolas como si fueran suyas –El se acerco a Mariana y la agarro fuertemente de los brazos –Pero aunque el me haya devuelto el dinero que le preste, esto no ha acabado, me debe mucho mas y solo olvidare su deuda cuando te tenga a ti.


    -Pues olvídelo señor gobernador –Mariana se aparto de el bruscamente –Porque jamás seré suya, antes preferiría estar muerta -Mariana ¿Qué pasa? –Jorge se acerco a la terraza en cuanto vio al gobernador tomando de los brazos a su esposa -Nada –El gobernador sonrió –Estábamos hablando animadamente, ahora si me disculpan, mis invitados me reclaman El gobernador salio de la terraza y Jorge se acerco a su mujer -¿Estas bien? –Jorge la miro preocupado -Has sido tu –ella sonrió, después de todo lo que dijo el gobernador ahora entendía muchas cosas.  Jorge dijo que se encargaría de las tierras de su padre –Has comprado las tierras de mi padre y le has permitido que siga llevándolas -Que quede entre nosotros –el hablo en un susurro sonriendo y mariana sintió el impulso de abrazarle, ante lo que el sorprendido no supo reaccionar.


    -Gracias –ella se alejo un poco de el, aun agarrada a su cuello, entonces vio a Julieta, mirándoles desde el interior del salón.  Recordó las palabras de Gabriel  “No dudes en dejarle claro que el es tuyo” Jorge la miraba a los ojos, hipnotizado por su belleza y por la cercanía entre sus cuerpos, pero jamás imagino que ella fuera ha hacer aquello.  Mariana acerco su cara despacio y le beso lentamente, el reacciono posando sus manos en la cintura de ella y pegándola a su cuerpo.  Sus lenguas se entrelazaron en un beso lento y dulce, hasta que fueron interrumpidos.


    -Buenas –Julieta miraba a Mariana con odio –Jorge querido estas muy elegante -Tu también estas muy elegante Julieta –aunque estaba hablándole a ella no dejaba de mirar a su mujer -Ya tuve el placer de conocer a tu esposa –Ella sonrió -Ya supe de vuestro encuentro en la plaza –el miro serio a Julieta –Y también que pones en duda el amor que proceso por mi preciosa esposa –Mariana aun temblaba por la sensación que el beso había  producido en ella, se dio cuenta que el aun la tenia tomada por la cintura con uno de sus brazos –y no me agrada tu desconfianza -No es desconfianza querido Jorge –ella fulmino con la mirada a Mariana –Simplemente me cuesta creer que hayas conseguido enamorarte una mujer así -¿A que te refieres con una mujer así? –Mariana le contesto molesta, eso le había sonado a una ofensa –¿Una mujer hermosa y rebelde? -Repitió las palabras que Julieta había usado en la plaza -Sobre todo rebelde –Jorge miro sonriente a Mariana –eso es lo que hizo que me enamorara de ella –Mariana lo miro sorprendida pero se quedo aun mas sorprendida cuando sin siquiera esperarlo el la beso.  La beso de nuevo y delante de Julieta que molesta salio de la terraza con la mirada llena de rencor. Jorge siguió saboreando los labios de Mariana despacio, mientras la sostenía por la cintura, esa cintura que le volvía loco. Después se separo despacio de ella mirándola a los ojos.


    -¿Y esto? –Ella se llevo la mano a los labios, confundida -Así queda demostrado nuestro amor –el sonrió divertido ante la cara de ella -¿Y el beso de antes? -Ah –Mariana se sonrojo –Es que vi. a Julieta y no se me ocurrió otra forma de demostrar que era mió -¿tuyo? –el la miro divertido -Quiero decir que eras mi marido –Mariana comenzó a ponerse nerviosa -Hijo –Miguel apareció en la terraza junto con Leonor -¿Todo bien? -Perfecto padre –Jorge sonrió mirando a Mariana -¿Querían algo? -Si, es tarde –Miguel observaba curioso a su hijo –Mejor nos marchamos ya -Si –Mariana contesto desviando la mirada de Jorge hacia ellos –estoy cansada Cuando llegaron a la casa Mariana subió rápidamente a la habitación y Jorge se quedo con su padre, comentándole que el señor gobernador había hablado con su mujer.  Y que parecía molesto con la idea de que alguien había comprado las tierras que el quería -¿Y quien las compro? –Miguel frunció el ceño, las tierras de José Cortes valían mucho dinero -Yo –Jorge no pudo evitar reír ante la cara de su padre -¿Qué? ¿Con que dinero? –Miguel se sorprendió, ellos no tenían tanto dinero -Con el suyo propio –Jorge sonrió –con las sacas que robamos cuando las trasladaban  Irónico le quite las tierras pagándolas con su dinero, por supuesto el no sabe quien las compro.  Arregle todo firmando un poder para que Álvaro pudiera firmar en mi nombre -Eres muy listo hijo –Miguel guiño un ojo a su hijo -¿Y José Cortes? -Le permití seguir llevando sus tierras con un buen sueldo –Jorge suspiro –Es el padre de Mariana  y a pesar de lo que hizo, ella estaba dispuesta a entregarse al gobernador para que el no perdiera sus tierras -Todo esto ¿lo haces por molestar a Roberto Sánchez o por Mariana? –Miguel conocía muy bien a su hijo y sabia que el sentía algo por esa muchacha -Por ambas cosas padre –Jorge se dirigió a las escaleras pensativo para retirarse a su habitación Cuando entro, Mariana ya estaba dormida, se cambio y se tumbo en la cama junto a ella, observándola y recordando aquel delicioso beso y la estrechez de su cintura entre sus brazos. 


     


    

  


  
           Capítulo doce


     


    Cuando Jorge despertó tenia entre sus brazos a Mariana, que descansaba tranquilamente apoyada en su pecho y rodeada por los brazos de el.  El acaricio la espalda de ella despacio por encima de su camisola, mientras la observaba dormir plácidamente.


    -Umm –Mariana suspiro, se removió un poco entre los brazos de el y al oír su suave voz Jorge no pudo evitar excitarse.  Cada vez le resultaba más difícil estar junto a esa mujer sin tocarla, sin hacerla suya. Mariana abrió los ojos despacio y se encontró con la mirada penetrante de Jorge, en cuanto se dio cuenta de la situación se incorporo rápidamente situándose en su lugar en la cama.


    -Buenos días –el la miro sonriente -¿Has dormido bien? 


    -Si –ella se sonrojo recordando todo lo ocurrido en la fiesta del gobernador


     –Jorge ¿Mi padre sabe que tu compraste las tierras? 


    -No –El se giro hacia ella –Nadie lo sabe, un amigo firmo como mi apoderado, no suponen que yo soy el dueño de las tierras.


    -Ah –entonces Mariana recordó lo que su tía le dijo, tenían que arreglar algunas cosas de la Mansión en Los Ángeles –Mi tía tiene cosas que arreglar en los Ángeles Jorge no contesto la miro con el ceño fruncido.


    -Tiene que dejar dispuestas algunas cosas en la casa, con los criados, además de algo de dinero que tenemos allí, me gustaría acompañarla –Mariana noto como el se ponía tenso y cerraba los ojos 


    –Pensamos que quizás tu y tu padre nos querríais acompañar.


    -¿Qué? –Jorge respondió sorprendido, ¿ella quería que fuera con ella? 


    –Claro, estoy seguro que a mi padre le parecerá una gran idea –el sonrió –Ahora tengo que resolver unos asuntos pero en el almuerzo lo arreglaremos. Quizás podamos partir mañana mismo.


    -Gracias –Ella sonrió ampliamente y le dio un beso en la mejilla, aunque cuando se dio cuenta lo que acababa de hacer se sonrojo –Voy al baño -Yo tengo que irme –El se levanto de la cama mientras ella entraba al baño y se vistió para luego salir sonriente de la habitación Mariana desayuno en el jardín junto  a su tía y después pasaron el resto de la mañana hablando del viaje y planeando todo lo que tenían que arreglar en Los Ángeles. Almorzaron con Miguel y Jorge mientras organizaban todo para partir al día siguiente en la misma mañana.


    -Entonces partiremos temprano –Miguel sonreía a Leonor que parecía ilusionada con el viaje –Aremos un alto en alguna de las posadas del camino  y así llegaremos al día siguiente en la mañana -Me parece bien –Mariana sonreía ilusionada –tía, vayamos a organizar todo para el viaje -De acuerdo niña –Leonor y Mariana salieron directas a sus habitaciones para escoger los vestidos del viaje -Te veo ilusionado con el viaje hijo –Miguel miraba divertido a Jorge – Puedes considerarlo como vuestro viaje de bodas -No lo había pensado padre –Jorge sonrió –Siempre nos viene bien hacer un viaje, ordenare a Gabriel y Tomas que nos acompañen y que el resto permanezcan aquí por si al gobernador se le ocurre hacer de las suyas.


    -El gobernador –Miguel sonrió –Imagino su cara cuando sepa que hemos partido de viaje.


    -Si me disculpa padre, tengo algo que hacer antes de partir –Jorge se levanto sonriente y salio de la casa, se dirigió a las caballerizas y monto su caballo para dirigirse al pueblo. Tras escoger los mejores vestidos para el viaje y ordenar a algunas criadas que los dispusieran en los baúles, Leonor se retiro a su habitación a descansar y Mariana decidió salir a pasear al jardín donde se encontró con Santiago.


    -Ya nos informo el jefe que mañana parten de viaje –Santiago sonrió –Tomas y Gabriel les acompañaran -Si, tenemos que resolver algunos asuntos en Los Ángeles –Mariana mostraba su felicidad –Por cierto, ayer conocí a tu hijo, Alejandro -Oh, si ya el me hablo de vuestro encuentro –Santiago rió –Y de tu espectacular subida a un árbol -Si, digamos que siempre me gusto desafiar a la naturaleza –Mariana guiño un ojo –Y dime ¿Cuántos hijos tienes? -Dos –Santiago se sentó a su lado –La mayor Teresa, tiene trece años y el pequeño Alejandro que tiene siete -Vaya, jamás te hubiera imaginado como padre –Santiago la miro con el ceño fruncido –Quiero decir, que al conocerte como bandolero jamás hubiera supuesto que tendrías familia -Ya –Santiago reía sin parar –Y supongo que tampoco imaginabas a Jorge como un distinguido hacendado -Pues no –Ella suspiro –Y ¿Alguien mas de la banda esta casado? -No –el la miro sonriente –Bueno, Fernando tiene planes de matrimonio con su novia, pero parece que aun no se decide.


    -Parecéis entretenidos –Jorge interrumpió sonriente la conversación -¿Quién no se entretiene hablando con su esposa jefe? –Santiago guiño un ojo a Mariana y después se levanto para marcharse –Con permiso, me he distraído y aun me quedan cosas que hacer. Mariana  y Jorge se quedaron solos en el jardín, mirándose el uno al otro, el se acerco a ella y saco de su bolsillo una pequeña cajita envuelta en un pañuelo, después tomo la mano de su esposa y se la coloco en la palma.


    -¿Qué es? –Ella le miro confundida -Un regalo –El desvió la mirada hacia otro lado –Lo encargue para ti, como regalo de bodas -¿Para mi? –Mariana desenvolvió la cajita y la abrió, para encontrarse con un hermoso broche dorado con forma de lazo y un pavo real en el centro. Pequeñas piedras preciosas de color verde claro relucían en el –Es precioso -Me alegra que te guste –El se acerco y saco el broche de la cajita, después con cuidado y muy despacio, como si temiera que ella apartara su mano, lo coloco en su vestido, justo en el filo de su escote.  


    -Gracias –ella le miro a los ojos sin saber como reaccionar -Mariana, me gustaría pedirte algo –Ella le miro confundida –En nuestra boda, no tuvimos ocasión de bailar y no puedo parar de preguntarme como seria bailar contigo -Oh –ella se sorprendió –Pero aquí no hay música -No nos hace falta –El sonrió y le tendió una mano que ella acepto Nerviosa Mariana se acerco a el, coloco una mano en su hombro y la siguiente sobre la mano de el, que la sujetaba con fuerza.  El paso el brazo por su cintura acercándola a su cuerpo, para sentir la cabeza de ella junto a la suya, que respiraba agitada. Comenzaron a girar abrazados y a moverse suavemente, como si la más hermosa de la melodía les acompañara.  Permanecieron bailando en el patio bastante tiempo hasta que comenzó a refrescar y ella sintió un escalofrió.


    -Tienes frió –no era una pregunta, el sintió como el cuerpo de ella se estremecía, se aparto un poco, se quito la chaqueta y se la tendió a ella –Entremos, antes de que refresque mas.


    -Si –ella cogió la chaqueta y se cubrió con ella, para caminar hacia la casa abrazada por el Para asombro de ambos, justo ante la entrada de la casa Roberto Sánchez esperaba sonriente, aunque la sonrisa se borro de su rostro en cuanto vio a la pareja abrazados.


    -Señor gobernador Roberto Sánchez –Jorge atrajo aun mas hacia el a Mariana -¿Qué le trae por mi casa? -Quería advertirle algo a usted y a su esposa, por supuesto –Miro a ambos a la cara -¿Y que advertencia puede ser tan importante para que el gobernador en persona nos sorprenda con una visita a tan altas horas de la noche? –Mariana hablo decidida -Supongo que vos preciosa Mariana ya sabéis a que se debe esta intempestiva visita –el sonrió suficiente –Pensé que quizás habríais pensado en nuestra conversación en la gobernación y pudiera ser que hayáis cambiado de opinión –Jorge miro a su esposa con el ceño fruncido -Pues no, no he tenido el tiempo y menos el interés de pensar en aquella conversación señor gobernador –Mariana entrecerró los ojos observándole –Y deje que le diga que en cuanto a mi respuesta, sigue siendo la misma.  Puede que usted este acostumbrado a conseguir todo lo que quiere pero le aseguro que mi no me tendrá, jamás.


    -Ya ha oído a mi esposa señor Sánchez –Jorge se puso furioso tras oír de que se trataba dicha conversación –Y no me agrada que se aparezca en mi casa para ofender a mi mujer y menos aun para proposiciones indecentes.


    -Nada de indecentes don Jorge, le recuerdo que en un principio era mi prometida y mi intención no era otra que convertirla en mi esposa –Roberto Sánchez camino hacia su carruaje –Me retiro, no me gusta incomodar. Una vez se marcho el gobernador Mariana y Jorge entraron la casa y justo antes de entrar al comedor donde estaba dispuesta la cena, el la agarro por los brazos y la obligo a mirarle a la cara.


    -¿Qué es eso que te dijo el gobernador en la fiesta? –parecía molesto -Bueno, solo dijo que no jugara con fuego y que aunque mi padre le hubiera pagado el dinero, le seguía debiendo algo y solo olvidaría la deuda cuando yo le perteneciera –Ella le miraba sorprendida, respirando agitada ante la cercanía de el -Jamás, nunca serás suya –Jorge hablo con voz ahogada y sin previo aviso beso a Mariana en los labios.


    -Oh disculpen –Graciela que se dirigía al salón con una bandeja en la que transportaba la sopera, se paro ante ellos sonriente y desviando la mirada hacia otro lugar.


    -No te preocupes Graciela –Jorge se aparto de Mariana –Sigue tu camino –Ella asintió y sin dejar de sonreír entro al salón dejándolos de nuevo a solas -Entremos –el sin mirarla tomo a Mariana del brazo y entraron al comedor, donde Leonor y Miguel hablaban animadamente mientras Graciela sonriente servia  la sopa -Que hermoso broche niña –Leonor se fijo en el broche que lucia su sobrina -¿Es nuevo? -Si, tía –Mariana acaricio el broche con sus dedos mientras Jorge se sentaba a su lado observándola –Me lo ha regalado Jorge -Ah, pues es muy hermoso –Leonor sonreía mirando a Jorge -¿Y cuando lo compraste hijo? –Miguel miraba divertido a su hijo, ¿haciendo regalos a Mariana? -Lo recogí esta tarde padre –el miro a su padre con el ceño fruncido, lo conocía bien y sabia que se estaba burlando de el Cenaron tranquilamente y después se retiraron a las habitaciones para descansar, mañana les esperaba un duro viaje.   Mientras Jorge se cambiaba en la habitación, ella tomaba su baño relajada.  El estaba tumbado en la cama, cuando Mariana salio ya con su camisola del baño y se sentó ante el espejo a cepillarse el pelo, mientras el la observaba atentamente.


    -¿Estas bien? –Mariana le pregunto mientras se dirigía a la cama -¿Eh? Si –el sonrió –me perdí en mis propios pensamientos -¿Cuántos años lleva casado Santiago? –Mariana sentía curiosidad -Unos 16 ¿Por? –El la miro divertido -No se, no lo imaginaba feliz con una esposa e hijos –ella sonrió –lo conocí como uno de los mas serio y rudo de la banda.


    -Todo hombre desea formar una familia en un momento de su vida –El se acerco a ella mirándola a los ojos –Si encuentran la mujer adecuada, claro.


    -Me gustaría conocer a sus hijos, bueno a su hija –ella se alejo un poco, se estaba poniendo nerviosa.


    -Como quieras –el sonrió –Te llevare a conocer a su esposa y a su hija cuando regresemos de nuestro viaje ¿Qué te parece? -Me encantaría –ella se quedo pensativa – Le comprare algún juguete a Alejandro y perfume para Teresa, en los Ángeles.


    -¿Te acuerdas de sus nombres?-el rió -¿Te ha hablado Santiago de Teresa? -Un poco –ella suspiro –se le veía feliz hablando de su familia -Parece que ya te sientes mas cómoda con compartir el cuarto –el la miro divertido –no te acuestas ignorándome, al menos hablas con migo.


    -Es tarde –ella comenzó a recostarse y el reprimió una risa –Será mejor que durmamos, mañana nos queda un gran viaje por delante.


    -Cierto –el la miro de reojo – Al menos esta vez no tendrás que preocuparte de poder escapar y que no te capturen.


    -Ni tu de secuestrarme –ella lo dijo sin pensar, simplemente recordó como se sentía entre los brazos de Jorge cuando aun no conocía su nombre ni había visto su rostro y el cabalgaba a galope abrazándola –Ni de tener que golpearme para lograrlo -Lo siento –el hizo una mueca de dolor –no quería hacerte daño, pero me pusiste muy nervioso, dudo que hubiera logrado llevarte con migo despierta.


    -No lo dudes, tenlo por seguro –ella sonrió suficiente –No habrías conseguido capturarme -Sin embargo lo logre –el se acerco para susurrarle el oído –Y ahora estas aquí, en mi cama y eres mi mujer. Mariana no respondió y el se rió en silencio, después se tumbo y se tapo con la sabana para descansar.


     


    

  


  
           Capítulo trece


     


    Apenas estaba amaneciendo y el carruaje estaba listo y todos los baúles cargados, Gabriel y Tomas tomaron posición llevando las riendas, mientras Santiago acercaba el caballo de Jorge y el de Miguel, ellos decidieron hacer el viaje cabalgando. 


     -Buenos días señores –Leonor apareció ante todos con un vestido verde claro con sombrero a juego y por supuesto su abanico.  Miguel se acerco a ella y la ayudo a subir al carruaje.


    -Hola –Mariana seguía a su tía, vestida con un traje rosa con lazos blancos, su abanico blanco y su pelo suelto sujeto con un sombrero. 


     Jorge se quedo observándola embobado hasta que ella le saco de su trance 


    -¿Todo esta listo? 


    -Si –Jorge reacciono y se acerco a ella para ayudarla a subir al carruaje  


    -Haremos un alto en el camino para almorzar y el siguiente será al anochecer.


     Una vez Mariana y Leonor tomaron sus lugares en el interior del carruaje, Jorge y su padre montaron a sus caballos y todos iniciaron el viaje.  Tanto Mariana como su tía podían oír la conversación de Jorge, Miguel, Gabriel y Tomas, pero se encargaron de que ellos no pudieran oírlas hablando bajo.


    -Y dime niña ¿Cómo es que Jorge te regalo un broche? –Leonor pensó que era el momento ideal para averiguar


     -No se, simplemente me lo regalo –Mariana se quedo pensativa, quizás debiera informar a su tía del beso ¿Cuál de ellos? –Me beso 


    -¿Qué? ¿Cuándo? –Leonor se incorporo hacia delante para oír bien a su sobrina 


    -Pues, anoche antes de entrar al comedor y en la fiesta del gobernador y cuando me mostró mi habitación y el día de la boda en el carruaje, de regreso –Mariana trato de recordar todas las situaciones –No recuerdo si hubo mas ocasiones 


    -Oh claro, ¿Cómo vas a recordarlo? –Leonor hablaba irónicamente –Es de lo más normal que un hombre te bese.


    -Olvidas un detalle tía, es mi marido –Después de decirlo ella frunció el ceño –Bueno a los ojos de todos lo es.


    -Ten cuidado Mariana –Leonor suspiro, se estaba preocupando –No olvides que no estáis casados


     Ninguna de las dos volvió a pronunciar ese tema de nuevo, hablaron de lo que tenían que arreglar en la casa y las ganas que tenían de llegar a los Ángeles.  Después permanecieron en silencio observando por las ventanillas el paisaje, hasta que Leonor se canso.


    -Niña, ¿por que no cantas un poco? –Leonor miro sonriente a su sobrina, en muchas ocasiones en las que viajaban ella hacia notar su hermosa voz y alegraba el viaje


     -No tía –Mariana se sonrojo –Como crees que voy a cantar con ellos fuera


     -Vamos –su tía  puso los ojos en blanco –Como si a ti te importara  Por favor, se me esta haciendo el viaje eterno 


    Mariana suspiro y comenzó a cantar, sin saber que todos fuera del carruaje permanecían en silencio hipnotizados por su voz y oyendo la canción que ella dejaba salir de su corazón; Cuando las nubes oculten el sol y el camino derrote tus pies si el viento en la cara quema tu piel recuerda siempre que te esperare Cuando el fragor de la lucha escuchéis o si ves al amigo caer si la sangre en su pecho te duele también recuerda siempre que te esperare El agua de lluvia mi amor te traerá y en la brisa mi amor sentirás y al final de la guerra si vuelves seré tu esposa o tu viuda por que te espere Cuando las nubes oculten el sol


    Mariana dejo de cantar cuando se dio cuenta de que el carruaje había parado y Leonor se asomo a preguntar.


    -¿Ocurre algo? –Leonor se asomo con el ceño fruncido 


    -No –Jorge aun estaba impactado al haber oído cantar a su esposa 


    -Paramos a almorzar-Miguel respondió mientras bajaba de su caballo 


    Enseguida Tomas abrió la puerta del carruaje y ayudo a bajar a Mariana y Leonor, mientras Jorge y su padre ataban los caballos a un árbol y Gabriel sacaba el cesto con comida que Graciela había preparado.


    -Cantas muy bien Mariana –Tomas admiraba sonriente 


    -Gracias –ella sonrió 


    Todos comieron sentados en el prado donde Gabriel dispuso el mantel y la comida; Queso, uva, pan, pastel de carne, jugo, vino y tarta de manzana.  Una vez acabaron Mariana y su tía fueron a caminar un poco mientras ellos descansaban un poco.


    -Ciertamente esa chica es toda un enigma –Gabriel hablo pensativo –Cualquiera que la oyera cantar dudaría que fuera capa de romper la nariz a alguien 


    -¿Romper la nariz? ¿Cuándo sucedió eso? –Miguel frunció el ceño, su hijo no le había comentado nada


     -Cuando tratábamos de secuestrarla, se resistía bastante y consiguió partirle la nariz a Gabriel –Tomas no podía parar de reír 


    -Eh, que yo no fui el único –Gabriel miro a Jorge –Recuerdo la patada que le dio a Jorge 


    -¿Qué? –Miguel comenzó a reír 


    -Si Jorge no la hubiera golpeado dudo que hubiéramos podido llevárnosla –Tomas habló sin pensar en sus palabras, Jorge le miro serio y Miguel mostró su desacuerdo observando atentamente a su hijo.


    -¡La golpeaste! –Miguel hablo indignado y Gabriel y Tomas se fueron rápidamente 


    -No podíamos con ella padre –Jorge trataba de excusarse pero sabia que no tenia perdón 


    -Dudo que esa muchacha olvide eso –Miguel se levanto y camino hacia su caballo y dejo a su hijo pensativo sentado en el pasto 


    El resto del viaje fue bastante mas tranquilo, Mariana y Leonor se quedaron dormidas y cuando despertaron quedaban apenas unas dos horas para llegar a la posada donde pasarían la noche.  Gabriel aviso que habían llegado a la posada mientras Jorge y su padre iban a pedir las habitaciones.  Tomas acompaño a Mariana y a Leonor a dentro de la pensión mientras Gabriel  desenganchaba los caballos para llevarlos a las cuadras.


    -Todo listo –Miguel se acerco a Leonor sonriente –Permíteme enseñarte tu habitación –juntos subieron las escaleras 


    -Pues vamos a nuestra habitación a refrescarnos –Jorge agarro del brazo a su esposa y subieron juntos 


    La habitación era bastante espaciosa, con una cama amplia y dos mesillas, una a cada lado. Una cómoda en el lado derecho con espejo y dos sillones delante de una chimenea. Una vez dentro, Mariana se quito el sombrero y lo dejo sobre la cómoda, después camino hacia el baño a refrescarse, Jorge se tumbo en la cama.


    -¿A que hora vamos a partir mañana? –Mariana salio del baño y se dirigió al otro lado de la cama para sentarse y quitarse los botines 


    -Al amanecer, igual que hoy –Jorge observaba a Mariana –Aun queda algo de tiempo para la cena, ¿Por qué no descansamos un poco? 


    -No se –Mariana se quedo pensativa 


    -¿No me dirás que no estas cansada? –Hablo a Mariana al oído, ella ni siquiera se dio cuenta que el se había incorporado y estaba tras ella.  


    La tomo de la cintura y tiro de ella hacia atrás para acostarla a su lado 


    –Ves ¿estas cómoda? 


    -Si –ella se sonrojo y evito mirarle, pero el le acaricio la cara suavemente y después tirando de su barbilla la obligo a mirarle para acercar sus labios lentamente y besarla -Jorge –Mariana apoyo las manos en su pecho para alejarle –No –ella se levanto de la cama y el corrió tras ella agarrándola por la cintura y obligándola a permanecer pegada a el y rodeada por sus brazos.


    -Dime que no sientes nada por mi –la miraba directamente a los ojos y ella temblaba sin saber como reaccionar. 


     Quería decirle que no, pero no sabia si era cierto, pero por otro lado no estaban casados, no estaba bien que el la besara. Mariana abrió la boca para responder pero no le dio tiempo el volvió a besarla y ella no pudo pensar en nada mas.  Cayeron sobre la cama abrazados y entregándose al sabor de sus labios, a Jorge se le nublo el pensamiento solo se dejaba guiar por su deseo. Llamaron a la puerta y de un salto los dos se incorporaron en la cama, Jorge corrió a abrir mientras Mariana se recomponía su vestido.


    -Hijo la cena esta lista –Miguel apareció sonriente tras la puerta -Si, ya bajamos –Mariana salio de la habitación rápidamente y bajo al salón, aun estaba nerviosa, no paraba de pensar en lo que había ocurrido en la habitación –Hola tía –se sentó rápidamente -Mariana ¿estas bien? ¿Te pasa algo? –Leonor noto el nerviosismo de su sobrina -No tía –Ella suspiro –Estoy bien -¿Cenamos? –Miguel se sentó junto a Leonor y tras el apareció Jorge junto con Gabriel y Tomas que se unieron a ellos sentándose a la mesa Un hombre joven se acerco a ellos a servir la comida, sin dejar de mirar y sonreír a Mariana y todos se dieron cuenta -Parece que tienes admiradores Mariana –Tomas trato de hacer una broma, pero el único que rió fue Gabriel 


    -¿Necesitan algo mas? –El joven volvió a la mesa y pregunto sonriente sin dejar de mirar a Mariana 


    -No, gracias –ella sonrió y el joven asintió y se marcho


     -Mañana antes del medio día habremos llegado a Los Ángeles –Miguel trato de sacar un tema de conversación 


    -Por cierto Mariana –Gabriel la miro sonriente -¿En que ocupabas tu tiempo en Los Ángeles?


     -Supongo que habría muchas fiestas, irías a la iglesia, a tomar el te –Tomas sonreía –esas cosas de ciudad


     -Ja –Leonor miro irónicamente a Mariana 


    -Bueno yo prefería otro tipo de diversión –Mariana se quedo pensativa –Me gustaba leer, tocar el piano, pasear por los jardines, también ayudaba algunas veces en el hospital del campamento militar


     -¿No olvidas algunas cosas? –Leonor suspiro –Montar a caballo, jugar con los niños del pueblo, escalar árboles, sin olvidar el campo de entrenamiento de los militares o tus escapadas al rió


     -Vaya –Miguel rió observando a Mariana –Tu si que sabes divertirte 


    Todos rieron en la mesa, Jorge sin dejar de mirar a su esposa a los ojos, cosa que a ella incomodaba y Leonor lo notaba 


     -¿Mariana Cortes? –Un grupo de soldados entraron al salón y uno de ellos se quedo mirándoles -¿Si? –Ella le miro y rápidamente le reconoció, Manuel  Cuando ella pidió a Leonardo que la entrenara Manuel era uno de los soldados que les ayudo –Manuel –Mariana se levanto y el soldado se acerco sonriente y la abrazo, para asombro de todos menos de Leonor, claro. 


    -Manuel –Leonor se levanto sonriente -Doña Leonor –El muchacho le beso la mano educadamente –Que agradable volverlas a ver 


     -¿Y que haces por aquí? –Mariana pregunto curiosa 


    -Pues me han destinado al cuartel de Santa Lucia –Manuel sonrió –Hemos hecho alto en el camino y mañana proseguiremos con el viaje –Un soldado llamo a Manuel con la mano


     –Discúlpenme, me llaman 


    -Claro –Mariana dio de nuevo dos besos a el para despedirse 


    Las dos se sentaron de nuevo en la mesa y prosiguieron con la cena, sin decir nada  En cuanto acabaron Leonor y Mariana se retiraron a la habitación, el siguiente fue Miguel y Jorge salio a pasear con Tomas, cuando Gabriel se retiro a su habitación.


    -¿Qué te pasa Jorge? –Tomas había notado a su amigo tenso en la cena, además de molesto con la mirada del tabernero a Mariana y por ultimo su expresión cuando el soldado se acerco a ella -No lo se –Jorge suspiro –Todo es muy complicado, no logro centrarme cuando la tengo cerca, me molesta que otros la miren -Jorge ¿te estas enamorando? –Tomas miraba asombrado a su amigo -No, no creo –el se quedo pensativo –La he besado, varias veces –noto como su amigo se sorprendía –y esta noche, en la habitación, si no fuera porque mi padre nos interrumpió no se que hubiera pasado.


    -Ten cuidado Jorge –Tomas estaba preocupado, no podía olvidar la situación –No olvides que ella es una dama y realmente no estáis casados.  No manches su honor, no tomes lo que no te pertenece –Puso una mano en el hombro de su amigo –Podrías destruirla, no hagas algo de lo que te puedas arrepentir. Dicho esto Tomas se marcho a su habitación y dejo a Jorge pensativo en la entrada de la posada.  Su amigo tenia toda la razón, Mariana era toda una dama y debía preservar intacto su honor, sobre todo si su matrimonio no era real  ¿Qué seria de ella si el le arrebataba la virginidad y después hacían publico que no estaban casados? No, eso no podía pasar, el tenia que respetarla. Cuando entro a la habitación Mariana estaba dormida, el se desvistió y se metió en la cama, tratando de hacer el menor ruido posible y sin mirarla


    

  


  
           Capítulo catorce


     


    Cuando Mariana despertó Jorge ya no estaba en la habitación, se levanto se refresco y tras vestirse bajo a desayunar. Todos estaban sentados a la mesa menos Leonor que bajaba las escaleras al mismo tiempo que ella. Desayunaron sin decir palabra alguna, era bastante temprano. Gabriel y Tomas dispusieron la calesa y los caballos y retomaron rápidamente el viaje, para llegar a Los Ángeles antes del medio día.


    -Mariana dime que esta pasando –Leonor hablaba en voz baja en el interior del carruaje a su sobrina – Anoche os note extraños y en el desayuno apenas os habéis mirado 


    -Tía anoche –Mariana suspiro, no sabia como contarle a su tía –No se lo que nos paso 


    -¿Qué quieres decir? –Leonor abrió los ojos sorprendida -¿Mariana que paso anoche? 


    -Antes de bajar a cenar, me beso –Leonor se relajo al oír que solo había sido un simple beso –Y nos dejamos llevar, si no fuera porque Miguel nos interrumpió, no se que habría pasado.


    -¿Qué estas diciendo? –Su tía respiraba agitada –Ten cuidado Mariana, no te dejes llevar. Los hombres no pueden controlar sus instintos, pero eso no significa que vayan a cumplir con su deber, piensa en tu honor.


    -Lo se tía, pero todo esto es tan complicado –Ella suspiro –Es tan amable, cariñoso y tan atento con migo.


    -Puede ser –Leonor miro a su sobrina seria –Pero no olvides que es un hombre que te obligo a escoger entre casarte con el o con el gobernador, que nos secuestro y que nos mantuvo días en una cueva con su banda. 


    Mariana se quedo pensativa, su tía tenia razón, es que como si Jorge fuera dos personas muy distintas.  No le conocía, al menos no lo suficiente.


    -¡Hemos llegado! –Tomas alzo la voz para que Leonor y Mariana le oyeran, justo antes de que el carruaje se parara 


    Miguel y Jorge desmontaron de sus caballos frente a la mansión Cortes, donde un grupo de criados esperaba en la puerta sonrientes.  La puerta del carruaje se abrió de golpe y Mariana salio a prisa de el, sin siquiera esperar ayuda para bajar, Jorge la miro sorprendido.


    -¡Mariana! ¡Mariana! –Un grupo de niños corrió hacia ella y Mariana sonriente abrazo uno a uno -¡Vamos a jugar! 


    -Me parece que mi sobrina estará cansada del viaje –Leonor miraba sonriente a los niños junto a Jorge y Miguel


     -¿Yo? –Mariana miro a su tía sonriente y rápidamente se desprendió de su sombrero y sus guantes y salio cogiendo hacia el jardín -¡Una carrera a la fuente! –Los niños la siguieron corriendo mientras Jorge miraba asombrado 


    -Bueno, ha sido poner los pies en casa y Mariana a regresado –Leonor suspiro  y después se giro hacia Jorge y Miguel –Señores síganme, les enseñare la casa. 


    Tras presentar a los criados, Leonor les mostró la mansión, mientras Mariana jugaba en el jardín trasero junto con los niños.


    -Es una casa preciosa –Miguel hablaba admirando los jardines delanteros, mientras paseaba con su hijo y Leonor 


    -Si y los jardines están preciosos –Jorge tomaba una de las rosas


     -A Mariana le encanta cuidar de las flores del jardín –Leonor admiraba las hermosas rosas que su sobrina insistió en plantar el verano pasado Por delante de la puerta de la mansión y ante ellos mismos, paso Mariana corriendo junto a los niños, pero para asombro de ellos se dirigía hacia la entrada de los jardines, justo unos minutos antes desde lo alto de un árbol Mariana consiguió ver un caballo a todo galope y distinguió a Leonardo.


    -¡Mariana! ¡¿A donde vas niña?! –Leonor siguió con la vista la dirección hacia la que su sobrina corría


     - ¡Leonardo! –Ella reconoció rápidamente al muchacho que desmontaba de su caballo y corría hacia Mariana sonriente 


    Mariana abrazo a su querido amigo, quien dio vueltas con ella sostenida en el aire por sus brazos, ambos sonriendo, mientras Jorge miraba indignado la escena y Miguel observaba curioso a su hijo.  Gabriel y Tomas se dirigían a la casa cuando vieron a Mariana abrazada a ese hombre y se quedaron parados mirando.


    -Te he echado de menos preciosa –Leonardo paro de dar vueltas y volvió a abrazar a Mariana con cariño –Tenia tanto miedo, espere durante horas en el puerto -Lo siento –ella suspiro –No conseguí llegar, pero es una larga historia -Pues ahora mismo me la vas a contar mi dulce soldado –El reía mientras le guiñaba un ojo -A sus ordenes mi capitán –Cogidos de la mano se dirigieron hacia donde se encontraban los demás –Leonardo te presento a Jorge de la Vega y a Miguel, su padre 


     -Encantado –Leonardo apretó la mano de ambos amablemente, aunque analizaba a Jorge atentamente, claro tras leer la carta de su amiga en la que explicaba que se había casado con ese hombre, no entendía nada de lo que estaba pasando –Leonor – se acerco a ella para besarle la mano -¿Pero desde cuando me saludas tan respetuosamente muchacho? –Leonor lo miraba divertida y Leonardo riendo se acerco y le dio dos besos en las mejillas –Así mejor -Bueno me parece que alguien tiene mucho que contarme –Leonardo paso un brazo por los hombros de Mariana abrazándola –Y esta vez no se va ha escapar -Pues espero que no tengas nada que hacer –Mariana rió –Porque vas a necesitar mucho tiempo para oírla -En ese caso, ordenare un plato mas para la cena –Leonor guiño un ojo a su sobrina –Te quedaras a cenar Leo -Gracias Leonor –Leonardo asintió sonriente y cogiendo a Mariana de nuevo de la mano caminaron hacia el otro jardín -Bueno, ¿Pasamos dentro a tomar algo? –Leonor pregunto a Miguel y su hijo -Claro –Miguel sonrió tomando a Leonor del brazo -Vayan ustedes, yo necesito descansar –Jorge se retiro caminando hacia la casa.  Entro en la habitación furioso, habían llegado y Mariana le ignoraba completamente  Le estaba mostrando que realmente el no formaba parte de su vida, incluso tenían habitaciones separadas, claro que tan lejos de Santa Lucia no había motivos para disimular 


     -Leonardo –Pronuncio su nombre con cierto resentimiento mientras observaba desde la ventana a Mariana sentada en el jardín y hablando animadamente con ese hombre. Mariana le contó a Leonardo absolutamente todo lo que había pasado, desde su escapada de los guardias del gobernador, su secuestro, la cueva, la banda, el trato con jorge, el matrimonio, la reacción de Roberto Sánchez y la de su padre y por supuesto la verdad.  La autentica razón por la que su padre la comprometió con ese hombre y que ahora las tierras de la familia Cortes pertenecían a Jorge.


    -Vaya, no se que decir –Leonardo frunció el ceño, todo eso era demasiado -¿Estas segura que puedes confiar en ese hombre? -Si –después de responder ella misma se sorprendió –Quiero decir, creo que si, se ha comportado muy bien con nosotras y me ayudo con las Tierras -¿Te ayudo? –El la miro preocupado –Que yo sepa las tierras están a su nombre, ahora son suyas, tu padre las ha perdido ¿Qué te hace pensar que no te pedirá algo a cambio de devolverlas? Si es que no piensa quedárselas -No creo que Jorge fuera capaz de eso –Leonardo la miro irónico –Bueno si, forma parte de una banda y me secuestro, pero solo por vengarse del gobernador.


     -Esta bien, yo confió en ti, pero ten cuidado Mariana –Leonardo se levanto del banco y le dio la mano para ayudarla –Si en algún momento te hace daño, te aseguro que me encargare personalmente que lo pague, muy caro.


    -No dejaras de ser tan protector nunca, ¿verdad? –Ella le abrazo sonriente -¿Contigo? Jamás –el le dio un beso en la mejilla –Aunque no me hace falta, sabes defenderte tu solita -Señorita, la cena esta servida –Una de las criada se acerco a ellos sonriente -Gracias, ahora mismo vamos –En cuanto la empleada se marcho, ella sonrió –Aprendí del mejor –Leonardo comenzó a reír –Vamos anda, que tengo mucha hambre Entraron al salón donde todos estaban ya sentados a la mesa, saludaron y tomaron sus asientos en la mesa.  Mariana observaba curiosa a Jorge, le notaba tenso y no paraba de mirarla a ella y a Leonardo, entonces recordó la carta  No habían aclarado ese tema. Tras la cena Leonardo se despidió de todos y se marcho, Miguel y Leonor salieron a pasear al jardín y Jorge y Mariana se quedaron solos en el salón.


    -Yo me marcho a la habitación –Jorge camino hacia la salida pero se paro al oír su nombre -Jorge espera –ella se acerco -¿Estas bien? -Si, perfectamente –el se giro para verla a la cara -¿Qué quieres? -Creo que tenemos que hablar –ella le miro a los ojos –Estas raro, pareces molesto -¿Tu crees? –El se acerco un poco a ella mirándola a los ojos, a pesar de estar mosqueado por el trato que le daba a ese tal Leonardo, cuando oía su dulce voz y olía su aroma a flores no podía evitar desear besarla 


     -¿De que quieres hablar? -Veras la carta –Jorge la miro confundido, no recordaba nada de una carta –Leonardo -Claro como no, Leonardo –Jorge se aparto de ella apretando los puños, le hervía la sangre. Había olvidado la carta que el le mando, ese era el hombre con el que ella pensaba escapar del compromiso del gobernador y ahora se habían reencontrado, seguramente ella quería pedirle anular el trato para quedarse allí con el –Tu y yo tenemos un trato y ni pienses que puedes romperlo cuando te venga en gana para poder quedarte aquí con tu amante -¿Cómo dices? –Mariana se sorprendió ¿amante? El seguía pensando que entre Leonardo y ella había algo ¿pero como podía pensar que ella pudiera ser su amante? Ella era una dama –Te estas equivocando Jorge -¿A si? Pues yo creo que la que se equivoca eres tu, si crees que puedes jugar con migo como lo hiciste con el gobernador –El estaba enfurecido y caminaba hacia ella acorralándola contra la pared del salón, la sujeto fuertemente por las muñecas y la empujo contra la pared, para luego besarla con desesperación -¡Suéltame! –Cuando ella reacciono le empujo hacia atrás, aunque solo logro que el dejara de besarla, forcejeo librando una de sus manos –¡¿Cómo te atreves?! –El la estaba tomando por una mujer fácil, le enfureció ese trato y levanto su mano para abocetarlo Tras la bofetada, Jorge le soltó la muñeca y se alejo de ella mirándola con los ojos entrecerrados, pero no dijo nada mas, se giro y salio del salón a paso rápido directo hacia su habitación.


    Mariana se quedo sola en el salón, conteniendo las lagrima, le dolía que el la tratara axial y sobre todo que pudiera pensar eso de ella.  Quizás fuera culpa suya, tendría que haber aclarado las cosas sobre Leonardo, pero después de todo ella no tenia porque darle explicaciones.  No eran nada, todo esto no era más que un trato, ni el tenia derecho a preguntarle ni ella obligación de explicarle.


    -¿Mariana? Niña que haces sola en la sala –Leonor entro preocupada por su sobrina, acababan de regresar del paseo y Miguel subió a su habitación -Pensando tía –Mariana suspiro -Bueno, pues deja de pensar tanto, mi niña –Leonor dio un beso en la frente a su sobrina y después señalo la puerta –Y a la  cama que ya es tarde y mañana tenemos que ir a la ciudad para arreglar ciertas cosas con el banco.


    -No tengo sueño tía –Mariana sonrió –Me apetece salir a pasear -¿A pasear o al rió? –Leonor suspiro –No cambiaras nunca niña, pero ten cuidado -No te preocupes, sabes que yo puedo defenderme solita –Mariana guiño un ojo a su tía y después salio de la casa, mientras Leonor subió las escaleras dirección a la habitación Camino por los jardines hasta llegar a la valla trasera, la cual escalo como hacia desde pequeña, para después saltar y salir de los lindes de la finca.  Camino por el bosque hasta llegar a la ladera del rió, le encantaban esos paseos de noche, siempre que se sentía sola caminaba aspirando el aroma de la naturaleza sin olvidar el rió. Se agacho para tocar el agua con una de sus manos y de repente sintió como alguien la agarraba por detrás, trato de librarse del agarre y cayeron al rió.   Mariana forcejeo con el hasta que se dio cuenta de quien era.


    -¡¿Estas tonto?! –Le empujo haciéndole rodar hacia un montón de hojas secas -Parece que este tiempo lejos de los militares no te ha ayudado en la practica de tu defensa –el reía burlándose de Mariana-¡Me has dado un susto de muerte! –Mariana se marcho caminando furiosa y dejándole tirado en el barro -¡Mariana espera! ¡Espera! –El no podía parar de reír, se levanto y trato de seguirla Mariana salto de nuevo la vaya de su finca y entro a la casa, estaba completamente empapada, llena de barro y con el vestido descompuesto, sin darse cuenta de que el la seguía. 


    -¡Sigues siendo la misma niña mimada! –El entro gritando sin importarle despertar a nadie 


     -¡Cállate burro! –Ella se giro hacia el a los pies de la escalera -¡¿Se puede saber que esta pasando?!-Leonor apareció en lo alto de la escalera seguida de Miguel y Jorge, que la miraban preocupados al ver su aspecto –¡Dios santo!  ¡¿Qué te ha pasado?! -¡Este idiota decidió molestarme como siempre! –Ella señalo al muchacho que permanecía en la puerta sonriente -¿Martín? –Leonor bajo las escaleras suspirando -¿Se puede saber que esta pasando? -Hola madrina –El sonrió, Martín era el ahijado de Leonor, sus padres murieron cuando el tenia dieciséis años y ella se encargo de cuidarlo.  Nunca se llevo bien con Mariana, mas bien pasaban todo el día peleando –Nada, parece que tu sobrina sigue sin saber que el rió puede ser peligroso en la noche.


    -¡No te burles de mi estupido! –Mariana corrió hacia el dispuesta a darle una lección pero Leonor se interpuso, agarrando a su sobrina por los brazos -¡Suéltame tía! ¡Le voy a mostrar a este listillo quien sabe pelear mejor! -¡Ya basta! –Leonor alejo a su sobrina todo lo que pudo de Martín -¡¿Ustedes no van a parar de comportase así jamás?! -Yo no hice nada madrina, solo paseaba por el rió –El sonrió mirando a Mariana -¡Yo te voy a dar paseo! –Mariana consiguió librarse de su tía y en un abrir y cerrar de ojos estaba frente a Martín, le dio un puñetazo ante el que el cayo al suelo -¡Ahora repite que estoy desentrenada! –Dicho esto subió las escaleras y paso delante de Jorge y Miguel que la miraban sorprendidos, entro a su habitación furiosa y comenzó a desvestirse.


    -¡Tu no te cansas de recibir puñetazos! –Leonor se acerco a el, que seguía sonriendo en el suelo a pesar de que ella le había golpeado –¡Siempre la estas buscando! -Madrina, es que este lugar es muy aburrido si no esta ella para pelear –Martín se puso la mano en la mandíbula con gesto de dolor -Es tu forma de mostrarle que la quieres –Leonor sonrió –Ustedes se quieren y no lo pueden negar.  Se han criado juntos, como hermanos.  Ahora regresa al cuartel antes de que Leonardo se entere y ayude a Mariana en el próximo golpe.


    -Buenas noches madrina –Martín se acerco y dio un beso a Leonor en la mejilla para después marcharse de la casa-¿Podemos saber que acaba de ocurrir? –Miguel pregunto a Leonor levantando las cejas-Acabáis de presenciar a dos hermanos peleando-suspiro –Como hacen desde pequeños


    

  


  
           Capítulo quince


     


    En la mañana Mariana se baño y se puso su vestido azul claro y beige, de manga corta y escote cuadrado, se cepillo el pelo y se coloco sus pendientes.  Antes de bajar a desayunar cogió su sombrilla, tenían que ir a la ciudad. Desayunaron todos en silencio mientras el cochero disponía el carruaje, sin capota por indicaciones de Leonor. Gabriel y Tomas tenían el día libre para que pudieran descansar del viaje. En cuanto llegaron a la Ciudad pasearon por la plaza dirección a la Banca, donde en encargado estaba esperando. Leonor  Mariana, Miguel y Jorge, decidieron esperarla en la misma plaza, mientras ella arreglaba sus asuntos.


    -Buenos día señores –Martín se acerco sonriente a ellos vestido con su uniforme y con su gorra en la mano 


    -¿Dormiste bien Mariana? 


    -Como nunca –ella sonrió -¿Y tu? ¿Te duele la mandíbula? 


    -No, has perdido mucha capacidad –el le guiño un ojo y Mariana suspiro enojada-Si me disculpan, he de seguir con mi ronda 


    -Hijo, estas muy callado ¿Pasa algo? –Miguel pregunto a Jorge y Mariana se puso tensa de inmediato 


    -No, padre –Jorge miro de reojo a su esposa –Todo esta como tiene que estar


     -¡Mariana! –Leonardo cruzo la plaza corriendo hasta llegar a ellos 


    –Buenos días señores –Saludo a Jorge y Miguel y después de dirigió a ella que le miraba sonriente sosteniendo su sombrilla –Estas muy guapa esta mañana, que lastima.


    -¿Cómo dices? –Mariana frunció el ceño 


    -Voy a llevar a unos cadetes al campo de tiro –el sonrió –Y pensé que quizás querrías acompañarnos ¿Qué dices? 


    -¡Si! –Mariana no podía dejar de sonreír –Me encantara, hace mucho que no practico  


    -Perfecto, ordenare a uno de los muchachos que disponga un caballo para ti –el sonrió y le guiño un ojo –Nos vemos en las cuadras del cuartel en quince minutos 


    -¿Miguel, Jorge os importaría decirle a mi tía que estoy en el campo de tiro?-Aunque hablaba a ambos, Mariana solo miraba a Miguel 


    -Claro no hay problema –Miguel sonrió –Diviértete 


    Mariana se alejo de ellos caminando hacia el cuartel, mientras Miguel observaba a su hijo con el ceño fruncido. 


    -¿Estas bien Jorge? –Estaba empezando a preocuparse 


    -No, padre –Jorge le miro con los ojos entrecerrados 


    –Creo que lo mejor es que regresemos a Santa Lucia 


    -¿Cómo dices? –Miguel miro incrédulo a su hijo –Pero Leonor aun no acabado de resolver los asuntos, quizás necesite un día mas 


    -Me refiero a nosotros padre –Jorge suspiro –Este no es nuestro lugar 


    -¿Te has vuelto loco Jorge? –Miguel no podía creer lo que su hijo decía -¿Cómo vamos a marcharnos de repente? 


    -Si no quieres me marchare yo solo padre, si salgo ahora y voy a galope llegare en la noche y no tendré que hacer alto en el camino –Jorge camino hacia la puerta del banco, de donde salía Leonor 


    -No te vas a ir solo –Miguel alcanzo a su hijo –Yo voy contigo Miguel informo a Leonor que Mariana se marcho al campo de tiro y esta no se sorprendió.


     Regresaron a la casa, en el viaje de camino Leonor explico que aun no había arreglado todo, seguramente mañana abría acabado con los papeles y podrían regresar en dos días.


    -En cuanto a eso Leonor –Miguel la miro nervioso –Nosotros marcharemos a Santa Lucia hoy -¿Hoy? Pero ¿Por qué? –Leonor se preocupo, había notado extraña a su sobrina, por no hablar del comportamiento de Jorge ¿Qué estaba pasando? -Si –Jorge respondió –Saldremos ahora mismo, no me fió del gobernador, no me gusta haber dejado solo a los chicos para enfrentarle -Bueno pero entonces, yo aun no he resuelto nada –Leonor no sabia como reaccionar -No te preocupes –Miguel le tomo una mano –Gabriel y Tomas se quedaran con vosotras para acompañaros en el viaje de regreso Una vez llegaron a la casa, Miguel y Jorge ordenaron que ensillaran sus caballos, se bañaron y cambiaron y mandaron a los empleados que dejaran preparados los baúles para que Gabriel y Tomas los llevaran cuando acompañaran a Mariana y Leonor Leonor se despidió de ellos aunque no estaba muy convencida de que el gobernador fuera la razón del precipitado viaje. Mariana llego a la casa junto con Leonardo a la hora de almorzar, habían estado entrenando en el campo de tiro toda la mañana.  Hacia mucho tiempo que ella no se lo pasaba tan bien.


    -Hola tía –Mariana entro al salón y dio un beso a su tía en la mejilla –Invite a Leonardo a almorzar -Muy bien –Leonor sonrió –Así no comeremos solas -¿Solas? –Ella no entendía ¿y Jorge y Miguel? -Si, Jorge y Miguel marcharon a Santa Lucia –Leonor observo la expresión de tristeza y sorpresa de Mariana –No estaban cómodos dejando al gobernador, tu me entiendes.


    -Si, pero no esperaron, no me dijeron nada del viaje –Ella aun no podía creerlo ¿Jorge se había marchado sin despedirse de ella? Almorzaron junto con Leonardo, que se dio cuenta de que Mariana ya no estaba tan feliz como esa mañana así que decidió marcharse tras la comida y dejarlas a solas para que hablaran -¿Qué a pasado Mariana? –Leonor suspiro –No me puedes engañar -Jorge y yo peleamos –Mariana miro a su tía –Me echo en cara que Leonardo fuera mi amante y que yo trataba de romper nuestro trato para quedarme aquí con el.  Dijo que yo estaba jugando con el como hice con el gobernador –No pudo evitar que las lagrimas descendieran por su mejilla -Todo esto no puede seguir así –Leonor abrazo a su sobrina –No se que es lo que hay entre vosotros pero mañana en cuanto yo arregle los asuntos pendientes partiremos hacia Santa Lucia.  Y en cuanto lleguemos explicaras a Jorge que Leonardo solo es un buen amigo.


    -Si tía –Mariana suspiro y se retiro a su habitación a descansar En la tarde Leonor se encargo de dar instrucciones a los empleados para cuando ella se marchara y Mariana decidió cuidar el jardín y tocar el piano como en otras ocasiones. Cenaron las dos solas y organizaron todo para partir al día siguiente tras el almuerzo, por la mañana Leonor arreglaría el resto de papeleo y ella visitaría el hospital en el que había ayudado algunas veces y compraría el juguete y el perfume para los hijos de Santiago A media noche Jorge y Miguel llegaron a la Hacienda, cabalgaron a todo galope en el camino, como si la vida se les fuera en ello.  Miguel siguió el ritmo de su hijo, seguro de que estaba usando el cabalgar para liberar toda la rabia que tenia dentro.  Al llegar a la puerta se bajaron de los caballos y  Raúl sorprendido por la repentina llegada retiro los caballos a las cuadras.


    -¿Pero que hacéis aquí tan pronto? –Santiago pregunto preocupado, no tenia mas que ver la cara de Jorge para saber que algo estaba pasando -Nada, no me gusta dejaros solos con el gobernador –Jorge camino al interior de la casa y Miguel y Santiago le siguieron -¡Bueno ya esta bien! –Miguel estaba demasiado molesto -¡Me vas a decir ahora mismo que diablos esta pasando Jorge! –Camino hacia su hijo y le puso la mano en el hombro, mientras Santiago miraba atónito –No es normal que hayas querido abandonar Los Ángeles a toda prisa, sin despedirte de Mariana y sin un motivo coherente.


    -¡¿Es que no lo entiende padre?! ¡¿No lo ha visto?! –Jorge se aparto de su padre –No hacíamos nada allí, no es nuestro lugar.  No formamos parte des sus vidas, Mariana esta deseando terminar el trato para largarse con su amante y yo no tengo porque permanecer en aquella casa sabiéndolo.


    -¡Estas celoso! –Santiago señalo a Jorge aun sin poder creer lo que veía -¡Es por eso! ¡¿Por Leonardo?! –Miguel no podía creerlo –Dudo mucho que Mariana sea amante de ese hombre, ella es una señorita.  Olvidas que si se caso contigo fue por que la secuestraste.


    -¡Pero era el con quien iba a escapar del gobernador! –Jorge caminaba de un lugar a otro nervioso -¡¿Y que?! ¡Es su amigo, incluso Leonor lo trata como si fuera de su familia! –Miguel sabía perfectamente que entre Mariana y ese soldado no había nada, Leonor lo había dejado muy claro –Pero estas olvidando lo más importante hijo.  No tienes ningún derecho y menos razón para ponerte así, no eres su marido.  Miguel no tenia ningunas ganas de seguir hablando de ese tema  y se marcho a su habitación dejando a Jorge junto a Santiago a los pies de las escaleras.


    -Jorge, me parece que esa mujer te esta volviendo loco –Santiago se acerco a su amigo y suspiro –Cuida lo que haces, ella es especial, no la pierdas.


    -Ni siquiera es mía – El bajo la cabeza –No estamos casados -No hace falta un papel para que una mujer pertenezca a un hombre –Santiago sonrió mientras caminaba hacia la puerta –Y lo que vosotros sentís se ve desde fuera. Jorge se retiro a su habitación a dormir, o al menos a intentarlo porque no pudo pegar ojo en toda la noche. En la mañana Mariana y Leonor se levantaron temprano para dejar todo listo y así a su regreso solo tener que cambiar de carruaje para partir.  Mariana escogió un vestido negro que se abotonaba por delante y se ajustaba a su cuerpo resaltando su figura, quería estar guapa para el reencuentro con Jorge.  Se puso un sombrero negro con plumas en el lado izquierdo asegurando que su cabello quedara recogido hacia detrás, cayendo como una cascada por su espalda. Mientras Leonor arreglaba todo el papeleo en el banco, Mariana visito el hospital y después paseo por la plaza buscando algún regalo para los hijos de Santiago. Para Alejandro compro una espada de juguete y para Teresa un frasco de perfume francés, entonces pensó en Graciela, se portaba muy bien con ella y le había tomado cariño.  Compro un pañuelo de seda para regalárselo en cuanto llegara a la Hacienda.


    -¿Comprando? –Leonardo se acerco a Mariana que caminaba por la plaza  Vestía su uniforme así que debía esta de ronda -Si, quiero llevar unos regalos a los hijos de un amigo –Mariana sonrió -¿regalos? –El la miro con el ceño fruncido -¿Te vas? -Si –ella no fue capas de mirarle a la cara –Tengo que cumplir con el trato ¿recuerdas? -Pues claro que lo recuerdo, no lo olvidare hasta que ese hombre te deje libre –A el le molestaba que la tuvieran amarrada, obligada a un matrimonio -¿y cuando vas a volver? -No lo se Leo –ella suspiro, lo miro a los ojos y le acaricio la cara –No se nada 


     -Tranquila –el la abrazo –Siempre puedes contar con migo, lo sabes -Si, lo se –con cariño le dio un beso en la mejilla y se despidió de el.   Leonor acababa de salir del banco así que se marcharon a la casa, donde Gabriel y Tomas las esperaban con todo listo. Habian planeado parar a almorzar en la primera posada del camino y en la última no muy lejos de Santa Lucia, harían noche. 


     -¿Están listas señoras? –Gabriel pregunto sonriente -Si –Mariana respondió mientras Tomas ayudaba a subir a Leonor al carruaje –Pero en un principio iré con vosotros 


    -¿Qué? –Tomas se giro mirando a Mariana sorprendido 


    -Pues, que voy a ir junto a vosotros –Ella sonrió –Mi tía esta cansada y se dormirá y yo prefiero sentarme  con vosotros 


    -Vamonos ya –Leonor asomo la cabeza –No la vais a convencer para que cambie de opinión 


    -Esta bien –Tomas sonrió subiendo al carruaje y tendiendo una mano a Mariana para ayudarla a subir junto a el 


    -Bueno –Gabriel sonrió y subió tras ella –Cuanto antes salgamos antes llegamos


     Iniciaron el camino charlando y riendo animadamente mientras Leonor dormía en el interior del carruaje.  Mariana pregunto a ambos sobre sus vidas, los planes que habían frustrado al gobernador y todo lo que quiso. Después de parar a almorzar Mariana cambio de lugar, e hizo el resto del viaje junto a su tía.


    -Tía ¿Qué crees que le paso a Jorge para que se marchara así? –Mariana no podía dejar de pensar en ello 


    -No puedo estar del todo segura, pero yo diría que fue tu comportamiento con Leonardo lo que le molesto –Leonor frunció el ceño -¿Por qué te preocupa tanto? 


    -No, por nada –ella se miro hacia otro lado


     -No, por nada no –Leonor analizo a su sobrina atentamente –Mariana ¿Qué sientes por es hombre?


     -No lo se tía –Ella suspiro –A veces no lo soporto y me gustaría patearle, pero otras deseo que me bese


     -Oh niña –Leonor cubrió su cara con una mano –No te enamores, piensa en lo complicado que es todo esto.


    -Si, ya lo se –Mariana cerro los ojos, recordando todo lo que el le dijo aquella noche, ¿realmente pensaba eso de ella? ¿tan poco la valoraba? Estaba anocheciendo cuando llegaron a la posada, Gabriel y Tomas las acompañaron en la cena y después cada uno se retiro a descansar.  En esta ocasión Mariana compartía el dormitorio con su tía. Jorge pasó todo el día en la cueva, organizando la forma de interponerse en los planes del gobernador, pero no conseguía concentrarse del todo.  No podía parar de pensar en Mariana-Estas pensando en ella ¿verdad? –Santiago interrumpió los pensamientos de Jorge-¿Regresara? ¿Y si se queda allí? –Jorge apretaba los puños –No, no puede, tenemos un trato-Yo no creo que ella incumpla su palabra –Santiago no podía evitar sonreír al ver el comportamiento de su amigo –Además, allí no hay nada que la ate, su tía regresara con ella-Leonardo –Jorge hablo apretando los dientes-¿Qué dices? –Santiago lo miro confundido ¿Leonardo? ¿Quién era ese?-Leonardo esta allí –¿Y si pensaba quedarse con el? ¿Escapar de nuevo? No se lo permitiría –Su amante.  El hombre con el que iba a escapar-¿Su amante? –A Santiago le extraño eso, no veía a Mariana como una mujer capaz de tener un amante –No puedo creerlo, Mariana es una muchacha respetable.  Estarás confundido


    

  


  
           Capítulo dieciséis 


     


    Era casi el medio día cuando el carruaje de Leonor y Mariana entraba en la Hacienda de la Vega  Leonor podía notar la felicidad en su sobrina. Gabriel y Tomas descargaron todo y el resto de empleados se dispuso a llevarlo a las habitaciones, mientras Santiago se acerco a saludarlas.


    -Buenos días Señoras –dio un beso en la mano a cada una –Han regresado pronto 


    -¿Y Miguel? –Leonor pregunto a Santiago


     -Ah, esta en las cuadras –Santiago ofreció el brazo –Permita que la acompañe 


    -Gracias –Leonor tomo el brazo de santiago y se alejaron, mientras Mariana caminaba hacia el interior de la casa Mariana entró a la casa y escucho la voz de Jorge en el despacho, cruzo la sala y vio la puerta del despacho abierta y no supo como actuar ante lo que vio. 


     Jorge y Julieta abrazados, besándose, un dolor le atravesó el pecho no sabia que hacer ni como actuar, sintió ganas de llorar pero no permitió que ni una sola lágrima cayera de sus ojos. En cuanto se dio cuenta que se separaban para salir al salón, Mariana corrió y salio a la entrada, quedándose junto a la puerta del salón. 


    -En cuanto te divorcies búscame cariño –Julieta salio del salón y camino hacia la salida de la casa, sin siquiera mirar hacia atrás, sin darse cuenta que Mariana permanecía tras la puerta


     Después de que esa mujer saliera de la casa, Mariana tomo aire y uso todo su valor para encarar a Jorge.  Entro al salón y lo vio ahí, de pie, pensativo, en cuanto el levanto la mirada y la vio su cara cambio.


    -¿Este era el asunto tan importante por el que te regresaste? –Lo dijo mirándole a los ojos -No, Mariana –El no sabia como reaccionar -¿Qué haces aquí? -¿Qué haces aquí? ¿Eso es lo único que te preocupa? –Mariana se giro para dirigirse a su habitación –Tranquilo lo único que hago aquí es cumplir el trato -Espera –El camino tras ella y la tomo del brazo obligándola a girarse y mirarle –No es lo que crees -¿Y que es lo que creo Jorge? –Ella le miro altiva -¿Se supone que debo creer algo? -No te importa –A Jorge le dolió que ella hablara de manera tan fría, ¿es que no le importaba que el se hubiera besado con otra? Claro que no –Tu ya habrás pasado unos hermosos días con Leonardo sin nadie que estorbe A Mariana le enfureció sus palabras, claro que le importaba, le dolía, pero no estaba dispuesta a dejar que el lo viera.  Y ahora la acusaba de hacer sabe Dios que con Leonardo en estos días, el se marcho, el se fue sin avisar. No pudo controlar sus impulsos alzo la mano y le abofeteo dejando salir toda su rabia, el la miro sorprendido y ella justo antes de irse le dijo –Cree el ladrón que todos son de su condición Jorge se quedo pasmado en mitad de la sala, sin saber que hacer o como actuar, ella le había abofeteado y se había marchado como si nada subió las escaleras corriendo para alcanzarla, pero se había quedado demasiado tiempo pensando. Entro a la habitación donde ella acababa de entrar y la vio quitándose el sombrero.


    -¡Sal de la habitación! –Mariana se enfureció, si el pensaba que dormirían juntos estaba muy equivocado -¡¿Me has abofeteado?! –El la miraba desde la puerta -¡He dicho que salgas de la habitación! –Ella camino hacia el furiosa señalando la puerta -¡Esta es mi habitación! –Jorge la agarro por los brazos -¡Y tu mi mujer! -¡No! ¡Yo no soy tu mujer! –Mariana consiguió librarse de su agarre –Pero tienes razón esta es tu habitación y la que se va soy yo –se dirigió hacia la puerta pero cuando pasaba  a su lado Jorge la agarro de la cintura y la aprisiono contra su cuerpo -¡Tu no vas a ningún lado! –Antes de que ella reaccionara la beso fuertemente empujándola al mismo tiempo hacia la cama.  Cayeron sobre el colchón juntos, el encima de ella, mientras Mariana lo golpeaba y pataleaba tratando de librarse de el –Ah ¡Me has mordido! –Mariana le había mordido en el labio para librarse del beso -¡No me toques! –Ella le dio una patada en la entrepierna haciendo que el cayera hacia un lado en el colchón.  Mariana se levanto, pero el la agarro del pie y ella lanzo otra patada tirando a Jorge al suelo.  Entonces se fijo en uno de los sables que había colgado en la pared y lo agarro para colocarlo en el cuello de el, ante lo que Jorge se quedo paralizado en el suelo.


    -¡¿Pero que esta pasando aquí?! –Miguel entro a la habitación, sin duda los gritos y ruidos le habían alarmado -¡Mariana! –Leonor apareció tras el mirándola alarmada -¡Si vuelves a tocarme juro por Dios que te mato! –Mariana hablo con furia mirando a Jorge, mientras Leonor la miraba confundida y Miguel observaba a su hijo con la desaprobación en la mirada Dicho esto Mariana lanzo el sable encima de la cama y camino hacia fuera de la habitación, seguida de su tía.  Junto a la puerta permanecía Graciela, se le podía ver nerviosa y preocupada.


    -Graciela haga que lleven todas mis cosas a mi antigua habitación por favor –Mariana se dirigió a ella mirándola calidamente, después camino a la habitación de su tía, sentía ganas de llorar.


    Jorge se quedo sentado en el suelo tratando de recordar todo lo que había pasado, ¿en que momento había perdido el control? El no quería hacerle daño a Mariana, solo que cuando oyó que ella se marchaba de la habitación, no pudo controlarse, quiso besarla, acariciarla, mostrarle cuanto la deseaba -¡¿Se puede saber que has hecho?! –Miguel se acerco a su hijo mirándolo con el ceño fruncido -¡¿En que estabas pensando?! -No lo se –Jorge se llevo una mano al labio, aun le dolía  Tenia sangre, ella le había mordido con bastante fuerza Después de todo esto no sabría como tratarla, como hablarle, ¿Qué era lo que había pasado?  Jorge contó todo a su padre, mientras este le observaba confundido y enfadado, no podía pensar que había hecho actuar a su hijo de esa manera, o si  quizás fuese amor, estaba enamorado de Mariana y al pensar que podía perderla, no supo como actuar Mariana no podía dejar de llorar, mientras su tía la abrazaba, no sabia de donde había sacado fuerzas para luchar contra el.  Cuando la había besado, por un instante había olvidado todo, incluso había deseado que la hiciera suya, pero basto el recordar a Julieta besándolo para querer que se apartara de ella. A la hora del almuerzo ni Mariana ni Leonor bajaron y Jorge y Miguel creyeron que era mejor no molestarlas.  Mariana se había quedado dormida en la cama de su tía y esta permanecía tumbada a su lado, acariciándole el pelo y velando su sueño. Mariana despertó al oír que llamaban a la puerta de la habitación, Leonor se levanto y abrió para encontrarse con Graciela que cargaba una bandeja con comida para las dos -pensé que tendrían hambre –Graciela entro sonriente y dejo la bandeja sobre la mesa que había en el centro de la habitación, después miro a Mariana –Jorge marcho junto con el resto a la cueva -Gracias Graciela –Mariana se levanto de la cama y se dirigió a la mesa, para tomar un poco de jugo, mientras Graciela se marchaba -Deberías comer algo mas, niña –Leonor se acerco a su sobrina y le acaricio el cabello -No tengo hambre, tía –Ella tomo un sorbo de zumo y después camino hacia la salida de la habitación –Mejor voy a darme un baño -Mariana espera –Antes de que a Leonor le diera tiempo de decir nada mas, su sobrina salio de la habitación Mariana tomo un baño para relajarse y después volvió a tumbarse en la cama, había sido un día muy cargado y muy extraño  No sabia como seguir adelante con esta situación ¿Cómo mirar a Jorge? ¿Cómo actuar ahora? Volvió a quedarse dormida y de nuevo despertó con un sonido en la puerta, se levanto y la abrió despacio.  Jorge estaba tras ella, mirándola fijamente atento, sin decir nada -¿Qué quieres? –Ella no abrió la puerta del todo, no le daría de nuevo oportunidad de besarla como la otra vez, aunque no podía negar que le gusto -Yo, quería disculparme Mariana –El la miraba nervioso –Se que mi comportamiento no fue el adecuado pero no me gusta que se burlen de mi y tu.


    -Yo no me he burlado en ningún momento de ti –Ella le miro desafiante –He cumplido en todo momento nuestro trato, me he hecho pasar por tu esposa y en ningún momento te he faltado al respeto ¿o a caso lo he hecho? –El la miraba confundido –Jamás di motivo alguno para que alguien viera que no éramos pareja, yo no voy besándome delante de la gente con alguien que no es mi esposo.


    -Yo, no quería faltarte al respeto –El la miro con precaución, lo cierto era que en ningún momento tuvo intención de besarse con Julieta, ella le pillo desprevenido.


    -No lo hiciste –A ella le dolió que el no se disculpara por el beso, si no que simplemente lo hiciera por faltarle al respeto y decidió que no valía la pena mostrarse dolida –Yo no soy tu mujer, no realmente, pero si alguien te hubiera visto creo que toda esta falsa se habría acabado.


    -Claro –el suspiro –No te preocupes, no pondré en peligro nuestro trato -No me preocupa –Mariana miro de manera fría –después de todo no era yo la interesada en molestar al gobernador -Tienes razón, no eras tu la interesada en este matrimonio –Jorge hablo con la tristeza reflejada en la voz –Tenemos una misión esta madrugada, así que no estaré para la cena, puedes bajar al salón tranquila.


    -Gracias –Ella cerro la puerta, aunque sentía curiosidad por saber a que misión se refería el.  En otras circunstancias le habría preguntado, pero ahora lo mejor era mantener la distancia, con el y con todo lo referente a su vida. Jorge salio de la casa dirección a las cuadras, donde Gabriel y Tomas, le esperaban con los caballos listos  Los demás ya estaban en la cueva hacia bastante rato -¿Listo jefe? –Tomas pregunto sonriente, pero la sonrisa se borro de su rostro cuando su amigo no respondió, solo monto su caballo e inicio el viaje Tomas y Gabriel confundidos con la actitud de Jorge, montaron sus caballos y le siguieron -Gabriel –Jorge llamo a su amigo que cabalgaba a su lado -¿Qué hizo Mariana mientras estuvo en los Ángeles? -¿Qué hizo? –Gabriel miro a Tomas –Pues, el día que os fuiste almorzar con su tía y con ese tal Leonardo –Jorge frunció el ceño y entonces sus amigos supieron lo que estaba pasando –Inmediatamente arreglaron todo para partir al día siguiente, aunque antes las lleve al pueblo, donde Doña Leonor fue al banco y tu esposa fue al hospital, donde había ayudado algunas veces y después compro en la plaza algunas cosas.  Según creo regalos para los hijos de Santiago –Jorge no pudo evitar sonreír –Y partimos hacia aquí -¿Se puede saber por que esa pregunta? – Tomas miraba divertido a su jefe -Eso no te incumbe –Jorge le miro de reojo –Vamos, que nos esperan Cenaron todos juntos en la cueva y después se alistaron para atacar a los soldados del gobernador, que en la madrugada transportaban a algunos campesinos de las afueras a los calabozos del pueblo, para ejecutarlos al día siguiente.  Entre ellos, niños y mujeres que según el gobernador no eran más que ladrones. Cargaron sus armas, arreglaron sus espadas y navajas y por supuesto se embozaron para que nadie los reconociera.  Tomaron sus respectivos lugares, escondidos entre los arbustos en el camino, Raúl permanecía en lo alto de un árbol observando.


    -Ahí vienen jefe –Raúl aviso en voz baja y todos prepararon sus armas Cuando pasaban justo delante de ellos, cada uno salio de su escondite  Raúl salto del árbol encima del guardia que manejaba el carro con la jaula de los presos, Tomas apunto a uno de los que iba delante en su caballo y Gabriel al otro, Santiago golpeo rápidamente a dos guardias que iban junto al carro,  Fernando se dispuso a abrir la jaula para que todos los campesinos escaparan y Jorge ataco al jefe de la guardia que iba cabalgando tras el carro. Todo fue de manera rápida, una vez la jaula quedo abierta, los campesinos escaparon corriendo, Gabriel y Tomas desarmaban a los guardias, mientras Raúl peleaba con el que manejaba el carro y Jorge se trataba de desarmar al jefe de la guardia. El guardia que manejaba el carro consiguió librarse de Raúl, golpeándolo fuertemente y lanzándole por el aire hasta hacerle golpear contra un árbol y después saco su arma del cinto para dispararle.  Jorge al ver que su amigo estaba en peligro rápidamente saco su arma del cinto y disparo al guardia, haciéndole caer hacia atrás en el carro y salvando la vida de su amigo. Pero al instante de disparar Jorge sintió un fuerte dolor en el pecho, el jefe de la guardia le había disparado, vio como la sangre tenía su ropa y sintió como el dolor se arremolinaba en su interior.  Cayó hacia atrás goleándose contra el suelo y soltando su arma, mientras oía los gritos de sus compañeros y veía las imágenes de todo lo que ocurría a su alrededor.   Raúl se levantaba de su lugar corriendo hacia el, Santiago disparaba al hombre que había conseguido herirle y Gabriel y Tomas lograban reducir a los otro guardias, mientras Fernando  ayudaba a algunos campesinos a salir de la jaula.


    -¡Jorge! ¡Jorge! –Santiago gritaba mientras se acercaba a el y apretaba la herida en su pecho -¿Puedes oírnos? –Raúl se arrodillo a su lado sosteniendo su cabeza -¡¿Qué a pasado?! ¡Jorge! –Tomas corría hacia ellos preocupado, mientras Gabriel les seguía -¡Tenemos que llevarle a la Hacienda! –Fernando corrió a por los caballos Entre todos cargaron a Jorge tratando de moverle lo menos posible, para subirle a un caballo y llevarle a la casa, antes de que empeorara.  A pesar de que era consciente de todo lo que pasaba a su alrededor, de los gritos de sus amigos, del galopar del caballo, del dolor en su pecho, Jorge solo podía pensar en ella.   En Mariana, esa impetuosa, arrogante y dulce mujer que le había robado el corazón, no podía para de pensar en ella en boca, sus ojos, sus manos, esa sonrisa que tanto le reconfortaba, su olor y esa suave piel, que tan pocas veces había podido tocar. 


    

  


  
           Capítulo diecisiete


     


    -¡Llamen a un medico! –Miguel gritaba en la entrada de la casa, mientras observaba como Tomas y Fernando cargaban a su hijo herido Mariana se sobresalto en la habitación al oír los gritos, salio de la cama y se cubrió con la bata, para después dirigirse a las escaleras.   En cuanto llego a la parte superior de las escaleras pudo observar el nerviosismo de todos, Graciela corría con lágrimas en los ojos, Miguel no dejaba de gritar, mientras los chicos entraban en la casa.  Entonces se dio cuenta de lo que estaba pasando, Tomas y Fernando cargaban a Jorge, que estaba mal herido, pudo observar la sangre brotando de su pecho y un nudo le presiono el estomago.


    -¡Jorge! –Bajo las escaleras corriendo hasta el con las lagrimas en los ojos -¡¿Qué a pasado?! -Un guardia le disparo –Santiago respondió nervioso -Gabriel fue a buscar al medico pero tardaran en llegar –Raúl miraba a Miguel -No podemos esperar –El estaba muy nervioso –Tenemos que hacer algo -Llevadle a la habitación –Mariana respondió rápidamente -¡Graciela! –Llamo a la empleada que apareció rápidamente ante ella –Consígame toallas, vendas, agua caliente, unas pinzas, alcohol, un cuchillo y aguja e hilo -Si señora –Graciela salio corriendo hacia la cocina mientras los demás la miraban atónitos -¡¿A que esperáis?! ¡Subidle a la habitación! –Tomas y Fernando obedecieron rápidamente, Mariana, Miguel y los demás le seguían por los pasillos -¿Qué pasa? –Leonor salio de la habitación -¡Oh Dios santo! -¡Tía alístese para ayudarme! –Mariana aviso a su tía y después corrió a la habitación para destapar la cama y que los chicos le tumbaran allí -Mariana ¿Estas segura de lo que haces? –Miguel la miraba preocupado -Si –Ella suspiro mirando a Jorge, cogió unas tijeras de la mesa y comenzó a cortar la camisa para observar la herida –Aun tiene la bala dentro -Ya estoy aquí –Leonor entro a la habitación –Traigo compresas y agua fría -Bien tía –Mariana cogió una compresa y la mojo, para después pasarla por la frente y el cuello de el –Esto evitara la fiebre -Agh –Jorge trato de moverse y Mariana le acaricio la cara -Tranquilo, todo va a estar bien –Aunque ella trataba de hablar con calma estaba nerviosa y muy preocupada -Señora, traigo todo lo que pidió –Graciela entro seguida de las criadas que cargaban con todo -Bien –Mariana se levanto y ordeno donde poner las cosas, abrió el alcohol y roció el cuchillo, la aguja y las pinzas, que después sumergió en la bañera de agua caliente  Todos observaban atentos sus reacciones, mientras Leonor seguía colocando las compresas de agua fría  en la cabeza de Jorge.  Después Mariana lavo sus manos con alcohol y con agua y cogió una de las toallas mojada, que utilizo para limpiar y desinfectar la herida.


    -Necesito que le agarréis –Ella se dirigió a los demás que la miraban alarmados –Esto le va ha doler  Todos le hicieron caso, le agarraron los brazos y las piernas, forzándole a permanecer quieto, mientras Mariana cogió la pinza y el cuchillo y se dispuso a sacar la bala.


    -¡aghh! –Jorge grito, tratando de moverse, pero todos se lo impidieron -Tranquilo –Mariana le susurro al oído, mientras volvía a introducir las pinzas para sacar la bala -¡La tengo! –soltó la bala en un platillo y después volvió  a limpiar la herida –Ahora voy a coserla, seguid agarrándole –Cosió lo mejor que pudo la herida, tratando de que  no fuera a quedar cicatriz, aunque eso seria difícil Mariana tenía bastante experiencia en heridas de bala, en el hospital de Los Ángeles mas de una vez había tenido que curar a algún soldado. Cuando había logrado coser la herida todos se relajaron, entonces comenzó a limpiar de nuevo y justo entro el doctor.


    -Buenas noches –El doctor observo la herida y después  a Mariana -¿Le ha atendido usted señora? -Si –Ella le miro –Aun queda terminar de limpiarla y vendarla, pero creo que necesitara algo para cicatrizar -Tiene razón –El doctor  se acerco a Jorge y examino la herida, después saco su maletín y le tendió dos frascos, uno con una pomada y otro con una hiervas –Supongo que ya sabrá que son -Si –Ella los tomo –No se preocupe se como y cuanto hay que usar -Ha hecho un buen trabajo señora de la Vega –El doctor sonrió a Mariana –Pero no olvide que hay que controlar la fiebre -Lo se –ella extendió el brazo para colocarlo en la frente de su esposo –Las tisanas de Melisa y Valeriana ayudaran.


    -Estoy de acuerdo –El doctor sonrió de nuevo –Vendré a visitarle cada tarde -Gracias doctor –Miguel estrecho la mano del doctor -Sinceramente, no he hecho nada, si no fuera por su nuera dudo que su hijo hubiera aguantado hasta mi llegada –El doctor se giro hacia Mariana –Por cierto no nos vendría mal la ayuda de una enfermera tan capaz de vez en cuando -Lo tendremos en cuenta doctor –Fue Miguel quien respondió –Aunque por el momento me parece que la enfermera es necesaria aquí. El doctor se marcho, acompañado por Gabriel y  todos se quedaron en la habitación observando a Mariana.


    -Bien, ahora será mejor que todos salgáis de la habitación –Mariana les sonrió –Graciela, que preparen una tisana de Melisa y Valeriana y en la mañana que me traigan agua para lavar la herida.


    -Entonces ¿Nos tenemos que ir? –Santiago pregunto observando a Jorge -Si, Jorge tiene que descansar –Ella termino de curar la herida –Y usted también tía, vaya a dormir, yo me encargo de la fiebre -De acuerdo niña –Leonor dio un beso a su sobrina en la mejilla y salio de la habitación acompañada por Miguel y seguída por el resto Una vez se quedo sola en la habitación, Mariana se sentó en el sillón al lado de la cama, mientras seguía colocando las compresas de agua fría en la frente, mirándole sin poder evitar que las lágrimas cayeran por sus mejillas.


    -Jorge –deseosito un suave beso en su mejilla –Tienes que recuperarte, tenemos un trato ¿recuerdas? Jorge despertó sintiendo el dolor en su pecho, miro hacia el y lo vio vendado, no podía moverse y notaba que tenia fiebre y que aun estaba débil.  Sintió algo calido en su brazo y al mirar, se encontró con la mano de Mariana que le agarraba fuertemente y ella que permanecía dormida en el sillón a su lado.


    -¿Mariana? –El apenas hablo con un susurro de voz muy débil, pero ella despertó y le miro ilusionada.


    -Jorge ¿Cómo te encuentras? –Ella sonrió, colocando una nueva compresa de agua fría en su frente -¿Tu me has cuidado? –El la miraba a los ojos -Si, toda la noche –Mariana sonrió –Y también te cure la herida, lo que me recuerda que te toca otra cura –Se levanto del sillón y abrió la puerta -¡Graciela! -Así que ahora te has convertido en mi enfermera –El sonrió débilmente -¿Si? Señora –Graciela apareció en la puerta sonriente -Que me traigan agua tibia para la cura, nuevas vendas, una tisana y algo de caldo caliente. Después de que Graciela se marchara ella regreso a su lugar y ayudo a Jorge a incorporarse para comenzar a quitarle las vendas.


    -¿Habías atendido alguna vez una herida de bala? –El observaba la rapidez con la que ella se deshacía de las vendas.


    -Si, más de una vez atendí a algún soldado herido –Ella suspiro -¿A Leonardo? Supongo –Jorge frunció el ceño -¿Otra vez Jorge? –Ella dejo las vendas a un lado y se levanto mirándole a los ojos, lo mejor era aclararlo todo –Pues si, en alguna ocasión le atendí a el y con mucho cariño, porque le quiero –El la miro entrecerrando los ojos –Le quiero como el gran amigo que es para mi, como un hermano.


    -¿Un hermano? –El se incorporo un poco haciendo una mueca por el dolor que aun sentía en el pecho -Si, un hermano –Ella le sonrió –Te confundes al pensar que entre el y yo pueda haber algo.  Leonardo y yo nos criamos juntos, nos queremos como hermanos y si iba a escapar con el era porque estaba dispuesto a ayudarme, pero no porque fuera a huir con migo. Ambos se quedaron mirándose a los ojos, sin saber que más decir o hacer y entonces la puerta de la habitación se abrió y entro Graciela y tras ella otra empleada, con el baño de agua, la tisana y el caldo.


    Mariana prosiguió con la cura y después dejo a Graciela ayudando a Jorge a tomar el caldo y la tisana, mientras ella se retiro a su habitación a darse un baño y descansar un poco.


    -Mariana –Miguel la llamo por el pasillo, antes de que llegara a la habitación -Buenos días Miguel –Ella le saludo, debían ser por lo menos las once de la mañana –Jorge ya despertó, puedes pasar a verle -Gracias Mariana –El la abrazo mientras ella permanecía sorprendida, apretada entre sus brazos –Eres una gran mujer y doy gracias a Dios porque mi hijo te haya encontrado Después de esto, Miguel entro al cuarto de su hijo y Mariana se quedo en el pasillo, sorprendida ¿gracias porque Jorge la haya encontrado?  Ella entro a su habitación, donde una de las criadas ya había llenado el baño, se quito el camisón y se sumergió en el agua, para tratar de relajarse, después se puso su vestido marrón y se hecho un rato en la cama. Se despertó cuando Graciela entro a la habitación, quedaba poco para que anocheciera.


    -Señora, perdone si la moleste –Graciela se acerco a Mariana para ayudarla a incorporarse –Pensé que tendría hambre y quise preguntarle que le apetecía para la cena -Oh, me da lo mismo Graciela –Mariana se incorporo y se dirigió hacia uno de sus baúles, con todo este jaleo no había tenido tiempo de darle a Graciela el regalo que le había comprado, cogió la pequeña bolsa y se la dio –Toma, es un obsequio que te compre en Los Ángeles -Gracias Mariana –Graciela tomo la bolsa y la abrió, para después colocarse el pañuelo sonriente –Me encanta, serviré la cena en unos minutos -Jorge ¿esta despierto? –Mariana pregunto antes de que ella saliera de la habitación -Si, ha preguntado varias veces por ti –Graciela sonrió –Pero le dije que te dejara descansar, te lo mereces -Claro –Gabriela salio de la habitación Mariana paseaba tranquilamente por los jardines cuando su tía Leonor se unió a ella, charlaron durante un rato, hasta que les avisaron que la cena estaba servida  Ambas cenaron con Miguel, Jorge aun no podía salir de la cama, aunque se había recuperado rápidamente el doctor insistió en que permaneciera en reposo -¿Has descansado Mariana? –Miguel le pregunto sonriente -Un poco –ella tomo un sorbo de su copa –Esta noche cuidare de nuevo de Jorge -Puedes pedírselo a alguna empleada, no es necesario que permanezcas en vela –el la miraba de reojo -No, aun puede aparecer fiebre y he de hacerle otra cura –Mariana se limito a mirar su plato de comida, lo cierto era que no podría dejar de pensar en toda la noche en el, en como se encontraría Después de cenar, Mariana regreso a su habitación para ponerse su camisón, no sin antes pedirle a Graciela que llevara agua y vendas a la habitación de Jorge.  Una vez vestida con el camisón y cubierta con la bata, se cepillo el pelo como hacia cada noche y se dirigió a la habitación de su marido.


    -Buenas noches –ella entro despacio, Gabriela estaba junto a el, colocando el balde con agua a su lado -Hola –el la miro sonriendo -¿vienes ha hacer de enfermera? -Eso parece –Mariana sonrió y se acerco a el para comenzar a retirarle las vendas -Graciela ¿y ese pañuelo? –Jorge pregunto confundido, se veía una prenda cara y delicada y normalmente su nana no se compraba ese tipo de ropa -Me lo regalo Mariana –Ella sonrió -Vaya –el miro a su esposa sonriendo –es precioso ¿Lo compraste en Los Ángeles? -Si, pensé que a Graciela le gustaría –Mariana acababa de retirar las vendas y Graciela le acerco una toalla mojada para que limpiara un poco la herida Una vez terminaron las curas, Graciela se marcho de la habitación, llevándose el balde de agua y las vendas sucias.  Mariana cogió una compresa de agua fría y la paso por el rostro de Jorge, que la miraba atento, después la dejo en el otro balde de agua y se sentó en el sillón.


    -¿Piensas quedarte ahí toda la noche? –El la miro preocupado -Si, en cualquier momento puede subirte la fiebre –ella suspiro acomodándose en el -Recuéstate con migo –Jorge la miro serio –será mas cómodo para ti, además no tienes por que temerme, estoy herido 


     -De acuerdo –Aunque no le agradaba la idea de estar acostada de nuevo en la misma cama de el, sabia que su cuerpo no resistiría otra noche en ese sillón –Pero las manos quietas -Me comportare –el rió –Lo prometo Mariana se quito la bata y se acostó en su lado, al igual que antes cuando dormía junto a el, se tapo con la suave sabana y se quedo observándole.


    -¿Por qué pensaste que Leonardo era mi amante? –Tenia curiosidad -Por la carta, la manera de trataros –el evito mirarla –Os mostrabais cariño -Sin embargo en ningún momento pudiste haber visto nada indebido, una acción, una palabra –Mariana suspiro –un beso -Lo siento –el supo por que lo decía, el beso con Julieta, Mariana le miro directamente a los ojos cuando oyó su disculpa –En ningún momento tuve intención de responder a los coqueteos de Julieta y menos a su beso, me pillo desprevenido -No tienes por que disculparte –Ella dirigió su mirada hacia el techo de la habitación, mientras el la observaba –después de todo yo no tengo por que recibir explicaciones, no soy tu mujer -No es necesario un papel para pertenecer a alguien –Jorge hablo recordando aquello que le habían dicho Ninguno de los dos volvió a decir nada en toda la noche, Mariana se quedo dormida y Jorge también.  En la madrugada ella se despertó notando como su marido se movía agitado en la cama, coloco la mano en su frente y pudo notar que le había subido la fiebre.   Se levanto, se puso la bata y cogiendo el balde de agua, bajo a la cocina a cambiarla -Mariana ¿Qué haces aquí? –Gabriel estaba sentado en una silla tomándose un café 


     -Jorge tiene fiebre –ella le sonrió –Quiero coger agua limpia y prepararle una tisana -Deja que te ayude –El le retiro el balde y lo metió en uno de los bidones de la cocina donde se almacenaba el agua -Gracias –Mariana fue el fogón puso a hervir un poco de agua mientras le añadía las hiervas necesarias –Dime ¿Cómo fue? ¿Cómo le hirieron? -Fue por mi culpa –El dejo el balde sobre la mesa y se sentó –Un guardia iba a dispararme  y el me protegió, dejando a su atacante libre para dispararle a el -No te preocupes, todo esta bien –ella se acerco y le acaricio el cabello para tranquilizarle -No, no esta bien –El la miro serio –Jorge esta herido, tardara en recuperarse y se corrió el rumor de que el jefe de la banda esta herido, el gobernador hace de las suyas.


    -Pues entonces hay que demostrarle al gobernador que la banda sigue activa –Ella sonrió –Que no puede con vosotros -¿Y como piensas que hagamos eso? –El la miro irónicamente -Tu diles a los chicos que estén mañana al medio día en la cueva –Mariana sonrió y se dirigió al fogón para echar la tisana en una taza, después la puso sobre una bandeja junto al balde de agua y salio de la cocina. Gabriel se quedo sentado mirándola confundido, pero sabia que podía confiar en ella, axial que solo le quedaba avisar a los chicos de la reunión de mañana. Mariana entro a la habitación, dejo el balde de agua en la mesa de noche y la tisana junto a el, después coloco una compresa de agua fría en la frente de Jorge.


    -MA ma  mariana –Jorge se agitaba temblado por la fiebre -Estoy aquí –ella le tapo y volvió a pasar una compresa mojada por su frente –No te voy a dejar –se acerco a su rostro y rozo sus labios despacio, pero para sorpresa de ella el los aprisiono en un beso mas profundo Mariana se separo sorprendida pero sin poder dejar de sonreír, seguramente el no recordaría el beso, pero ella no lo olvidaria


    

  


  
           Capítulo dieciocho


     


    Jorge despertó bañado en sudor, eran un poco mas de las nueve de la mañana, Mariana estaba acostada a su lado pero en su mano sostenía una compresa de agua fría.  No le fue difícil suponer que la fiebre le había subido durante la noche y seguramente ella había estado a su cuidado.


    -Preciosa –Hablo susurrándole al oído mientras retiraba la compresa de su mano -Umm –ella abrió los ojos y se encontró con la mirada de el -¿Estas despierto? 


     -Si –el sonrió –Pareces cansada -No, estoy bien –Mariana se levanto de la cama –Ordenare que traigan agua, hay que lavarte la herida –después le miro seria –bueno mejor hay que lavarte.


    -¿Estas queriendo insinuar algo? –El la miro divertido, aunque sabia que necesitaba un baño, había sudado demasiado en la noche. 


     -¿Yo? Nunca –Ella sonrió, abrió la puerta y se encontró con Miguel –Oh Buenos días -Hola –el sonrió y paso a la habitación -¿Cómo te encuentras hijo? -Mucho mejor padre –el miro a Mariana –Aunque alguien opina que necesito un baño -Apoyo esa opinión –Jorge miro a su padre indignado y Miguel rió al mismo tiempo que Mariana.


    -Voy a ordenar el agua y el desayuno, enseguida vuelvo –Mariana salio de la habitación, llamo a Graciela y le pidió que le prepararan un desayuno ligero a Jorge y agua tibia en un balde, después desayuno algo rápido en la cocina mientras Graciela preparaba todo Cuando regreso a la habitación de el, Miguel ya se había marchado.


    -Bien –ella se acerco a el sonriendo con el balde de agua en sus manos, Graciela la seguía con la bandeja del desayuno –Incorpórate -¿Vas a bañarme tu? –El la miraba divertido -¿Si prefieres que lo haga otra persona? –Ella sonrió Le quito las vendas y después de lavarle en primer lugar la herida y colocarle el ungüento necesario para ayudarle a cicatrizar, comenzó a lavarle despacio.  Mojaba un paño en el agua tibia y lo pasaba por el torso de el, por sus brazos, mientras no podía dejar de admirar su definido cuerpo.  Jorge la miraba atentamente, no podía dejar de observar sus delicadas manos moviéndose por su cuerpo, estaba seguro que el calor  que le atacaba no era fiebre. Una vez ella termino de lavarle volvió a colocarle las vendas.


    -Oh deben ser mas de las once –Marina se incorporo de inmediato, había quedado con los chicos en la cueva a las doce –Graciela, encárgate que se tome todo el desayuno y por supuesto la tisana.


    -¿A dónde vas? –Jorge la miro confundido -Tengo algo que arreglar –ella sonrió después le dio un beso en la mejilla y salio de la habitación rápidamente.


    -¿Me ha dado un beso? –Jorge aun no podía creerlo -Si, en la mejilla –Graciela sonrió -Bueno pero era un beso –el también sonrió –Normalmente me hubiera mordido no besado –ambos rieron y después su nana se dispuso a ayudarlo a desayunar. Mariana entro a la habitación y se dio un baño y en lugar de ponerse uno de sus vestidos busco la ropa de Jorge que se había llevado la noche anterior a su habitación.  Se puso toda la ropa, los pantalones, las  botas, la camisa, chaleco, capa y por supuesto tras recoger su pelo se puso el gorro del y el pañuelo para cubrir su rostro.  Salio de la habitación asegurándose de que nadie la viera, después monto su yegua y se dirigió directa a la cueva. Todos estaban ya reunidos en la cueva, Gabriel les había avisado la misma mañana, pero no tenían ni idea de porque. 


    -¿Pero no te dijo para que quería que nos reuniéramos? –Fernando pregunto a Gabriel -No, no dijo nada –El suspiro 


     -Bueno podemos confiar en ella, estoy seguro –Raúl sonrió Mariana entro a la cueva caminando despacio y con el rostro cubierto, al oír los pasos, todos se giraron a la entrada y se sorprendieron.


    -¿Jefe? – Tomas le miro confundido -¿No estaba en cama? -¿Jorge? –Santiago se levanto y camino hacia la entrada -No soy Jorge –Todos abrieron los ojos de par en par tras reconocer la voz de Mariana, ella bajo el pañuelo de su rostro y sonrió –Acabáis de demostrarme que mi plan puede funcionar.


    -¿tu plan? –Gabriel la miro divertido 


     -Si –ella se sentó frente a ellos y Santiago la siguió tomando lugar a su lado –No podremos dejar que piensen que han herido al jefe de la banda y de esta forma no lo pensaran.


    -¿Piensas hacerte pasar por Jorge? –Fernando la miro sorprendido -Es una locura –Tomas negaba con la cabeza -No, tanto –Raúl sonrió –Piénsenlo bien, hasta nosotros hemos creído que era Jorge -Y Mariana sabe luchar bastante bien –Santiago la miro de reojo -Yo soy testigo de eso –Gabriel hablo y todos rieron -Esta bien –Tomas asintió mirándola –Y se puede saber ¿Qué planeas? -Que vean a la banda en acción, mas que antes –ella sonrió –que se arrepientan de haber atacado a los Ángeles 


     -Me gusta –Santiago tomo la mano de Mariana –Jefa -Pues empecemos hoy mismo –Mariana sonrió mirando a todos –Como piensan que no corren peligro con la banda, el gobernador mandara esta tarde un carruaje con bastante dinero al pueblo vecino.   Trata de comprar al jefe de la banca para que confisque las tierras que el desea.


    -¿Y tu como sabes eso? –Gabriel la miro sorprendido -Graciela habla mucho con la sirvienta de la casa del gobernador –Mariana sonrió –Muchas veces el servicio habla demasiado -Bien ¿y a que hora pasa el carruaje? –Tomas pregunto mientras tomaba su revolver -A las dos –ella miro a Santiago –Así que habrá que alistarse, pero yo necesito armas 


     -No hay problema –Raúl sonrió y tendió la mano a Mariana –Sígame jefa La guió a una parte de la cueva y abrió unos baúles en las que había sables, dagas, pistolas, pólvora y todo lo necesario.   Mariana cogió un revolver, un sable y por supuesto una daga que escondió en su bota derecha.


    -Bien, pues todo listo –ella sonrió -¡Nos vamos chicos! -¡A jugar! –Fernando corrió hacia su caballo y los demás sonrientes montaron los suyos  Llegaron al lugar en que Mariana indico como el adecuado para  la emboscada, tomaron sus situaciones y el carruaje con el dinero no tardo en llegar.  Iba escoltado por cinco guardias y por supuesto el que conducía al carruaje.  Cada uno iría por un guardia, y Mariana se encargaría del que llevaba el carro. En cuanto los soldados pasaron ante ellos, cada uno se abalanzo por el suyo, en tan solo un momento el sonido de los sables unos contra otros.  Mariana se abalanzo sobre el suyo y se enzarzo en una lucha con sables hasta derribar a su contrincante, después bajo del carruaje y se dirigió a la parte trasera para abrir los baúles.


    -¡¿Ahora que hacemos con ellos?! –Raúl pregunto mientras desarmaba al suyo -¡Quitaos la ropa! –Mariana hablo con voz ruda, mientras les apuntaba con la pistola –Quiero que le deis un mensaje al gobernador -Si señor –Uno de los guardias hablaba con la voz temblorosa mientras se desnudaba igual que sus compañeros -Decidle que pagara con creces haber tratado de capturarnos –después de hablar Mariana se guió hacia los chicos –Cargad todo en los caballos -De acuerdo –Santiago respondió y ayudo a los muchachos a trasladar los baúles Después de cargar todo se dirigieron hacia la cueva, cabalgaban riendo y mofándose de los soldados a los que Mariana había dejado en ropa interior.


    -Desde luego eres estupenda Jefa –Gabriel sonreía, jamás se imagino llamando a Mariana Jefa. 


    -Chicos ¿Qué soléis hacer con el dinero? –Ella pregunto frunciendo el ceño -Pues normalmente lo entregamos a los necesitados, conventos, campesinos, mendigos, colegios, orfanatos –Santiago hablaba pensativo –Aunque la ultima vez Jorge lo uso para ayudar a alguien especial 


     -¿Cómo dices? –Mariana estaba pensativa ¿alguien especial? -¿No querrás decir que con ese dinero el impidió que el gobernador se quedara con las tierras de mi padre, o con migo? 


     -Así es –Santiago sonrió –Jorge no tiene tañido dinero como para comprarlas, normalmente no usamos el dinero en nuestro beneficio, pero esa vez era algo especial 


     -Entonces en esta ocasión le será devuelto al pueblo –Mariana sonrió – Repartíos el dinero, Raúl y Fernando vosotros lo repartiréis entre los campesinos de las afueras, Santiago y Tomas llevareis vuestra parte a los conventos y yo y Gabriel iremos al orfanato y la escuela -¿Ahora? –Raúl miro confundido a Mariana -Si, los guardias del gobernador no llegaran hasta el anochecer al pueblo, nadie nos estará buscando –Ella sonrió –Es el momento indicado -De acuerdo, pues ya hemos oído a la jefa chicos –Tomas grito a los demás y cada uno tomo su camino Una vez repartieron el dinero regresaron a la hacienda, Mariana subió a su habitación sin ser vista y una vez allí, se dio un baño y se puso su vestido azul claro, recogiéndose el pelo con una cinta del mismo color   Salio de su habitación y se dirigió a la de su esposo.


    -Hola ¿Ya has comido? –Ella entro sonriente y se sentó a su lado en la cama -Si –el la miro con el ceño fruncido –Tu no, pregunte a tu tía y a mi padre y ninguno sabia donde estabas 


     -Tenia cosas que arreglar –ella sonrió y cogió una compresa de agua fría para pasarla por su cara -¿Te hicieron otra cura? -Cosas que hacer –el suspiro -¿Dónde has estado? -No empieces Jorge –Mariana le miro a los ojos y suspiro –Pero si te sientes mejor, Salí a cabalgar con los chicos.  Puedes preguntar a Gabriel o a Santiago, Tomas, Raúl, Fernando.


    -¿Cabalgando con los chicos? –Jorge estaba confundido -Si, contento –Ella sonrió –Y ahora ¿puedes decirme si te hicieron la cura? -Si, Graciela se encargo – El suspiro y después le cogió la mano a Mariana, ante lo que ella le miro sonriente -Tengo hambre, debería bajar a comer algo –Mariana trato de incorporarse pero Jorge tiro de su mano e impidió que lo hiciera -Pide que te suban algo –el la miro a los ojos –Quédate con migo Mariana sonrió, después aviso a Graciela que le llevara algo de fruta y jugo a la habitación y almorzó sentada en la cama junto a Jorge.  Tras comer algo, sin darse cuenta se quedo dormida junto a el, que tardo poco en dormirse también.  Cuando despertaron era tarde, Mariana volvió a limpiarle la herida a su marido y después bajo a pasear al jardín con su tía, mientras el doctor hacia la visita de rutina a Jorge. Ceno con su tía y Miguel en el salón y después subió a ponerse la camisola a su habitación, se tumbo en la cama, pero no podía dormir.   Se puso la bata y fue al cuarto de Jorge.


    -Jorge ¿estas despierto? –Mariana entro despacio alumbrando el camino con una vela -Si –el sonrió -¿No puedes dormir? -Solo quería saber como estabas antes de irme a la cama –ella se acerco a su lado y le sonrió –Buenas noches 


     -Espera –Jorge se incorporo un poco en la cama –Quédate aquí con migo Ella solo sonrió, dejo la vela sobre su mesilla de noche se quito la bata y se tumbo al lado de el. 


    

  


  
           Capítulo diecinueve


     


    Mariana despertó temprano, se coloco su bata y se fue a su habitación.  Debía alistarse para ir a misa con su tía.  Se puso su vestido color verde agua y tras cepillarse el pelo, Doña Leonor la ayudo a ponerse una peineta de marfil, con una mantilla blanca.


    -Estas muy guapa cielo –Leonor dio un beso a su sobrina –Y ahora vamos, que Gabriel nos espera para llevarnos al pueblo. Juntas salieron de la casa y subieron a su carruaje, sin capota, por lo que fueron disfrutando de las vistas camino al pueblo, mientras Gabriel no paraba de hablar del golpe del día anterior.  -Sigo pensando que eso es demasiado peligroso para una dama –Leonor miraba a su sobrina con el ceño fruncido, mientras Gabriel reía.


    -Ya sabes que yo no soy una dama muy corriente tía –Mariana respondió guiñándole un ojo -No se preocupe doña Leonor, Mariana sabe defenderse muy bien –Gabriel no podía evitar recordar  el golpe de su nariz –Además ninguno de los chicos permitiría que nada le ocurriera. Cuando llegaron a la plaza Mariana y Leonor se dirigieron rápidamente hacia la iglesia, donde la gente comenzaba a llegar a sus asientos.


    -Buenos días Padre –Leonor saludo al cura al entrar -Usted –Mariana le reconoció de inmediato, el era el sacerdote que había estado en su boda.


    -Hola hija es un placer volver a verte –El sonrió calidamente –Permítanme presentarme, soy  el padre Luís.


    -Es un placer conocerle padre Luís –Leonor sonrió -Señora de la Vega, ¿me permitiría unas palabras antes de iniciar la ceremonia? –El padre sabía perfectamente que Jorge estaba herido y las circunstancias de su accidente pero estaba muy confundido con el rumor de que la banda, guiada por su jefe había vuelto a atacar al gobernador.


    -Por supuesto padre –Mariana sonrió -¿Qué le parece si vamos al confesionario? Mariana siguió al padre Luís al confesionario mientras Leonor tomo lugar en uno de los bancos de la iglesia y comenzó su rezo, sentía que debía pedir por la protección de su sobrina.


    -Y bien hija ¿tienes algo que decirme? –El padre hablaba desde el otro lado del confesionario -¿Yo? No padre –Mariana frunció el ceño -Se perfectamente que Jorge esta en cama, después de resultar herido y también se de muy buena tinta que los conventos y colegios recibieron los donativos de la banda después de recuperar parte del dinero que el gobernador roba al pueblo –El padre Luís sonrió –Ambas cosas son incompatibles.


    -Vera padre, pensé que seria bueno que vieran que la banda seguía activa, que el gobernador siguiera temiéndola –Mariana suspiro –pero por favor no le digáis nada a Jorge, si lo supiera estoy segura que no le gustaría.


    -Entonces llevo razón en lo que suponía ¿Jorge no sabe nada de esto? –El padre Luís no pudo evitar sonreír –Tienes un gran corazón Mariana y no me cabe duda que eres la esposa perfecta para Jorge.


    -Le recuerdo que no estamos casados padre –Ella suspiro –No soy su esposa -Los caminos de Dios son inescrutables hija, solo el sabe porque hace las cosas –El padre Luís estaba totalmente seguro que Jorge y Mariana estaban hechos el uno para el otro –Y dime ¿Cómo se encuentra Jorge? -Bien padre, las curas ayudan a que la herida cicatrice rápidamente y ya va recuperando fuerzas, la fiebre ha cesado –Mariana no pudo evitar sonreír al recordar la imagen de Jorge mientras ella le curaba –Dudo mucho que podamos mantenerle mas tiempo en cama padre.


    -Habéis conseguido demasiado créeme –El padre sonrió y Mariana frunció el ceño, no sabia a que se refería –Bueno hija, será mejor que inicie misa, tened mucho cuidado.


    Ambos salieron del confesionario con una sonrisa, Mariana se dirigió al banco junto a su tía y el Padre Luís alisto las cosas para comenzar la misa. La ceremonia fue solemne y muy bonita, al final de ella el padre pidió por los pobres. Salieron de la iglesia y caminaron por la plaza observando los puestos, Mariana compro algo de Melisa y Valeriana en uno de ellos, para ayudar a Jorge a descansar.


    -Hola, ¿de compras? –Julieta se acerco a Mariana muy sonriente y ella sabia perfectamente a que venia esa sonrisa, recordaba perfectamente el beso que le había dado a su marido.


    -Si, comprando todo para las curas de mi esposo –Mariana trato de hablar calmada, mientras Leonor se situaba a su lado.


    -¿curas? ¿Qué le ha pasado a Jorge? –Julieta se alarmo rápidamente -Esta herido, pensé que lo sabias –Mariana no sabia como reaccionar –Le atacaron y trataron de robarle.


    -¿Pero como esta? –Julieta estaba muy nerviosa –Ire a verle de inmediato -No puede recibir visitas –Las palabras de Mariana sonaron rudas, dejaba claro que no la quería ver por allí -Se esta recuperando y debe permanecer en reposo –Leonor trato de relajar la situación, notaba perfectamente el resentimiento de su sobrina a esa mujer –será mejor que nos marchemos.


    -Si tía, vamonos –Mariana se encamino hacia la salida de la plaza, donde Gabriel les esperaba en el carruaje, Leonor la siguió rápidamente En el camino de vuelta nadie pronuncio palabra, Mariana aun estaba molesta por haberse encontrado a esa mujer y su tía lo sabia.  Gabriel no quería preguntar que ocurría, pero sabía perfectamente que algo estaba pasando.  Al llegar a la Hacienda vieron el carruaje del Gobernador parado frente a la puerta.


    -¿El gobernador esta aquí? –Mariana frunció el ceño -Esto no me gusta para nada –Gabriel ayudo a bajar a Leonor y después a Mariana Ambas entraron a la casa y en el salón se toparon con el señor Roberto Sánchez y con Miguel, ambos se levantaron de sus asientos al verlas.


    -Señoras –El gobernador se acerco a besar las manos de ambas –Están preciosas, como de costumbre.


    -Señor Gobernador ¿podemos saber a que viene tan grata visita? –Mariana hablaba seria mientras Leonor tomaba asiento junto a Miguel -Tenía ciertas dudas y aunque quedaron aclaradas pensé que seria bueno venir –Roberto Sánchez no aclaraba nada con sus palabras.


    -Buenos días señor gobernador –Jorge entro al salón, con la bata puesta y Graciela ayunándole -Jorge ¿Qué haces levantado? –Mariana se acerco a su marido y tomo el lugar de Graciela ayudándole para que ella se retirara, después le ayudo a sentarse en uno de los sillones y se sentó a su lado –Deberías estar reposando -No te preocupes querida, me siento bien –Jorge tomo la mano de Mariana y se la beso, ante lo que ella sintió un escalofrió y el gobernador entrecerró los ojos –El señor gobernador insistía en verme y no podía negarme a recibirle -Aprecio vuestro gesto señor de la Vega –Roberto Sánchez sonrió –Supe de su herida hace varios días y siéndole sincero me quede muy preocupado.


    -¿Preocupado por mi Señor Gobernador? –Jorge frunció el ceño y Miguel y Leonor se miraron preocupados -No exactamente, vera ahora parecerá una tontería pero en su momento fue una sospecha de lo mas coherente –Roberto sonrió –Usted había recibido una herida de bala justo el mismo día que mis hombres habían disparado al jefe de la banda de esos forajidos que azotan mis dominios.


    -¿Esta usted diciendo que piensa que mi esposo pueda ser el jefe de esos maleantes?-Mariana trato de parecer ofendida y asombrada al mismo tiempo -Pues en su momento si –El gobernador sonrió –Pero ayer todo quedo aclarado -¿Cómo dice gobernador? –Miguel miro con el ceño fruncido a su hijo -No entiendo a que se refiere –Jorge no sabia como reaccionar, estaba empezando a ponerse nervioso.


    -Vera, supe que usted esta en cama desde el ataque y para nadie es un secreto que ha estado bastante grabe así que no pudo estar en el robo que esos bandidos me hicieron el pasado día –El gobernador hablaba con mucho desprecio -¿Robo? ¿Quiere decir que esos hombres han vuelto a atacar a sus guardias? –Jorge no podía creer lo que acababa de oír, Miguel tampoco sabia como reaccionar -Así es y se encargaron de mostrar su enfado ante el ataque  anterior –El frunció el ceño –Pareciera que el jefe de esos bandidos fuera inmortal -¿Inmortal? –Miguel frunció el ceño, Jorge no había salido de la casa, eso era imposible -Si, ese hombre dirigió toda su rabia hacia mi, por haberle herido –El gobernador entrecerró los ojos –Y ese ataque fue el que me mostró que estaba equivocado, usted no podía ser el jefe de esos bandidos -Bueno pues ahora que ya ha comprobado que estaba totalmente equivocado en esa teoría absurda, será mejor que regrese a sus labores gobernador –Mariana se levanto de su asiento –Como usted comprenderá mi marido tiene que reposar -Por supuesto señora –el Gobernador se levanto y camino hacia la salida acompañado por Mariana, ya en la puerta volvió a besarle la mano –Ha sido todo un placer volver a verla señorita Mariana Mariana entro de nuevo a la casa una vez el gobernador se había marchado en su carruaje y se encontró a Jorge y Miguel discutiendo y a Leonor muy nerviosa.  Antes de que ella pudiera pronunciar palabra llegaron los chicos, Tomas, Santiago, Raúl, Fernando y Gabriel.


    -¡¿A que diablos se refería el gobernador con que robaron a sus hombre?! –Jorge alzo la voz y los chicos no sabían como reaccionar -¿Ustedes actuaron por su cuenta? –Miguel no sabia que pensar -Si señor –Santiago respondió y todos asintieron –Pensamos que era la mejor idea -No, ustedes no pudieron hacerlo solos –Jorge los miro serio –El gobernador dijo claramente que el jefe de los bandoleros estaba con ellos -Se equivocaría señor –Fernando hablo rápidamente, a Mariana le quedo claro que ellos pensaban protegerla, pero eso no debía ser así -No se equivoco –Ella hablo y todos la miraron –El jefe de los bandoleros estuvo allí o eso pareció -¿Cómo que eso pareció? –Jorge tuvo que ponerse una mano en el pecho por el dolor y Mariana trato de ayudarle -¿de que estas hablando? -De que vieron al jefe de la partida –ella suspiro –Me vieron a mi -¿Qué? –Jorge no sabia como reaccionar -Me vestí con tu ropa y actué como si fuera tu, como si nada hubiera ocurrido, como si la herida no fuera nada –Mariana sonrió –Y después de todo parece que fue buena idea, despisto al gobernador -¡Una buena idea! ¡¿Estas loca? –Jorge la miraba enfurecido -¡Podrían haberte herido! -Pero no lo hicieron –ella trataba de calmarle –Sabes perfectamente que se defenderme -Jefe ninguno hubiéramos permitido que le pasara nada –Santiago hablo pero cuando Jorge le miro se puso rígido -Vosotros le seguisteis el juego y no me dijisteis nada –Jorge les señalo -¡¿Cómo se os ocurre hacer caso a los planes de esta señorita malcriada?! -¡Pues esta señorita malcriada evito que te metieran al calabozo! –Mariana se enfureció con sus palabras -¡Nadie te dijo que te metieras en esos asuntos! –El la miraba ferozmente -¡Yo soy el jefe de la banda! ¡Y nada debe hacerse sin mí! -¡Yo no soy parte de tus hombres! ¡Yo hago lo que me apetece cuando quiero! –Mariana se marcho del salón dejando a todos atónitos en el salón -Jefe debe admitir que fue una buena idea y ella llevo la situación muy bien –Fernando trato de calmar la situación -¡Fuera! ¡Ahora! –Jorge señalo la puerta y todos se marcharon, en el salón solo quedaron Santiago, Miguel y Leonor -Hijo tranquilízate –Miguel suspiro –Mariana no hizo nada malo -Jorge, ella lo hizo por nuestro bien y tienes que admitir que fue buena idea –Santiago hablaba tranquilamente mientras caminaba hacia la salida del salón –Por cierto, el dinero se repartió entre los campesinos, conventos y colegios de la zona Jorge no dijo una palabra mas, simplemente subió a su habitación, presionando la herida de su pecho, en la habitación no había nadie, así que fue a buscar a su mujer a su habitación.


    -Mariana –El entro a la habitación sin llamar y la encontró junto a la cama con el vestido prácticamente desabrochado -¿Qué haces aquí? –Ella se cubrió rápidamente con el vestido, sosteniéndolo con sus manos -Admito que fue buena idea lo de hacerte pasar por mi –El suspiro -Vaya, eso es mas de lo que esperaba –Ella lo miro irónicamente -Pero atiende bien a esto –El se puso serio de nuevo –Te prohíbo que vuelvas a poner un pie en la cueva y te inmiscuyas en los asuntos de la banda -¡¿Disculpa?! –Mariana no podía creer lo que acababa de oír ¿El le estaba prohibiendo algo? -¡Tu no eres nadie para prohibirme nada! -¡Soy tu marido! –Jorge frunció el ceño –Al menos mientras dura este trato y debes obedecerme -Yo jamás he obedecido a nadie –Mariana le miro altiva –No lo hice con mi padre, no lo voy a hacer contigo -Yo no soy tu padre –El camino decidido hasta ella pero entonces sintió una punzada de dolor y paro de caminar –Agh –Se puso la mano en el pecho y se sentó a la cama -Jorge ¿estas bien? –Mariana corrió a sentarse a su lado y rápidamente le abrió la bata para observar la herida, olvidándose de que su vestido estaba desabrochado y dejando que cayera un poco de sus hombros para detenerse en la parte superior de sus pechos –Déjame hacerte una cura –Jorge no dijo nada, no podía, solo la miraba, observaba sus hombros, su suave piel, la dulzura con  la que ella le trataba.


    -Mariana –Al pronunciar su nombre ella alzo la vista para encontrarse con el deseo y la pasión en los ojos de el –Eres tan hermosa –Ella no sabia como reaccionar, pero tampoco tuvo mucho tiempo, Jorge se acerco y la beso despacio, de forma suave, saboreando sus labios. Mariana no pudo evitar disfrutar del beso y dejarse llevar, el paso sus manos por la cintura de ella atrayéndola a su cuerpo y besándola con urgencia. La apretó aun mas contra el, mientras con una de sus manos, acariciaba su espalda prácticamente desnuda y la besaba con urgencia. Mariana que ya antes había dejado al descubierto el pecho de su marido lo acaricio despacio, delineando cada uno de sus músculos.  Jorge dejo de besarla para descender con sus labios por la barbilla de ella, su cuello, sus hombros, mientras Mariana respiraba agitada.   Jorge hizo que ambos cayeran tumbados en la cama y entonces sintió de nuevo una punzada de dolor.


    -Agh –El no pudo evitar llevarse la mano al hombro -Estas sangrando –Mariana se incorporo inmediatamente, y se recolocó el vestido abrochándoselo –Déjame ver –Se sentó de nuevo junto a el, sin poder evitar sonrojarse al recordar lo que hace tan solo unos minutos había pasado –Se te ha saltado un punto Mariana se incorporo y salio de la habitación en busca de Graciela, después regreso con ella llevando un balde de agua, venda y los ungüentos.


    -Recuéstate –Mariana preparo la cama –será mejor que no te muevas así que esta noche dormirás en esta habitación –comenzó ha hacerle las curas mientras el la miraba atentamente, Graciela disponía las vendas. Después de coserle la herida y curársela, salio de la habitación para bajar a almorzar junto a su tía y Miguel. Graciela se encargo de llevar la comida a Jorge para que el no se moviera. Tras el almuerzo Mariana fue a las caballerizas a buscar a los chicos y a tranquilizarles, aunque ellos no se veían muy nerviosos, sabían que no habían hecho mal y mas de uno sabia que Mariana sabría como aplacar la ira de Jorge. Miguel y Leonor salieron a pasear al jardín tras el almuerzo para charlar de todo lo ocurrido el día de hoy.


    -Realmente Mariana es una muchacha de armas tomar –Miguel no podía evitar sonreír ante la actitud de esa muchacha –Me alegra que ella este junto a mi hijo -Mi sobrina siempre ha sido una muchacha indomable –Leonor suspiro –Pero tu hijo estaba muy enfadado -Tonterías, Jorge sabe que no tiene razón y ya ves hasta Mariana ha admitido en el almuerzo que estaba mas calmado –Miguel miraba a Leonor atentamente –Me alegra que hayáis llegado a nuestras vidas. Leonor se quedo mirando a Miguel sin saber que decir o como reaccionar cuando el de repente la beso, fue un beso suave pero al mismo tiempo intenso. Después se separo de ella esperando una reacción, pero ella no dijo nada, simplemente se marcho a la casa La cena transcurrió en un ambiente tenso, Miguel  Leonor evitaban mirarse y Mariana se dio cuenta, pero no quiso preguntar. Después de cenar cada uno se retiro a su habitación, menos Mariana que marcho a la habitación de Jorge, la que había sido habitación de ambos antes, ya que Jorge estaba en la suya.  Decidió que lo mejor era evitar una situación como la de esa tarde así que se fue a la otra habitación evitando a Jorge.


    

  


  
           Capítulo veinte final


     


    Mariana despertó sobre las nueve de la mañana, se levanto y fue al armario cuando de repente recordó que no era su habitación, allí no estaban sus vestidos.  Se puso su bata y se dirigió a su habitación, entrando sin hacer ruido pero para sorpresa de ella no había nadie en la habitación.  Se dio un baño y se vistió para luego bajar a desayunar. En el comedor solo estaba Jorge, desayunando, ya vestido, no era difícil suponer que pensaba regresar a su vida normal.


    -Deberías estar reposando –Mariana se sentó a la mesa 


    -Y tu no deberías jugar a ser un forajido –Jorge hablo y se le noto en la voz que estaba molesto, pero Mariana no entendía la razón. 


     El era el único que lo sabia, la había esperado, en la habitación, había soñado con verla aparecer allí, con poder besarla, abrazarla pero ella no fue.  Cuando por la mañana entro a la que era su habitación y la vio allí dormida entendió que ella no quería lo mismo que el.


    -¿Estas molesto por lo de la banda todavía? –Mariana le miro con el ceño fruncido 


    -Señor –Graciela les interrumpió –La señorita Julieta espera en la sala, dice que quiere hablar con usted 


    -De acuerdo ya voy –Jorge se levanto de la mesa 


    -¿Vas a recibirla? –Mariana se molesto mucho con que esa mujer apareciera allí 


    -¿Hay algún motivo por el que no deba hacerlo? –El no espero respuesta salio del comedor dirección a la sala y Mariana se quedo mirando a la puerta 


     Después de desayunar Mariana se dirigió a la sala, quería saber que era eso que estaban hablando su marido y esa mujer para que el tardara tanto en regresar al comedor -Buenos días –Mariana entro sonriente a la sala 


     -Hola señora Mariana –Julieta saludo sonriente –quería saber como se encontraba Jorge tras su ataque 


    -Pues ya ves que se encuentra muy recuperado –Mariana miro a su marido de reojo y se dirigió a el –Aunque sigo pensando que deberías guardar mas reposo 


    -Estoy bien –Jorge suspiro mirando a Mariana 


    -Me parece que deberías descansar después de lo de anoche –Mariana lo dijo con intención de herir a Julieta y por la expresión de ella lo había conseguido, lo que no supo descifrar fue la reacción de Jorge, que la miraba entre enfadado y divertido 


    -Será mejor que me marche –Julieta se acerco a dar dos besos a Jorge y después salio de la habitación 


    -¿Se puede saber a que ha venido eso? –Jorge pregunto a Mariana atravesándola con su mirada 


    -No se de que me hablas –Mariana camino dirección a la puerta pero Jorge la detuvo y la coloco contra la pared, aprisionándola con su cuerpo 


    –No juegues con migo Mariana  


    -Yo no estoy jugando con nadie –Ella le miraba a los ojos, sus bocas estaban tan cerca que no podía concentrarse en su conversación, de repente Jorge volvió a besarla, con pasión, con urgencia. 


     Después se separo de ella y salio de la sala dirección al comedor para terminar de desayunar. Mariana se quedo petrificada en la sala, no sabia que acababa de pasar, el la había besado pero después se marcho sonriendo. Era él el que estaba jugando, jugaba con ella, pero ella no era una mas de sus posesiones y menos uno de sus hombres que le obedecían.  Subió a su habitación y se vistió con la ropa de Leonardo, la que usaba para cabalgar, después se dirigió a las caballerizas y galopo con su yegua hacia la cueva. Sabia que los chicos estarían allí, Jorge había quedado con ellos al medio día par aclarar todo y ella estaría allí.  Estaba dispuesta a dejarle claro que también formaba parte de la banda y que sus hombres la respetaban tanto como a el.


    -Buenas –Mariana entro sonriente y todos la miraron confundidos –No me miréis así, yo soy parte de esto le guste a Jorge o no 


    -Pero se enfadara mucho –Raúl negaba con la cabeza 


    -¿Y cuando no se enfada Jorge? –Gabriel se acerco a Mariana sonriente y la abrazo 


    -Vamos chicos, Mariana lo ha hecho muy bien, se merece nuestro respeto –Santiago hablaba mientras la miraba –y nuestro apoyo 


    -Gracias –ella se acerco y dio un beso a Santiago después se sentó en una de las rocas de la cueva


     Todos estaban charlando y riendo cuando Jorge llego, nada mas entrar en la cueva supo que su esposa estaba allí.  Los muchachos hablaban y reían y se podía oír la voz de ella de fondo y su hermosa risa, pero había algo que no estaba bien. El solo quería protegerla pero ella era muy cabezota y encima le había desobedecido.


    -¡¿Otra vez aquí?! –Jorge entro mostrando su enfado y todos se callaron -¡Te recuerdo que te prohibí regresar aquí!


     -¡Y yo te recuerdo que me importan un pimiento tus prohibiciones! –Mariana se levanto de su lugar de manera altiva mientras todos la observaba 


    -Vamos Jorge, la jefa no esta haciendo nada –Tomas hablo para tratar de relajar el ambiente pero cuando todos le miraron supo que había metido la pata, había llamado a Mariana jefa delante de Jorge 


    -¡¿Jefa?! ¡¿Jefa?! –Jorge no podía creerlo -¡Aquí solo hay un jefe y ese soy yo!


     -Pues parece que los chicos no opinan lo mismo –Mariana se estaba divirtiendo con la situación


     -¡Ven con migo ahora mismo! –Jorge agarro a Mariana del brazo y tiro de ella hacia fuera de la cueva -¿Qué te crees que estas haciendo?


     -Te guste o no yo formo parte de esto Jorge –Ella le miro a los ojos –De toda esta historia, de todos tus planes, de tu vida y fuiste tu quien me metió en ella no lo olvides  No puedes pretender que solo participe en parte de tu plan porque yo no soy así, mírate, estas herido –Ella señalo su herida –Te cure, te vele, ayude a la banda, conseguí despistar al gobernador, no veo que hay de malo en lo que hice. 


     -No entiendes que trato de protegerte –el suspiro –no quiero que te pase nada ni que te relacionen con la banda –se acerco a ella mirándola a los ojos –No soportaría que algo te pasara por mi culpa 


    -Eres tu el que no entiende Jorge –Mariana suspiro –Aunque me mantengas alejada de esto, si te descubrieran todos se darían cuenta que yo te ayudaba, ¿Por qué si no iba a prestarme a este trato? –Mariana monto en su caballo –Dices que yo estoy jugando, pero eres tu el que juegas, me metiste en tu vida y ahora pretendes que me olvide de una parte de ella Mariana cabalgo dirección a la Hacienda dejando a Jorge parado fuera de la cueva junto a su caballo, sin saber que decir o que hacer.


    -Es una mujer fantástica Jorge –Santiago se situó al lado de su amigo –Y lo mejor de ella es que acepta tu vida, toda tu vida y tu no le dejas formar parte de ella Esa mañana Miguel había convencido a Leonor para salir a dar un paseo en calesa y desayunar en un pícnic. Ninguno de los dos hablo de lo ocurrido el día anterior. Después del pícnic pasearon por el prado mientras charlaban.


    -Me alegra que aceptaras mi invitación al pícnic –Miguel miraba a Leonor mientras caminaban -¿Por qué no iba a aceptarla? –Leonor sonrió -Después de lo de ayer –Miguel se dio cuenta de que que ella se puso tensa –Pensé que no te sentirías cómoda -Lo de ayer –Leonor suspiro –Creo que será mejor olvidarlo -Siento discrepar pero no estoy de acuerdo contigo –Miguel paro de caminar y se giro a mirar a Leonor a los ojos 


    –Yo no quiero olvidar lo que ocurrió 


    -Miguel creo que somos bastante mayorcitos para saber que esto –Leonor quiso seguir hablando pero Miguel la interrumpió 


    -Precisamente porque ya somos mayores sabemos lo que hacemos Leonor –Miguel la miro sonriente –Tanto tu como yo sabemos perfectamente lo que sentimos y creo que también lo que hacemos –Miguel metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y saco una hermosa cajita –Cásate conmigo Leonor, se mi esposa.


    -¿Qué? –Ella no sabia que hacer, que decir, como reaccionar –No, esto no esta bien 


    -¿Por qué no esta bien? –el le cogió la mano –Somos adultos y yo se que quiero pasar el resto de mi vida contigo y estoy seguro que tu sientes lo mismo 


    -Pero esto es demasiado complicado Miguel –Leonor suspiro –Mi sobrina y tu hijo, solo es un trato y cuando todo acabe 


    -Me parece que ese es un asunto de ellos, tu y yo tenemos derecho a vivir nuestra vida Leonor –El sonrió –Y estoy seguro que ha Mariana le agradaría, ella te quiere y yo también.  Se mi mujer.


    -Si –Leonor no pudo evitar que las lagrimas salieran de sus ojos –Seré tu esposa 


    -Me haces el hombre mas feliz del mundo –Miguel coloco el anillo en la mano de ella y después la beso tiernamente –Habrá que decírselo a Jorge y  Mariana 


    -Yo se lo diré a mi sobrina, tu díselo a tu hijo –Leonor sonrió –Quiero una ceremonia discreta y sencilla 


    -Estoy de acuerdo –Miguel la abrazo –Y creo que lo mejor es organizarla en unos días 


    -¿Cómo? ¿Tan pronto? –Leonor no entendía a que venia tanta prisa 


    -Estas viviendo en mi casa, no me gustaría que corrieran rumores que pudieran manchar tu honor Leonor –Miguel sabia perfectamente que una vez que se supiera lo del compromiso la gente empezaría ha hablar y seguramente no muy bien 


    -De acuerdo, pues entonces en unos días –Leonor suspiro 


    En cuanto Mariana llego a la hacienda subió a cambiarse, se puso su vestido beige de media manga y después bajo al jardín a pasear un poco. Mientras paseaba no podía evitar pensar en Jorge, en lo complicado que estaba siendo todo y en como el se estaba comportando con ella.


    -Mariana –Jorge apareció tras ella vestido ya adecuadamente -¿Qué haces aquí? creí que estarías con los chicos en la cueva –Mariana frunció el ceño 


    -Yo quería disculparme –Jorge suspiro –Los chicos me abrieron los ojos, tu nos has ayudado, pero no me gusta que tomes riesgos


     -¿Qué es la vida sin riesgos Jorge? –Mariana le miro sonriente 


    -Te llevare a conocer a la mujer y la hija de Santiago –Jorge la miraba a los ojos 


    -¿Cómo? –Ella no entendía, el acababa de cambiar de tema 


    -Se que les compraste cosas en Los Ángeles y con todo lo que ha pasado no has podido entregárselo –Jorge se acerco a Mariana y la tomo de la mano –Iremos después de almorzar 


    Ambos almorzaron solos, Leonor y Miguel almorzarían en el pueblo vecino, tenían muchas cosas que celebrar.  Después Mariana subió a la habitación en busca de los regalos para los niños.  Aunque la casa de Santiago estaba cerca, en los terrenos de la Hacienda, decidieron ir en la calesa por si se les hacia tarde para regresar.  La casa de Santiago y su familia era humilde pero no por ello menos hermosa, era una pequeña casita blanca con el tejado oscuro, rodeada de una valla también blanca que marcaba el jardín que les correspondía.  En el jardín había hermosas flores y algún que otro árbol sin olvidar algunos juguetes de niños, en la parte trasera el caballo de Santiago estaba guardado en un pequeño establo, junto con otro mas pequeño, que Jorge regalo a su hija en su trece cumpleaños. Jorge aparco la calesa junto a la puerta y ayudo a descender a Mariana de ella, después la guió del brazo por la entrada del jardín hasta llegar a la puerta, donde toco una campanilla.


    -¿Jorge? ¿Mariana? –Santiago abrió la puerta al mismo tiempo que cargaba a su hijo Alejandro sobre su espalda 


    -¡Mariana! –El pequeño tardo poco tiempo en saltar de la espalda de su padre y correr hacia ella, por supuesto Mariana recibió su abrazo sonriente y después le dio un beso -Disculpa que no avisara la visita Santiago –Jorge hablaba mientras observaba como Alejandro agarraba a Mariana de la mano y la guiaba al interior de la casa –Pero Mariana tenia ganas de conocer a tu esposa y tu hija -No pasa nada Jorge –Santiago sonrió mientras caminaba junto a Jorge al interior del pequeño salón –Ustedes siempre son bienvenidos aquí -Hola –una hermosa niña vestida con traje de color azul claro y el pelo recogido con una cinta blanca se acerco a saludar a Mariana -Hola –Mariana sonrió –Tu debes ser Teresa, eres mas guapa de lo que tu padre me había contado -Bienvenida a mi casa señora –Una mujer morena con el pelo totalmente recogido y un vestido marrón con un delantal colocado en su regazo se acerco a Mariana –Yo soy Clarisa, mi esposo me ha hablado mucho de usted.


    -Espero que bien –Mariana miro a Santiago y este rió junto a Jorge –Y por favor llámame Mariana 


     -Como guste Mariana –Clarisa sonrió mirando a su esposo -Oh –Mariana miro sus manos en las que sostenía los regalos de los niños –Antes de que se me olvide, traje unos regalos para sus hijos -No debiste molestarte Mariana –Santiago hablo pero antes de que prosiguiera Alejandro les interrumpió -Yo quiero mi regalo –Alejandro corrió hacia mariana con la ilusión en los ojos y todos rieron -Por supuesto, ten –Mariana le dio su espada envuelta en papel que el tardo poco en romper y con una gran sonrisa empezó a jugar –Y este es para ti Teresa –Le tendió a la niña el frasquito de perfume que había guardado en una caja con un lazo rosa -Gracias –Teresa desenvolvió la caja y en cuanto vio el perfume una sonrisa asomo en su cara –Me encanta 


    -¿Quieren tomar algo? –Claréese se miro y se dio cuenta de que llevaba puesto el decantar –Disculpen mi atuendo pero estaba haciendo magdalenas


     -¿Magdalenas? –Mariana observo el delantal


     -Los dulces de Claréese son los mas sabrosos de la zona –Jorge hablo mientras se sentaba en una de las sillas con Alejandro sobre su regazo 


    -En ese caso me gustaría aprender –Mariana sonrió a Claréese que la  miro atónita –Si no es molestia 


    -Claro que no –Ella señalo el camino a la cocina –Sígame por favor 


    Mientras Mariana, Claréese y Teresa estaban en la cocina haciendo magdalenas, Jorge y Santiago aprovecharon para hablar -¿Todo esta mejor? –Santiago sonreía observando a Jorge que miraba embobado la cocina en la que Mariana se desenvolvía cómodamente -¿Qué? –Jorge miro a su amigo –Si, todo bien -Me alegra –Santiago le guiño un ojo –Una señora que no duda en entrar en la cocina de la familia de unos sirvientes y ayudar a cocinar, una mujer que cabalga. Endemoniadamente bien, por no hablar de cómo lucha, una dama que no te tiene miedo y te pone en tu sitio cuando te lo mereces y sobre todo la esposa que conoce todo de tu vida y es capaz de apoyarte.  Es la mujer para ti. 


     -¿Qué quieres decir? –Jorge miro con el ceño fruncido a Santiago -Vamos tu sabes perfectamente a lo que me refiero –Santiago sonrió mirándole divertido –Es perfecta para ti, no la pierdas -Las magdalenas ya están listas –Claréese salio cargando una bandeja llena –Y Mariana ha preparado un chocolate delicioso -Coged una taza –Mariana salio de la cocina con una bandeja con los tazones de chocolates y con el delantal puesto, Jorge la observaba atentamente, se veía tan hermosa rodeada de niños y preparando la merienda -Jorge –Santiago empujo a su amigo para que volviera a la realidad 


     -Si –Jorge se levanto a tomar una taza -¿Estas segura de que se puede tomar? -Que gracioso –Mariana le miro irónicamente y todos rieron –Si no lo quieres estoy seguro de que Alejandro estará encantado de tomar el doble Pasaron la tarde merendando hablando y riendo sin parar, Alejandro convenció a Santiago y Jorge a jugar y Mariana y Claréese se quedaron charlando en la sala junto con Teresa. Estaba oscureciendo cuando Jorge y Mariana decidieron que era hora de regresar a la casa  


     -¿Te lo has pasado bien? –Jorge preguntaba sentado en la calesa mientras pasaba un brazo por los hombros de Mariana, para evitar que ella tuviera frió -Si, son una familia estupenda –Mariana se acurruco contra el pecho de Jorge, ante lo que el se sorprendió y ella misma también, ni siquiera sabia porque se había acomodado de esa forma Cuando llegaron a la casa, ninguno de los dos tenia ganas de cenar, habían comido demasiadas magdalenas.  Jorge subía las escaleras cuando su padre le llamo y Mariana fue a ver a su tía a la habitación   Ambos recibieron la buena noticia al mismo tiempo, Jorge se alegro de que su padre se atreviera a dar el paso, el le conocía muy bien y se había dado cuenta de que sentía algo por Leonor.   Mariana no pudo evitar emocionarse con la noticia, ya era hora de que su tía encontrara el amor, que se casara y fuera feliz. Después de hablar con su tía Mariana se retiraba  a su habitación cuando se cruzo con Jorge, el se acerco y la abrazo -¿Y esto? –Mariana le miro sorprendida -Supongo que ya eres conocedora de la noticia –El le guiño un ojo –quizás el destino se empeñe en unirnos -El destino se lo forja uno mismo Jorge –Ella sonrió y camino hacia su habitación Jorge se quedo mirando como ella desaparecía y entraba a su cuarto, quizás tuviera razón el destino se lo forja uno mismo


    Fin.
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